


L\TCICIO:\ Y PL\STIC\ DE L\ EVOLl:CIO:.\ Cll 

[),· Berkeley: ·• ... millc scrupules 
s'élC:vent <lans nos esprits au sujets de 
ces mé-mes choses que nous croyions 
auparavant comprcndre parfaitement". 
f Les principcs de la co111zaissancc 
lw111ai11c. Trad. Renouvier. Colin. 
París, 1920, pág. 3). 

De Bcrgson: " ... nous voulions 
une philosophie qui se soumit au con
trole de la sciencic et qui put aussi la 
iaire avancer ... 

"Xotre initiation a la vraie mé
thode philosophique date du jour ou 
nous rej etámes les sol utions verbales". 
(La p,·nséc et le mouvant. Alean, 
París, 193-l, págs. 82 y 10-l). · 

El transformismo es una filosofía de las formas, in
separable de la Ciencia. Pero el problema de la e\·olución, 
que lo comprende y lo rebasa. se plantearía en tres grados 
descendentes: r0 , origen del ser; 2'>, origen de la Yicla (o de 
los seres Yi\·os en concreto) : y 3°. origen de las especies. El 
primer planteamiento cae en la }Jeta física pura y por lo tan
to, formulado o no, estará siempre presente; el segundo es. 

(1) Demasiado tema ... Todos quedamos en deuda tratindolo. Además 1 r.unca 
se acaba ele documentar y de pensar. Yolveremos sobre él. Xo es más que un 
primt:r ensayo t:l que publicamos ahora. Podría llamarse introducción, prólogo o 
prolegómeno. 



C. Estable 

a la par. c'.entíiic(J y iil()s(1iico: _\·el tercero. neta:11ente cien
tífico. 

Cna si!!lf'a!ía 111c!afísirn (o una antipatía·¡ y una in
ccnsciencia ele tentaciones y ele riesgos. pueden comprome
ter lo mits por lo menos y lncer que se corra la misma so
lución de un graclu a otro. u que se resista pensar la actittl'.! 
que ele hecho se toma. o que la cunformidacl llegue muy 
pronto. o que se antepongan ]a::; insuficiencias qu2 en su 
YCrclacleru lugar estarían Ii:en. u que se crea en \·acíos que 
no existen ... 

En todos lo_; mementos habr[t que poner la frente a 
todo. si ~e aspira a ,.:obrepasar el limite de la:i scJ11i-crec11-
cias y a que tenga íntimo senticlu. para nosotrus 111i:i111us. 
creer. no creer o dudar. 

La eYolución ele la Yida. para el inYcstigadur. ha de 
ser rn!iipo 11c11tro. ni teísta ni alcista. La crítica ele! creacio
nismo al eYolucionismo (y la ele éste a aquél l suele desyiar
se y enturbiar~e en defensa ele los ataques a doctrinas que 
en el fondo, sino en sus formas, son inclepenclientes. En
tcnces. preocupaciones espurias precipitan la solución an
tes o en el preciso momento de plantearse el problema .. \sí. 
queda resuelto. o mejor. di.suelto. pero no como pseuclo-pru 
blerna: por refracción en la que sólu se percibe. y en el ai
re, el fantasma ele la cosa. Se compromete el criterio ele Yer
clacl. por un complejo afecti\·o. asegurándose la solución 
o la cfüolución en un conH11ciona1ismo similar al ele esas 
reglas ele juego. en las cuales los hechos se adaptan a las 
teorías y es natural que clespué::; las teorías expliquen per
fectamente bien los hechos .. 

Tendencias \·erbalmente condenadas entre encontra-
rán la una en la otra la imagen im·ertida ele lo que se prc
jn'::ga \·erclaclero y en Yano se procurará enderezarla. dándo
le n1elta: sería como pretender la imagen recta ele un es
pejo cóncani. im·irtiendu el espejo ... 

El hombre es un ser qne busca el senticlo a todo y por 
todas parte;; est{t rodeado ele! absurdo qne él mismo se in
\·enta ! .. 

De la cc.·ol11ci(í11 

\.a derecho a las soluciones Y en su cam1110. se le\·an
tan las incógnitas. Pero más que las soluciones, la concien
cia de los problemas es inequí meo exponente clel progre
so mental del género humano y del in di \·icluo. Y "todos 
nos desYiarnos ele ellos con agrado'' ( r :i. Cierto. pero J ung 
oh·icla un poco a los troúlcnzati:::adorcs .. entre los cuales se 
halla él misrnu. a pesar ele r1ue tenga. aun en la duela, el acen
to cu fórico ele las solucicnes. La angustia metafísicél se da 
también su consulo más allá ele! riesgo. Sólo Empéclocles 
- y acaso sea leyenda - se arrujó al Etna desesperado 
por no poseer la esencia de las cosas. 

La Ciencia ele la Yida casi siempre Ya ele lo simple apa
rente a· lo complejo pro fondo. como una primera aproxi
mación a Ju simple inaparente. que suele ser la clan ele t11n 
manera de comprenderla. ya que sería mucho decir de la 
realidad. porque la alternati\·a llUizú se siga produciendo 
ad i11fi11it11n1. De t<1clas maneras. púsese de lo simple a !u 
complejo o ele lo complejo a lo simple. hay que dar cuenta 
de las dos experiencias. 

I 

Parecería obligado iniciar esta disertación con el len
guaje afirmati\·o ele un ilada illCÍs c<:idcnte que la cz·olución. 
La Filosofía. en su examen. parte del hombre; la Ciencia. 
llega al hombre: ambas. en dirección inYersa. corren por 
el mismo cauce, entremezclándose. en los obstáculos. en un 
solo remolino ... 

; Oué yaJor tiene la e\·idencia ele la ernlución? Ernpe
zaren;;-s, pre\·io a la disputa sobre orígenes. por el análisis 
de lo más simple y de lo más próximo: el cambio. Como en 
la herencia. no hay mús que un método esencial para inYes
tigarlo: la comparaciún del pasado con el presente, y para 
e::;to, el pasado tiene que sobre\·i\·ir de algún modo en el pre-

f lJ Jun.;r. L:t Psique y s1::::. prol1k·ma::: acrnales. Trad. Tm(1.z. F:d. Pohlet, 
)i.Iadrid. Buenos .:\ircsi 1935~ púg. 217. 
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sente. sea ccexistencia obieti\·a, sea coJ11pc11ctració11 .distin
ta. no fusión. subjeti \·a. Cuando se trate del f'asad o-presente 
y del prcsrntc-actual se atenderá la querella ele este proble
;na .. -\hora queremo,; percibir la realidad ele la e\·olución en 
cuanto hecho. 

Real es tanto lu c11 c0mu lu f 11cra ele la conciencia ( r l. 
Dacio el punto ele \-ista en que nos situamos - percibir los 
hechos - nos preguntare:m:s ¿en qué se distingue lo e 11 ele 
lo fuera de? ¿en qué se corresponelen? ¿en c¡rnC: se conti
núan? ¿en qué se rebasan? ¿en qué se superponen y en que 
se ccntraponen? 

; Y de su existencia?. . Sin el proceso mental que lleya 
a la -conclusión que del mundo exterior no poseen10_, más 
que elatos ele la conciencia (o del ,;er consciente) el senti
do común resistir~·l cun asombro la rnús atenuada forma 
ele! ielealismo monista: no obtante, e,; sumamente facil. ilu,;
trúnelclo con elementalísirnas nociones ele fisiología y psicu
logía ele la percepción. que se le imponga como una ele Ja,; 
más naturales com·icciones. q ne ele las cosas no tene:1us 
otros datos que los ciados en nuestra conciencia (o que de 
2 lrrún modo son wnciencia) ,. eme. clesele esa mira. son 

' "' . , . 
posibilidmi~'s de sc11sacití11 ( Stuart ::\Iill) y de acción. Pero 
lo extremaclamente difícil - quizá impcsible - y no sólo 
para el sentido común. sí que 1hara iodo sc11íirío. e,; C01ffenir 
en un absoluto inmateriali:0mo. en 1111 insubstancialismo o 
en un raclical nihilismo. 

Todo ser que tenga conciencia - el milagro de los rni
]2¡:;-ros ele la Yicla cuyo mi;:;terio aumenta con su diario apa
re~er y elesaparecer - ach·ertirá que todo cambia y podría 
e:-::pre~ar su real inmediatez introspecti\-a e;1 les mismos tér
mino~ de Eerg~on: " Je constat cl'abord que je passe cl'état 
cn ~tl t ..... "Je change clone sans cesse.. ( 2 l . Pues bien. 
ele lo prirnerc1 ele que no eludamos es de que existe la con
ciencia ( ele que somos conscientes l. lo que no implica pos-

( 1) H usser!. Investigaciones lóg:ca:::, tomo IT. Trad. )Inrcntc-. Gaos. Ed. 
Sacz. :\Iadríd, 1929, pág-. 130. 

(2) L'Evolution créatrice, XLII, Ed . .:\ican, Pari.s, 1934, pág. 

De ia e7,1ol11ció11 

tular naela sobre su natur;:deza; y de lo segundo, por lo que 
a ella se ela elaborado. con o sin comienzo en la misma, por 
lo que aparece y desaparece, es ele que existe lo inconsciente. 
Y no se excluye. en esta proposición psicológica, ninguna 
actitud metafísica. Es igualmente y[tlida en un materialismo 
extremo que en un espiritualismo hermético, en un monis
mo que en un dualismo, en un paralelismo que en un soli
darismo ... 

Percibimos una persona o 1a recordamos : en la repre
;;entación se transfigura más que en la percepción y a am
bas maneras ele hacerla objeto ele nuestra íntima mo\·ilidad. 
escapa su rnó\·il mundo priYado ... 

De nosotro.' mismos podríamos docn;11entarnos direc
tamente, I '·', pcr introspección: 2'', subreagreganclo a ésta la 
percepción ele nuestro cnerpo: al como cualquier otro cuerpo. 
en lo que es público. en lo qne ele él todos pueden percibir. 
en lo que a nosotros se nos ela mediante externo-ceptores: 
Ji J ccm_o cuerpo prirnc!t:. único, pri\·ilegio ele interno \' 
propio-ceptores. 

\"o es pc11sablc el absoluto aislamiento ele un ser. Ec¡ui
\·alclría a clarie como límite, la naela. Se existe en y c11trc. 

La conciencia de existir es conciencia ele coexistir. En ella 
;;e dan los f enórnenos (y e:; to no obliga al pensamiento a 
pactar con ninguna hipótesi:; relatiYa a sn esencia) con un 
signo ele exterioriclael o ele interioridad: hay algo que 
lo refiere a sí misma y algo que¡ no lo reíiere a sí 
misma. De ahí tres categorías ele datos: a J los 111-

herentes a la conciencia (o lo ele ser. consciente) ; b) 
los que sen referielos por la conciencia a lo que 
n.o es ella. pero sí a una interioridad o intimidad (los ele lo 
inconsciente'¡ : y c) los qne la conciencia refiere a una ex
terioridacl. Cn signo temporal afecta las tres mencionaelas 
categorías ele datos sin el cual se nos escaparía el hecho ele 
la e\·olnción. aunque existiese. 

Para percibir el cambio. necesario es una referencia en 
donde lo qui' .se sucede coexista ele alguna manera. 
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Si notarnos que _\ ya no e;; _\ sino B. es porque en no
sotros coexisten. distintalllcnte. _-\ y B. Si lo que antes era 
_\ (percibido). ahcra es B (percibido·) ~qué seguridad te
nemos de que B sea un cambio real ele _\ y no lo que era 
perceptible más lo imperceptible ele _-\. o fases preexisten
tes pero no percibidas de e\? 

La gran heterogeneidad ele fenómenos que significamos 
con la palabra cambio. exige una distinción en r"'. cambio 
percibido: 2'-'. cambio imaginado o pensado: 3'-'. cambio apa
rente: _¡_'-', cambio real ... Y las moclalidades. cíclico \' acícli
co, re\·ersible e irre\·ersible. progresinJ y regresiY~, contí
m10 y cliscontiuo, limitado e ilimitado ... 

Los cambios ele o en la conciencia ¿son también cambios 
ele lo r¡ue ne es la o en la conciencia? ... ¿De dónde procede. 
,;e pregunta Bergson. que no parezca ser en sí lo que es para 
mí? Habría que preguntarse. acle:11ás. lo contrario: ¿ele dón
de procede q ne parezca ser en sí lo q ne es para mí? ::\ad a 
más conforme con nuestra estructura mental que prcsc11tar-
11os (o representarnos J la Yicla en sus infinitas gradacione.; 
ccn los mismos atributos ele nuestra conciencia (o de ser 
consciente). que es como el mayor acontecimiento del l-ni
\·erso. como el triunfo ele la \·ida en Yista ele sí misma. 

't los cambios ele o en la conciencia ¿son raclicale,;? 
¿Por qué no nos sentimos extraños a nosotros mismos, ni 
aun cuando nos decirnos ahorn so!llos otros? ¿:\"o cons
tatamos maneras y direccione:; permanente,;? En la facil 
introspecciCm anteri•Jr a la intuición. el cambio Je o en ]~L 

ce;nciencia ( acl \·ertidu o hecho consciente) 110 de~Yanece en 
sucesiones ele estados u con iluctuacicmes ele intensidad \. 
enriquecimiento ele experiencia. lo que podríamos llamar 
co1zsta11tcs rnalitatirns ele la Yicla psíquica: somos distintos 
y somos los mismo:0, he ahí la antítesis y un pcr qué a yeces 
propencle:11os a creer que todo es cambio y otras, a que tocio 
es inmutable. En seguida. la paradoja: por lo que somos cli
ieremes nc,s clamos cuenta en qué somos los mismos y por 
lo que somos les mismos, ach·ertimos en qué somos distintos. 

La conciencia ele lo que fuimos no3 permite reconocer 
que ya no somos lo que éramos. Si la conciencia fuera total
mente ctra ¿ có:no saber qne fuimos? 

Para Bergscn. cambiar sería el sentido exacto de exis
tir. \- .:\Ieyerson. a propósito clel ;irincipio de Carnot. escri
be: "il est raticnne! que les choses persistent et non qu'elles 
changent" ( r ) . ¿Será uno ele los irracionales. ele! exclusi\·o 
dominio ele la intuición? ¿Y con qué criterio decidiríamos 
ele que lo re\·elaclo como nue\·n. como creación .no es desC11-

bri111icntn ele Jo que preexiste en lo inconsciente? 

Si la ernlucit'.in de la Yida no es s•)lo la expresión plás
tica ele le que está en potencia. el hacerse presente lo laten
te, un configurarse en el e:;pacio lo que preexiste en el tiem
po y con ello. una tc111¡'Jori::;ación ele la materia. en que lo in
aparente temporal se torna aparente espacial. sin darse en 
el trimsito no más que la \·oluntacl en el acto: si en la e\·o
lución ele Jo,; seres se produce lo radicalmente nue\·o, si la 
\·ida crece cuantitatiYamente. si en Yerdacl es creadora de 
rnús adentro y m[ts allá ele lo dado en potencia. si su incre
mento es tanto en realización corno en potenciación. enton
ces. creac10111s1110 y e\·olucionismo caen. en clefiniti\·a. en 
el mi:;rno ,·értigo: la idea ele la nadu . .. 

_ \ristóteles. siempre atento a las múltiples acepciones 
ele las palabras. establece corno primer género ele potencia. 
la iniciación de 1!10:·i11lic11to en otra cosa o c11 la 111isJ11a con

siderad a co lll o otra. con esta pre\·ia clef iniciún del arte ele 
u;nstruir: 111w po!c11ciu que 110 existe c11 la cosa co11str11í
du ( .2) . Tudc el proLlema de la evuluciún creadora. se re
duce a esta inc<Jgnita: ¿qué hay en potencia en el l-niHrso. 
en la ,·ida. en el ineliYicluo concreto? Cn ser Yi\·o pcrtaclor 
de millones ele gérmenes ¿qué descendencia deja en rela
cir)n con la que tendría si todos sus gérmenes se realizasen? 
Pero lo c11 potencia ¿qué es? ¿en qué existe? .. ¿Podremos 
i11\'estigarlo directamente. sin el intermediario ele lo en acto? 

(1) De l"explic:nion dat:s lt:s scicnccs. Payü<:. P.:iri5. 192i, pá¡:::·. 549. 
( 2) ~Jetail:-:ica. tn:no f. lih:-o 1 [. c:ipitulo XII. 
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¿Tenemos ele ello una 7.'ÍSión prospecti<:a o retrospectiva.? 
K uestra experiencia ele un ser en acto (pasado-presente) 
la proyectaríamos al porvenir ele otro ser como si aquél fue
se el tipo profético ele éste. 

Fuera del acto, el sujeto y el objeto serían, para Gen
tile, ( r) fantasmas. Y Delage sostenía que carácter latente 
es carácter ausente. Quedaría la tendencia ... ¿y no es po
tencialidad? "Cna dirección, ¿puede darse pasivamente? Ke
gar lo que no se comprende es negar poco menos que todo. 
K aclie, absolutamente nadie es capaz ele comprender que ele 
una célula aparezca un hombre, que puede ser un Kewton 
con tocio su l:ninrso dentro. . . Y clestruícla - ¿qué se 
destruye? - no aparece nada. 

l:no de los problemas mayores de la Biología y ele la 
Filosofía ele la vida ccnsiste en averiguar qué relación guar
da su totalidad con el germen que la perpetúa configurando 
incli\·icluos. y qué relación existe entre este mínimo ele ma
teria indispensable para la continuiclacl de los seres vi\·os en 
el tiempo y la materia inerte mediante cuya elaboración crea 
las formas y se va expresando en el espacio, como una gran 
\·ictoria ele! estilo ... 

Se concibe la potencialiclacl anterior y no ulterior a la 
realiclacl. Sin embargo. 1.1 noción ele en acto es primera a la 
ele en f'otrncia. Para la filosofía tomista, el acto puro care
ce ele antecedentes. Otro es el pensamiento ele Ra \·aisson : 
.. L ·ef fort \·eut clone nécessaire:rent une tenclence antécedente 
sans efforf' ( 2). Las acepciones no siempre son las mis
mas. y de ahí, ape:1as comparables. En cierto sentido, lo 
real es función ele lo virtual; pero como posibiliclacl, lo vir
tual es función de lo real. 

.: Por qué prcceso afirmamos que existe? Precisamente 
pcr un proceso histórico: cuando ele X surge '{, otra cosa 
que X, por Y. realización ele X. se nos impone lo que había 
potencialmente en X. ¿.:\o pudo crearse. sin preex1st1r de 
modo alguno. como una creación ele la mente? 

11) L'csprit. acte pur .. -\lean. Pa.ris, 1925. 
{2) De l'Habituck. ::\onn;lle édíüor:. :\kan. París. J92i. pág. 43. 

De la ez·ol11ción 

Si hay tal creación, aunque sea a partir de una subs
tancia eterna, ele una causa primera o primer principio, del 
éia11 o ele Dios. hágase el planteamiento del problema en 
términos empíricos o anempíricos: si aumenta el ser y en él 
se da lo que no era de ningún modo, ni latente ni Yirtual ni 
en pctencia ¿ele dónde procede lo nuern cuantitati\·o y cuali
tati\·c? .. ¿:\o habrá que preguntarse de dónde y sí, única
mente. rnándo? ... 

.:\icolús ele Cusa sostiene que la \·ida se engendra por 
s1 misma y Eckehart. que "mana ele sí misma·· ( r l. La au
tarquía del Nan iría mús allú del finalismo y ele! meca
nicismo y los dos momentos (en potencia y en acto) queda
rían reducidos a uno sclo. Voh·eremos sobre esta tesis de 
L'E-z-ol11tio11 créatricc. de la cual Ru,;sell dice, después ele con
siderarla cerno la obra maestra ele Bergson, que 110 tiene 
ningún argull!cnto y f'or tanto. ni11glÍ11 111al argumento ... 
La nrclacl es que, cualesquiera sean les reparos que se le 
cpcngan. hay que reconocer, por c·z·idcntc. que es una obra 
magistral: y que si con Spencer la tendencia ernlucionista 
n1eh·e de la Ciencia a la Filosoiía. con Bergson adquiere su 
mayor prcfunclidad filosófica y un sentido metafísico que 
nunca tm·o. Cuando no encentremos argumentos, antes ele 
una crítica facil, hemos de preguntarnos s1 no es que estú 
dcs,~11,;." de la Ra:::ón ... 

Sométase o no la idea ele eYolución a una cnt1ca o exi
gencia post-intuiti\·a, presupone siempre, y a posteriori. la 
ernlución creadora. que algo proviene ele lo que no es ese 
algo r que algo de lo que 110 era es . .. El problema ele la 
creación ad initio y ex nihifo parecía resuelto postulando una 
substancia increada y eterna. tan difícil o imposible ele ser 
objeto ele! pensamiento como la nada: no obstante, reapa
rece y ccnstituye un esf'cc/r._, permanente ele la e\·olución en 
cuanto ésta esr¡uiYa. resueh·e o clisueh·e el prnhlerna del ori-

( l) H .:inz Heinwsnerh. Lo:- sei~ .!.!rancies te:nas de la ~fetafisic;:: occidenrai. 
'fr:td .. Gaos. lmprenta d1: b Ciudad Lineal. )fadrid. pág. 193. 
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gen ele un tocio. pero no puede esqui\·ar m cle,:;truir el ele! 
ori~7c11 de un algo en el todo ... 

Entenclienclo por enJluci<'m ele un ser no sola111ente las 
fases sucesi \·as en que se maní fiesta !u i111perceptible en lo 
perceptible. si en un ser ::\" hay creación ele donde resulte otro 
ser ::\" 1, en éste habrá m{ts o algo que no existe en el pri
mero. ::\ 1 podría ser una no\·eclacl radical, en cuyo sunuesto. 
::\. al transformarse en ::\ 1. 11cz·ic11c nada de !~ que, era. o 
bien ::\ 1. podría ser una nm·edad parcial. en el cual caso ca
);e pcnsur!o cualitati\·a y cuantitatiYamente. aunque ele hechu 
se compenetren. descompnniénclulo, desde el punto de refe
rencia ele :::u origen inmediato 1 o del ser del cual inmediata
mente procede). en a. ccrnún con ::\. y en b propio. ex
clusÍ\'Cl ele ::\ 1. Si ::\. al transformarse en ::\ 1, se ennqu~ce 
creciendo sobre sí 111islllo. sin que en ningún momento ::\ 1 

ccmporte pérdida de ::\. entcnces a sería ig·ual a ::\" y ::\ 1 

,;ería igual a ::\+h. Tendríamos que ele lo 111eno,; ( ::\ ¡ surge lo 
más ( ::\ +b) y asistiríamos. por tanto. a una yerclaclera crea
ción c¡ue trascendería lo dado rn totcncia... Jfás aquí 
no expresa sólo cantidad. sino también cualiclacl. o cantidad 
cualitati\·a (más atributos. por ejemplo). Si b no se en
cuentra en ::\" cornn un carácter del adulto en el germen. ,;i 
de ningún rnoclo preexiste en ::\". !1 habría siclo nada en el 
ser que lo engendn'1 e del cual deri \·a: y una ele clos. o surge 
ele la nada b o ele algo exterior. ajeno a ::\. no existente en 
::\ ele ninguna manera y este origen extraño a ::\". o presu
pone a b o presupone que :;e genera ele nada b . .. 

La en>luci1'J!l incli,;cutilile del hnmlire mu:;traría una cre
ciente mAedad de ia \·ida. La imaginacit'>u creadora, que 
sacaría de ,;í m[ts de lo que tiene. nus re\·elaría ,;\! esencia. 
::\() lo poclcnws c()mprender. pero lo Yi\·imo,; ... Y en el 
caso ele la misma imaginacir'm creadora ¿en qué es lo in
consciente que se hace consciente? La inmanencia ¿en qué 
es ya presencia y tra"cenclencia? _-\lgo ele lo que es y será 
prO\·endría si no ele una nacla absoluta. ,;í ele nada le que e,; 
y fué. En la creación cualitati 1·a - ¿existe pcr sí mismo lo 
c\lalitatin) puro? - los m1e\·os atributos o n est{tn en la 

Yl 

substancia sin maní festarse y entonces. no se crean, se expre
san. u no están. en cuyo casn ¿no hay implicancia ele las 
ideas ele nada Y ele creaci(\n, s111 que se confunda con fabri
cación? 

Por otra parte. como en las amnesias. - y aun cuando 
existiere la memoria pura - algo ele lo que fué y es. cesaría 
ele ser. Si no todo. sí en ci todo. algo supondría nacla lo que 
fué y algo clennclría nada lo que es .. . 

Todu en la _Yat11ra!c:::t1 es llrno ... E,;ta plenitud ele 
Lcilmitz. con otra e,:;encia. reaparece en Bergson: una ple
nitud en crecimiento. pero distinta a la expansión ele! 'Cni
\·erso ele De Sitter y Eclington. Toda creación. en cuanto 
rnweclacl radical ¿no es siempre un poco creación ex 11ilzi!o? 
De ahí no cabría deducir la existencia necesaria ele un es
pacio Yací o, que iría llenúnclc~e. ¿::\o podría suceder corno 
(;curre con el tiempo? 

La idea del protofc11ó111c110 no e\·itó a Goethe que el te
rror de la nada le ha jara de la cabeza al corazón: •·Si yo 
pudiera pintarles a todos cuan YaCÍo está el mundo. los unos 
:'e agarrarían ele los otros y no se soltarían jamás''. ¿De 
dónde nos Yiene, no sólo la idea. sino también el sentimien
to ele la nada? El horrcr a la muerte. a parte la real y su
puesta angustia ele! trance. ¿lo genera o es una ele Sl1:3 111a
ni testaciones? 

Bergson. en un sutil anitlisis. insiste en que la idea ele 
Ja nada es una idea ficticia que ha conducido a plantear 
pseudos-problema'. con la ilusir'm de interrogarse sobre !u 
rnús tra:::cendente y el ahatirniento de nu p< J(kr resoh·erlos. 
La existencia nu sería una conquis!a sobre la nada; ni el ser 
c;taría sulirepue:;to a ella. La duracibn y la e\·olución crea
clora-sinóninw,; unas \·ece,;, otras. no. en implicancia siem
pre y con el na11 constituiría el fondo ele la \'icla. 

La nada sería inccncebible. Su idea no sería más que 
la ausencia ele un objeto que buscábamos y no encontra
mcs. La esperanza clefrauclacla. Toda cosa que se quita. de
jaría tras ele sí "el yacío ele sí misma''. pero sólo para el :::er 
capaz de recordar. La imagen. la !·epresemación o la idea 
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<le la nada sería siempre plena y más, y no menos, que la re
presentación del objeto: "il y a f'l11s. et no11 tas 11zoi11s, dans 
l'idfr c/'un objct ro11c11 co111;nc "n'cxistant tas'' que dans 
l'idc;e de ce m1~111c objl't co11c;1 01.1111:zc "cxista11t''. car l'idéc 
de l'objt"t "11'cxistant 1~as" es! nfrcssaircl!lCilf l'idt'c de /'ob
jct cxiyf,rnt az·cc. rn plus. ia rcpn~scntation !i'u11c c.rcl11sio11 
de cet obJct par la r,'alih' actucl!c /1ri,1\' c11 bloc" ( r l. De la 
nada no se puede tener ninguna i r~tuición. ningun.a ,idea di
recta, ninguna f'rcsrntación ni representación pura. ~Queda 
con esto despejado el enigma. descubierto y disuelto en pseu
do-problema?. ::\u sabemos que correlato psicológico corre:;
poncla a frases como la ele Heidegger. cerca de la escolás
tica y le jos de Bergson. en su dialéctica sobre la nada. den
tro ele la cual estaría sosteniéndose el ser y que ,;olo en ella, 
de medo iinito. \·enclría el ente tn tutal a ,;Í mi:;mo ... Peru 
¿no ensombrece la teoría de la e\·olución creadora la nada 
cerno i11c.ristc11cia. no como ausencia del ser (i ele algo en el 
ser. c¡ne no era. que 111«0 ori9c11? ... ~Se \·e claro que tam
liién sea un pseudo-problema o una idea ficticia la nada co
mo algo r¡ue en un momento se origina ele lo que no era y 
cerno algc que en un momento ele ja ele ser? :\sí ¿no está 
odlzcrida Ja idea de la nada a la iclea ele ente \' sohre todo. 
ele creaci{m y e\·cilnciéin? 

:\"o podemos. es \·erclad. concebir. imaginar o pensar. 
co!lcicnciar o tener realidad psicológica consciente. el abso
luto aniquilamiento. la nilzili::;aci1í11 ele nn ser concreto. En 
la mente. la idea ele la nada es un incremento sobre la iclea 
del ser. Pero este crcsccndo psicológico en qué es con
tradictorio con un decrecer real? ¿En qué un ascenso ele la 
conciencia. es incompatible con un descenso ele las cosas o 
en las cosas ? ¿En <} né nuestra lógica, e¡ ue se ha definido 
como la conformiclacl del espíritu consigo mismo, pero es 
mús y es menos. en qué condiciona lo que no es ella? ... 

:\" i en la experiencia externa ni en la experiencia inter
na. poclerno::. anular totalmente un nhjeto. En la realidad. pa-
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sa de uno a otro ( la consen·ación en la transformaciém )'; en 
la conciencia. por la percepción y el recuerdo. lo multipli
camos. . . He aquí un árbol que clespoj amos ele sus flores 
y de Sll:i frutos. que ciesgaja:110.', que desarraigamos y se
co. le prendemos fuego: ahora e:; llama. incienso y ceni
za: poco di:spnés nada \'Ísible .. ·\ la percepción. sigue la me
moria que estaba hacih1,/osc y la que estaba hecha. y se con
ciertan y co:11penetran todas Ja:; imágenes clestructiYas del 
itrbcl. mús el recuerdo de su inzaycl! científica. :0.I entalmente. 
se produjo el re\·és ele una nihilización: la idea particular 
del árbol se enriqueció: continúa erguido y disperso en el 
prcceso que lo deshizo. Creció en la memoria sobre tocio co
mo singulariclacl. porque su escena intrascendente está com
prendida en otra trascendente a ia que no agrega nada 
l1Ue\·o. 

En el f(.nclu. las operaciones mentale,; cun que se in
tenta destruir un ser repiten las fases en las que ese ser se 
da en la experiencia e:bjeti\·acla. ¿Y qué tiene que nr la per
manencia e incremento en la mente con la cosa misma? El 
itrhnl qne se disipó en el mlm.clo externo, en el recuerdo :'e 
yergue \·irn. junto con el clescenclimiento. la llama y el 111-

c1enso ... 

Fuera del espmtu. tomó un curso independiente y ya 
no es Ju que era: no existe nüs r1ue en su fase última, en 
sus elementos. es decir. existen estos elementos en lo (1ue no 
es árbol. .-\hora bien. la imposibiliclacl psicológica para anona
dar un objeto. no encuentra su paralelo en la realiclacl, en 
cloncle destruir es destruir y no multiplicar las fases de un 
mismo :-:er. Se hac:'. depender clernasiaclo. incon;;cientemen
te, lo en to lógico ele lo psicológico. Pero ¿qué se anonada? 
Lo que no se legra con la mente: en el destruir. el árbol es 
más como pensamiento. por la coexistencia ele todas sns 
iases. y menes como hecho. 

En el proceso ele eliminación mental \·oluntaria. re
flexi\·a, en efecto, la idea ele la nada es más y no menos que 
la idea ele la cu;;a: a la de ésta se agrega la acti\·iclacl ele au
sentarla Y la de la ausencia. Pero ¿no existe una elimina-
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c10n sin e:::fuerzo. una espont{mea desaparición sin recuer
dos. una experiencia sin concepto? En las amnesias ¿no ;:e 
trata ele eso? El recuerdo clel uh-ielu ¿también es rn~ts que 
el recuerdo ele la cosa? 

Tcdos los días la conciencia ( o el ser consciente:). en 
estricta acepción psicológica. desaparece y reaparece. ¿Le 
llamarernus ausencia y presencia o des\·anecerse y rena
cer? La cuntinuidacl psíquica ,;e mantiene pur lo inconscien
te. Y la conciencia. con las alterna ti ,·as ele existir y no exis
tir. discontinua en el tiempo. al examen introspecti ,.o no 
acusa interrupciones. lziat11:; (indirectamente nos documen
tamos 1 : he ahí una experiencia cuotidiana funclatnental que 
no :;e re\·elaría a la intuicit'm pura. 

Debi('.J surprencler al hombre. 11u bien la meditación lo 
turn'¡ a :;Í mismo por objeto. su propia fantasía, tanto o mits 
que su ajuste a la realidad que lo rodea: su obstinada huida 
y la i1111ndaci(í11 ele ,;u propia conciencia por lo que en ella 
mana sin pronnir ele su naturaleza y sin ningún signo ele 
exterioriclacl. Los mundos interiores se suceden y nada pa
rece mits Yeniclo de la nada que lo \·enido a la conciencia. 
De clos manera,; se colma esa nada: a.) con los dioses. ele 
los cuale,; se desprenderían aquellos mtmdo,; (o con el de
monio ele Sócrates) : b ·i con lo inconsciente. En rigor. el 
último soporte de la teoría ele lo inconsciente, que no ex
cluye la idea ele Dios. es el no tener que optar por la nada. 
Las expresiones surge· de lo i11co11sciozlc y se pierde c11 
lo i11coilscic11tc. al no admitirlas. caeríamos en estas otras 
mús i11co111pren~ibles: los mundos que aparecen a la con
ciencia y que desaparecen. se originan de la nacla y n1eh·en 
a la nada. 

El pen:;amiento intuitin) sería siempre. nos dice Le Eoy. 
un pen,;arniento que im·enta. Y e\·oca a Lachelier: ''Cne 
iclée nait de ríen. cc:nme un monde'' ( r 1. El hombre suele 
dar un sentido al murnlu. para luego encontrar u11 sentido a 
la propia existencia. 

( 1) I ,e;:; C1rigilH:S lnnnains. La 11cn.~·:e intuiti\"(', y 01. n. T nYentio11 et ycri· 
ficatiou. BoiYiI:, Parí:::. 1930. 
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Cna teoría :'obre orígenes. generalmente es. sin que 
se ach·ierta. una proyección retrospecti ,-a que se cree pros
pecti ra, un poner en lu im·isil>le. en lo inaparente. en lo im
pcinclerabl:: pensado. lo ,·isi!J!e. lo aparente. lo ponderable. 
lo percibido: se condensan los fe11í1menos que tran~curren 

en el ente. al que se berra de la percepción. se le pone un pocu 
rnús atrás ele la génesis perceptible y se dcsrnbre una casua

lidad ontugénica ... 

Se enrolla el ser desarrullaJo. yendo ele lo en acto a !u 
en potencia. se sueltan los resortes y el ser se despliega: el 
ser que e.;. se explica por lo que de él se puso en el ser que 
no es o cloncle halJía un ser c!esccnocido (o lo desconocido 
del ser¡. se le reemplaza por un ser conuciclu (o por lo co

nocido del serl y cles1ll1és ... se le rcco11occ. 
Si en ,-erdad la CY('1ucir'm es creadura. lo <1ue nunca 

fué. ahora es. Si de ,-eras el mundo crece cuantitatiYa y 
cualitati rn111ente ~qué era lo que sólo ahora es? En sen
tido prcspectin) y no retrospecti,·o. estar en potencia ya 
es en esencia y lo que se llama cr,·ació11 no sería más que 
expresión. concreción. realizaciéin. semejante a hacerse pre
sente lo latente. materia la imagen. acto la intención ... y 

,;in dejar ele ser lo que era. 

El simple buen sentido. apunta Dergson. afirma que 
el tiempo es eso que impide que tocio esté ciado ele un golpe. 
Su existencia prcbaría que el ser Yi\·o es un centro de in
cleterminaciún ( cfütinta a la indeterminación ele Heisenberg. 
cuntestacla por Planck l . Peru si tenerno,; el sentimiento ele 
que ,;omo,; creadores y hasta ele que nos Yét111os creando ¿no 
hay también el sentimiento contrario. z·crs11s 11ihilo? El au
tor. el drama. el actcr y la obra ¿no sun mú,; que uno. en los 
prccesos plústicos de la Yida. como Ra\·ai,;sun cree sorpren

der en la conciencia?-

::-:.i el 1m111clll nu es el mismo a cada instante ¿ cúmo ex
plicarlo sin ad:11itir que algu que no era e,; y que algo que 
era no es? Poderes creaclures sin ley y :'in causalidad. a 
cuya resultante retrospecti \·amente llamaríamo,; plan. cc,n 

ilusi•ín lm1specti\·a ... ~Y en qué la obra. sin plan, sin de-
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terminación, pero conforme a plan, obra como Ja obra. en 
qué está ya en los poderes creadores? ¿En :1acla? Reaparece 
Ja clificultacl que se creyó \·enciela. · 

La potencia en el acto y no el acto en la potencia,· Ja 
uniclacl acto-potencia. y no la dualidad potencia y acto. Ja 
simultaneidad y no la ~ucesión ele lo posible y ele l~ real. "Jo 
más ele lo menos ..... ¿en qué es la creació1; sin causa final 
ni ~,a usa eficiente? ¿ y qué son éstas fuera de la interpre
tac1on del munclo por el hombre? 

. . ¿ Cómc con~ebir. pensar. imaginar. concienciar un prin
c1p10 creador e mcreaclo. el aun o equi\·alente. que dé más 
ele lo que tiene, sin caer. con \·értigo, de una plenitud a la 
nacl.a y ª. lo et~rno? .\l imposible mental ele la nada se agre
gana el 1111pos1ble mental ele la eternielacl ... Pero inconcicn
cíablc no quiere decir inexistente. Y en lo que no se puede 
nrificar. en lo que no es objeto ele experiencia \' trasciende 
la lógica formal ¿ sabemc~ si se trata o no de cu~stiones pu
ramente \·erbales? 

11 

El cambio domina casi tocla nuestra experiencia. pero 
se aelYierte como maneras o fases del ser, no en sí, y en re
lación con algo que no cambia y también a f;:n·or. cÍe inten
:;idades distintas y direcciones riinrgentes, a ,·eces inYersas. 
Coinciden hasta aquí la intuición sensible y la intuición in
telectual (simple introspección. es el primer sentido que le 
damos) . \e eremos si hay acuerdo en y con la intuición fi
losófica. tratándose de I "'. si existe el cambio como una ma
nera m1eYa del ser: 2'

1
• si es cíclico. acíclico, reversible. irre

nrsible o lo uno y lo otro; 3°. si trasciende el incliYiduo: 
.. ¡::'. si todo cambia: 3°. si la esencia del ser es cambio 6°. si 
todo es cambio. 

Hemos enfrentado dos palabras - intuición y ernlu
ción - de contenido lábil. ·cna r otra serían ejemplo de; 
cz·o!11ci1.í11 ele! lenguaje como intermediario entre espíritu 
y espíritu. De su sentido con foso, hay constantes quejas. 

De la c·vol11ció11 

.\sí la ele Fouillée. quien pide se borre del léxico filosófico 
la palabra intuición. porque no habría ninguna acti\·iclad 
mental comparable a la Yisión ( í11t11crc. nr). Pero, y es co
mentario ele Goblot. ¿qué quedaría del lenguaje filosófico 
si se suprimiesen las metáforas? El mismo Bergson. con 
quien adquiere una gran importancia y original significa
ción. c1ue tendremos muy en cuenta, dudó mucho antes ele 
emplearla (no aparece ni una sola ,·ez en :-:u primera obra. 
Essai sur les do11:z¡:cs í1111z(:diatcs de' la co11scic11cc·). 

De la palabra c·rnlución, ~Iorgan protesta porque no 
hay apenas otro término científico "que se use con tan po
cu cuiclaclo. para querer decir tanto y para significar tan 
peco" ( 1 ) : y se pretende que la Ciencia sea. por lo menos. 
un lenguaje exacto. Pero en rigor. toda palabra es un tan
to ambigua. y no se le puede dar precisión por mús defini
ciones pre\·ias que se establezcan. si son ambiguos e impre
cisos nuestros conceptos. Hay grados de 7·crbalís1110 en la 
artificial seguridad de las cleíiniciones. ele las cuales nunca 
se puede prescindir. 

Cualquier cambio no es consicleraclo corno e\·olución. 
En él. Rabaucl distingue tres atributos: amplitud. cliYersi
dad y duración. Las Yariaciones nada rnús que incli\·iclua
les. quedarían excluíclas: ''yariations durables. passant cl\me 
génération a l'autre. et que. pour cette raison. nous 110111-

mercns h·olutio11s" ( 2). El que sea o no hcrc'dablc o trans
misible o consen-able por herencia. si no la yariación mis
ma. la tendencia a la \·ariación aclqnirida. he ahí el sentido 
estrictamente biológico de la palabra eYolución. 

Demoor. ~Iassart y \·anden·elcle procuran disociar la 
idea ele ernlución ele la idea ele progreso o perfeccionamien
to y proponen clos acepciones opuestas e igualmente apoya
das en los hechos, una eyolución progresiYa y otra regre
siva: "Regres et progres nous apparaissent comme les cleux 
faces el' un méme phénornene. les cleux aspects el \me mérnc 

( 1) Evoluciún y mc·1:deiismo. 'Trad. de Zulucta. Ca!.pe. ~Iadrid, 1921, piq:r. ,), 
(2) Le Transformisme et 1'Expérit:nce. Alean) París, 1911i pÚf.'. 43. 
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énJutiun, et l'on arri 1·e a consta ter que tome transíorma
ticn. fot-elle progressi\·e. e't néce,;saire111ent accornpagné de 
régression". Lalande deten1ina cinco acepciones dife
rentes. in~pirado en Spencer. a quien crit:ca. Con más o 
menos aprcxirnaci(in y preferencia. corresponden a uno u 
ctro autor. extraii.ándonos que nu se encuentre el \·ocablo 
en la extensa obra ele Danyin: al clesarrollo de un princi
pio interno (es su acepción etimo!c'igica y por primera \·ez 
u~acla en E;111Jriokgía J: 111 transfonnaciún lenta y cunti
nua ( dan\·inismo. Iamarkismc l : c 1 transiurmación di
rigida ( z·cctio11 l. ele etapas pre\·isibles 1 ortogénesis l : el J 

tránsito de lo hcmogéneo a lo heterogéneo o ele lo menos a 
lo más heterogéneo ( Spencer l : e) \·ariación brusca ,. clis
ccntinua (mutación¡ . 

Dos tendencias antípodas caracterizarían. en lo prin
cipal. les procesos e1·oluti \'l)S : la cli ferenciación y la con
centración. Después ele Spencer. ctros han puesto el acen
to en la5 dos tendencias precedentes. entre los cuales r<'cor
elaremos a \Yerner, en cuyo sentir la enilucíón es "un prin
cipio illlprcscindiblc para todo conocimiento biológico inte
ligente" 1 r l. Es la misma opinión ele Caullery, para quien 
resulta la única explicación racional ele la ~ aturaleza. 

~o cabe duela rpe ha y algo real expresable y expresadu. 
aunque sea corno índice ele existencia. con la palabra e\·olu
ción: ''On ne peut clouter. en ccnstatant I'inmense fortune 
clu mot LTO!utio11 et la fac;on clont il a renom·elé le~ scien
ces, qu'il répresente bien une idée" (2). 

Tocia cleiinición del hecho está más o menos compro
metida por la teoría. al extremo ele que neolarnarkianos 
cerno Le Dantec han hablado ele la crisis del trandormis-
1110. a propósito de uno ele sus mayore::; acuntecimientns: 
las mutaciones. Perc ele la crítica a una doctrina. no ha de 
deducirse. (sería el am·erso de tocia su ohra 1. que Le Dantec 

( l) P.;;icología t\·ulutiva. Sa1vat. Harcdon~1, 1936. ri~~~. -L 
(2) Labn<lti Les !liusions énJluti1n111i~tt::.: . ...-\lca11. 193U. púg. 5. 
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negó la erolución. Se edorzó por traducir a su lenguaje 
ernlucionista, otro lenguaje también e\·olucionista: las Ya
riaciones lentas \' continuas se harían bruscamente Yisibles 
En su lugar. clí;cutirerncs el yalor. como prueba del e\·olu
cic.nísmo, ele los mutantes experimentalmente logrados. Re
cordemos. con la bre\·eclacl el:: algunos ejemplos. el proceso 
histórico ele la intuicié1n eYolucionísta. 

Es frecuente que la llamada intuición intelectual ele la 
en•lución se confunda con la intuición ele unielacl ele los se
res, ele la c1ue no siempre es separable, con inducción prema
turamente generalizadora y con una síntesis ideológica ele 
les datos ele la intuición sensible. ¡·ale decir. c:m un concepto. 

Si sólo hubiera l!egado a nosotros este pensamiento de 
I-Ieráclito: la mutación es calllino hacia arriba y cal/lino lza
cia abaf<1, sorprendidos nos inclinaríamos a interpretarlo 
co:no una acli\·inación ele lo que dos mil años más tarde sos
tendría la Ciencia, penosamente elocumentacla. De cualquier 
modo, se daría aquí lo que Bergso11 llama el "''a!or retrógrado 
de ltz <.'erdad. Pero es menos. y lo sabemos porque al con
cretar su pensamiento con un ejemple. empobreció enorme
mente el r;co contenido en sugestiones de su \·agueclacl: men
ciona como ca:11bio hacia arrilJa, la e\·aporación en los 111?.

res. la llama en la tierra: y como carnbiu hacia abajo. la 
cunclensación \' caída del agua. la llm·ia ... Encontraremos 
a Heráclito el~ nue\·o. en su auténtica proíuncliclacl. 

Epicarmo expresa 1a idea ele ernlución así: "Consid::
ra con atención los hombres. \·erús que une creciendo. otro 
menguando, todos están en mutación continua.. ( r ) . ~o 

ªo-reo-a nada a la n1!2·ar intuición sensible. en la c1ue la apa-c <'.':! '-' 

riencia tiene los mismos pre.~tigios que la eYiclencia y la 
esencia. 

La fantasía recaída sobre el origen de los seres. esti
mul(J la ím·estigación científica de su eYolución. De la fer
mentación de la tierra bajo los rayos solares. nacieron. para 

< l) Di(',g:..·11c::-; Lat.:rci1;, \-ida:::. 1>pi!1in1h:~ y ~,_,;:te:ncia::; tlc In::: íi1/1:::oio::: mií.:-: iltts· 
t:-d. T:·ad. Oniz. Sat:z. tomo I. pág-. 1 SS. 
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les egipcio_;, lo;; seres Yn-os: "Los que rnús participaban del 
sol. tenían alas ... 

Lo~ más groseros erre.res de la gen;:raci<:111 espont{mea. 
condujeron a una ideología. y prescindiendo de las referen
cias concreta,;, a nn lenguaje e\·olucionista como si se tratara 
de experiencias e ideas nnlacleras y no pseudo-:::xperiencia:'. 
pseudo-ideas. Luego Yino - o parece que ,·ino - la nr
claclera experiencia y "e Ya!ió del lenguaje que preci:;amente 
estaba hecho para ella ... ¿Qué de extrañar. entonces. que en 
el lenguaje del pasado. que es también nuestro lenguaje. en
centremos la realidad actual? He ahí un ·;:·alor profaico d(·l 
lc11guaJ:·. rnús bien que un ;:·afc:r rc!róurado de la "Z'crdad. 

IIT 

Rectificando el E\·angelio de Sali Juan. Goethe expre
saría. según Hoficling. la idea esencial del ernluciunismu 
hergsoniano: pero el gran filósofo ele L · Ez·olution cr/ai rice 
no suscribe. por extrañas a su filosofía. ninguna ele las cua
tro acepciones de la intuición que el e:11inente filúsofo da
nés le atribuye. 

l\.ecordemcs que abre Fausto el :\" ue\·o Testamento y 
se cletitne cloncle está escrito: E11 1111 principio era ci -z·crbo . .. 
'· :\1e es imposible. exclama. traducir bien esta palabra: el 
\'erbo. Es menester que la traduzca ele otra manera, si el 
espíritu se digna alumbrarme. Está escrito: En 1111 principio 
era el cs1'Jíritu. Reflexionemos bien sobre esta primera lín~a 
y que la plu:11a no se apresure tanto. ¿Es el e,;píritu quien 
crea y lo conser\'a todo? Debería decir: E11 un principio era 
la f ucr.::a. Sin ernbargc. aun e~cribienclo e,;to. no sé qué me 
clice que no debo contentarme con tal sentido. El espíritu 
me alumbra ya. La inspiración desciende a mi alma: ya es
cribo consolado: En 1111 Jiríncipio era la acción". 

¿Qué gloria ccrresponcle en la intuición y pruebas del 
e\·olucionismo a quien escribió Die J!ctanzorplzosc dcr 
Pflan::;cr y F crs11cfz. über die Gestalt cler Tiere? Para j usti
preciarla. necesario es el an{tlisis ele :;u doctrina ele! Crplwc-
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110111cn. con las concretas in\'estigaciones sobre el ['rticr y 
la [ ·r/'fla11::;c . .. y de innú:11eros pensamientos clespercliga
<bs en tocia la obra de Goethe. cuya unidad orgánica existe 
en el fondo ele cli\'ersidacles inconexas, que han desorientado 
a los críticos !ley{mdolos a sostener que aquel 1101110 11111ltiplc.i· 
en nada fué plenamente, errando el destino ele su propia rn
cación ... 

Hoffding hiperestirna el contenido intuitirn ele la men
cionada frase ele Fausto. Ocurre a \'eces que la agudeza 111-

terpretati \'él en un crepúsculo ele reminiscencias encubra un 
de:.;Jizamiento ele un texto a texto bíblico ... 

El sabio inglés Hughglings J ackson. más distante de 
ncsotrcs que de Goethe en el r~uclal ele la Yicla, Yiene a co
rregir a Fausto corno éste ln ha hecho con San Juan: "El 
acto nace antes ele ser cumplido: hay un sueño ele! acto antes 
de su realización". . . Podríamos afirmar. entonces. que 
en 1111 principio fu/ el c11s11clio. la illlagi11ació11. la inspiración. 
fa ll!ÍSl/ll7 Í11/11z'ci<Íl1 ... 

El sentidc teológico ele ·z•crbo no es simple y comprende 
espíritu, ser y acción: In principio crat r·crbu111, crat ap11t 
Dc11111. et Deus erat r·crb11111 ... et r·crln1111 caro fact11111 cst ... 

Tanto ,·ale \·er expresa intuición ele! e\'olucionisrno en 
la,; palabra,; de Fau,;to en 1111 princif'io era la acción. como en 
!a:.; del E\·angelio 111 /Jri11ci¡'Jio cn1t 1 ·crb11111. ele igual modo 
que considerar una intuiciún ele la ley ele La\·oisier en el Gé
nesis. donde est{i dicho: poho eres y al pofro ~·oh-crás, o la 
intuición de la anestesia pbsticamente re,·elacla en el origen 
ele E\·a: "Y J ehm·á Dios hizo caer sueño sobre .-\clam. y se 
quedó clormiclo: entonces torn(; una de sus costillas ,. cerro 
la carne en su lugar". 

.-\ntes que en Goethe. en San . \gustín ¿no existiría un 
precursor de la intuición bergsoniana. en cuanto aiirrna !111-
p11lsu 1n flux 1:zci (el impulso fluye en mí l? La dificultad pa
ra asegurar afinidades de fondo estriba en que los mismos e 
parecidos términos c.rprc'.Wll o pueden expresar experien
cias psicológicas inclivicluales muv distintas. 
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La Hurnaniclacl elabora sus ideas fundamentales lenta
mente. corno en un largo proceso cosmogónico, que una gran 
idea no cuesta menos a la ~ aturaleza que un astro. La idea 
ele Ja e\·o!ución yiene incubándose desde hace más ele cuatro 
mil ai1os. Y no es que se le abandone y que se le retorne. Siem
pre ha ccntaclo con smtenedores e i,mpu,gnaclor.es. :1.1ás o me
nos numerosos. ccn rnús o menos batena. La 1lus1on del re
torno la clan las alternati\·as ele] predominio ya ele una. ya 
ele otra tendencia. Parecería que se asc::ncliera en línea he
licoidal. \' ele ahí una pri:11era impresión ele que se n1e1Ye so
bre el ¡n;nto ele partida. no ach·irtiénelose que el rnoYimiento 
no es ni recto. ni circular. sino eu diferentes planos. alrededor 
de un mismo eje. Sería cuestión ele paralaje. 

En toclos los tiempos el hombre se forja concepciones 
ele! rnunclo \' ele la Yicla. Es una imperiosa necesidad de la 
mente. Pera' una concepción está muy lejos de ser una torna 
ele posesión ele la realidad. Tiene algo ele cli\·ino y algo ele 
primiti\'o jugar con los espejos del espíritu. En la actiYiclacl 
científica v filosóíica c01wiene más ser ele ·'Jos que buscan 
lo sólido. -que ele los que \'Í\·en ele lo brillante'". Y en busca 
ele lo sólido la I-Itn1aniclacl re\· isa sus concepciones sin cesar. 

_\un cuando la intuic'.ón fuese guía v norte en la marcha 
ele nuestro espíritu. hay que depurarla ele todo liri.;:110 para 
que en nrclacl adquiera una significación científica y fib
sófica. Y la magna idea de la eYolución sólo modernamente 
se ha sometido, con rigor, a la llama oxhídrica ele la expe
riencia. Es de tan \·astas proyecciones que \·a del dementn 
al Cosmos, de la materia inerte al lrnrnbre, del apciron de 
_-\naximandro al espíritu. 

Y corno cada uno ele nosotros tiene. por un fatalismo psi
cclógico. conceptos mús o menos ingenuos ele! mundo y ele 
la \·ida. se impone aplicarnos a constantes reYisiones. si e:-; 
que aspiramos a que nuestra ideología esté al nin! de m1e.::
tra eclacl, ele nuestra madurez. ele nuestra cultura ... 

Come mitos ele la i:naginación ha surgido ia idea ele que 
unos seres originarían a otrcs seres sin aparente afinidad. 
Para Tales ele ~:\I ileto, el milagro ele la creación de los seres 
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\'i\·os ocurrma en el agua. ele suyo n\·1ente: para Diógenes 
" c\naxímenes. en el aire: para Leucipo y Demócrito. los se
~es no diferirían más que por un arreglo ele los átomos; y 
para Heráclito, todo camhia. todo es pasajero y huye como 
las ondas del río. . . La ::\a tu raleza sería una plenitud de 
dioses. Y el 111!Jtor pozsantc ele _ \nax:'tgoras tendría un alma. 
emanación cid fuego di\·ino. 

La mar engendraría los argonautas y los pulpos. suscep
tible:-; ele tras fcrmarse los unos en los otros (y Tümpel pre
tende que el culto ele! pulpo sagrado se identifica con el 
culto ele Venus _-\froclita). El Hipocampo se transfiguraría 
en caballo. la Yallisneria en Sagitaria ... 

F eclerico Houssay. profesor que fué ele la Sorbona, 
consagrado a los estudios morfológicos y a la mecánica ele 
las formas. ha perseguido la configuración ele animales y 
planta:; a traYés ele la leyenda y encuentra que en dibujos de 
las tumbas ele Creta el _-/nscr bcnzicola nace ele una extrai1a 
planta acuática ele las profundidades de'. mar ... 

Los alquimistas también son precursores ele la idea de 
la eYo!ución: la conciencia los mo\·ía por la a\·aricia del oro: 
pero existía en ellos un imperati\'o inconsciente, la ciega lu
cidc:: del instinto. que los encaminó en la dirección del triun
fo del e:;píritu contra tocio interés mezquino. Hoy empieza 
a \·erse concretado - mediante penosa exploración cente
naria - lo que era en la mente del hombre un anticipo ele la 
\·ida. . . ¡Qué alegría la ele un mundo que se enciende por 
la inteligencia. aYi\·acla la chispa de la intuición. en el mo
mento precisu en que se creía que ya estaba apagada, por 
haber caído sobre materia inflamable!. . Se recimentan los 
poderes del hombre con tres mil años de profuncliclad en la 
dura roca ele la experiencia. 

~Hasta dónde las transfiguraciones de los seres dise-
1iados en \·a:-os y únforas micénicas representan una crea
ción puramente artística, en la que se estilizan plantas y ani
males. y hasta dónde expresan la plástica ele la e\·olución ele 
la Yicla? Tanto en la marcha ele las cliyersas ci\·ilizaciones 
como en la ele nuestro mismo espíritu .muy cli fícil es cliscer-
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rnr los procesos imaginatiYos de los procesos intuitiYos ... 
¿Y son separables? ¿Será la imaginación creadora la que 
mejor nos conduzca al ,·erdaclero sentido del e,·olucionis
mo? .. 

La gesta ele las formas por la ,-ida es un misterio ten
tador. que ha puesto en ju ego todos los poderes ele la mente 
humana. desde la fantasía hasta la experiencia más rigu
rcsa y la reflexión mú.' gTa \·e. El preformismo fué la pri
mera ilusión ele resol\·er el problema sin plantearlo. ¿En 
qué reaparece. qué ec¡ui,·alencias presenta aun en los auto
res que rnús se han distanciado de Bonnet? De ello nos ocu
paremos a su punto. Eecorclem•:s ahora que los precursores 
mits directos del e\·olucionismo biológico, Goethe y Lamarck. 
tm·ieron en la génesis de la forma el moti,·o central ele sus 
preocupacicnes y que todo el transformismo. en su acepción 
estricta. con;;iste en la sucesión ele las formas, como segundo 
memento ele un anterior origen a partir ele io amorfo: la ,.¡_ 
da "crée ele la forme a ,·ec de l'a:11orphe'' ( r '1. 

~:\e; existirú. entre otros. :-;i e-; que los hay. un sentido 
csthico de la 7·ida? ·cna interpretación estética serú re:iisticla 
por anticientífica y antifilosófica. Se estit más prcnto a ele
ri,·ar la utilidad de la belleza. casi a sustituir el sentido e,;
tético por el sentido ético ... ¿Por qué el uno ha ele ,;er me
nes antropomórfico que el otro? Si se admiten planes pre
estableciclo.s o ciert<Cs maneras de causas finales o del fina
lismo. se impondría tanto la intención o dirección ele belleza 
como ele utiliclacl. Pero. . . ¿bello para quién? ¿útil para 
quién? ¿Y qué tendrá que nr la belleza para el hombre con 
le: que es útil para los anima le.' y \·egetales? .. 

La belleza ele las Íormas ocultas. re,·elable al micros
ccpio. Y las mús ocultas toda ,-ía ~cómo podrían interpre-

(1) B:-ache:, l.,:! Y!e créatric~ <les Forr:1es. _-\lc:J.n! Pa:·is. l92i
1 

pág. 191. 
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tarse inYocanclo la lucha por la Yida y la selección natural. 
ni la correlación entre el órgano y su función? 

La exigencia idealista del ernlucicnisrno consistiría en la 
afirmación del pensamiento como principio uni,·ersal y su
premo: Or la pensée. qu 'cn le yeuille ou non, est essentiel
iement une acti,·ité finaliste" ( r J. La tendencia a la auto
conseryaciém sería exclusi\'a ele los seres ,·in1s ( Rig·na
nu ) ( 2 J. Es e:; ta una opinic'm ele Spinoza restringida. Driesch. 
Cunklin y muchos otros repiten, en algunos momentos ele sns 
concepciones. el dualismo ele la f11cr:::a lcgislati·z·a. metafísi
ca. y ele la f11cr:::a cjcc11ti-z·a. físico-química. que sostlffiera 
Claudio Bernard. Si no se niega un fin interno. la creación 
podría ser un fin en ,·ista de sí misma y la e\·olución, tam
bién. . . En los círculos menores de la Yida. si 110 es. parece 
( c• nnu si fuera) ... 

En la i1wención del hombre. la forma, la estructura 
y el sentido están predeterminados en la idea ele la misma in
,·ención, en su finalidad: pero también existe la im·ención 
como sport y la creación. corno la artística. en ,-ista ele sí 
misma. como puro objeto del sentimiento estético o ele la 
irnaginaci<'m creadcra. libre ele todo determinismo utilita
r'.o (el sficl ele Schiller 1 •.. La palabra sport. en Darn·in. 
c¡uizft no sea simple metáfora. Expresó así las ,-ariacion6 
bruscas por un ra,;go bien característico. Y cuando la me
táfora dispara en una rebeldía de lo inconsciente. contra 
la censura ele una Ciencia adusta - y así foé en Darwin. 
polarizado si..1 espíritu pur las ,-ariaciones insensibles - ocu
rre que la metú fora sea mús que la intelección y no por sa
lirse ele la realidad. sino por adentrarse en ella más allá ele 
los estratos ele nuestras distracciones o abstracciones: es. 
como si dijéramos. la nrclacl que encontró su expresión en 
la fantasía. 

Por más Yalor que tengan las estadísticas. las grúfica,;, 
los trazados y las fórnrnlas. nunca poclrim colmar la:; exi-

( ~) L.-: Roy. L\·xigence ide<!l:st:: t.~t lt: íait \le l't:·Yo1utiün. Bui\·in et Cie., 
París. 192i. páb. 260. 

\2) Qu'est-ce que b. Yie? A!can. París 1 1926. 
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gencias primarias " última:; del hombre en <.:u anhelo ele co
nocer la ,-ida: estit m:'ts propenso. en e•.t(i_ a contemplarse 
en la Di,·iniclacl que en las :\latemúticas. 

La tendencia a un fin sería en el tiempo ulterior. no 
anterior. y la con formiclacl a plan sería intuición e~pacial. 

Es clicta:11e11 ele rnn Cexküll. Los organismos. en cuanto a 
origen. r~beclecerían a un factor inmaterial y no como ente
lequia ari:;totélica ni clrieschiana. sino cnrnu idea platónica. 
"Si en el día ele hoy. escribe. tres naturali,.;tas caminaran 
juntos al aire libre. podría ocurrir que uno ele ello,; fuese un 
aristotélico: el segundo. un platr'mico. y el tercero. un kan
tiano. -"\-.i,·ir es lle\·;ir un fin en sí mismu", diría el ari:;
tctélico. El discípulo ele Platf1n serenamente dejaría perder 
,;u mirada pur las cimas ele las lejanas montañas y responde
ría: - .. Sí. un fin no temporal'·. Y el eli;;cípulo ele Kant asen
tiría silenciosamente." ( r _1. Bien se acli,·ina quien es el clis
cípulo ele Kant. 

Se propaga. en círculos concéntricos. maneras menores 
a maneras mayores ele la ,-ida. concibiendo éstas a imagen 
ele aquéllas. con la ilusión. luego. de que se explican la:; 
primens por las segunclas. cuando en ,-erelad de la,; dos. no~ 
hemos quedado con una: la que est(t ccmprendida ,. no la 
que la cornprencle. 

Tratúndose de la ,-ida en su círculo m[txirno. no sólo en 
la conciencia del hombre. donde tampoco se ye claro. ca
recemcs ele t<J(lo criteri.:; seguro p::ira distinguir entre una 
resultante y una iinalidad. resultante que pur retros}'ccciú11 
poclrú aparecer como un fin. Dentro ele círculos menore,;. 
habrían cuatro moelaliclacles. cuya significación. en círculos 
mayore.s. igncramos: a) la ,-ida en ,-ista ele sí misma. cuya 
cun:;enación sería imposible si no predominara: b) resul
tante,; ele la ,-ida. contrarias a sí misma (todo lo patológico 
iiereelitario. herencia ele les caracter:::; letales) : es cierto que 
cabe aludir aquí a obstftculos que no le permitirían a1·anzar 

( 11 Idea~ p:i.ra una. concqJc:.i~·m l;iu;óg-ic:i cid n~uncio. Trad. Tenreiro. Calpc, 
).[¡idrid. 1?22. pág. 3-+. 
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sin alguna pérdida de lo conquistado y a ultra-fines y fines 
externos: c) resultantes que se c01n-ertirían en finalidades 
(resultantes como original creación. finalidad como repeti
ción censen-adora¡ : el) resultantes incli ferentes. por lo me
nes a la ccnsen·ación ele la Yicla, pues ésta se nos re,·ela 
re1;asandc su propia y pura cominuiclad. . . ¿ :\quí se ma
ní festarí:i su sentido cstétiC11? 

; Oué liaY en ef hombre que le pone en estet1ca corre,;
poncl~;1-cia co~1 las cosa:" y qué hay en las co.sas para que 
unas sean bellas y otras no? ¿Y lo son?. . . ::\ unca como 
en esto el hombre hace el mundo. pero no ele la nada y ~o

lo para sí. 
De todas las maneras o atributos ele la ,-ida como del 

L11i\·er~o su belleza es de los rn{1s inexplicable científica

mente. 
Para el pintor. para el escultor. el moYirniento Yiene 

a ser una forma huyente, la forma que se (le::;hace y rehace: 
una génesis perpetua ele la iormas. Y en uno ele sus aspec
tos, podríamos decir que la Estética es una filosofía ele 
Ja,; ínrrnas: al como realidad e.n ~í misma: 1J) ccmo ex
prc.:sión de una realidad proiuncla. en la que una 111t111na 
1·arieclacl se encontraría. en germen y en realización, en la 
unidad ele los arquetipos: pero también podríamos decir 
que en el c\rte, mús que el concepto. la for//la es el fon
do: el estilo perfecto sería la ,-ictoria ele una expresión to
tal y exacta del interior por el exterior. ~Y en lo orgúni
co:. . . Con acentu lamarkiano, así 11u:-; habla un ilustre 
liiólcgo: "la iorm::i. e !'imagine plastica della Funzione" ( 1 J. 
::\o se le puede desconocer un grado de nrclacl: pero no es 
mucho más que una semi-creencia. ¿Qué es la función sin 
el órgano? Si no la ccnfonclimos con la idea ele entelequia. 
de fuerza ,·ital. ele ·;:is formatiYa ... mal podríamos com
prender que cree lo que con ella coexiste. ~La función crea 
el órgano?. . . Larnarck. en su ley ele uso y desuso, nunca 
formuló tal extremo " creyó en la generación espontánea 
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como origen ele los sere,; \'l\"<JS. Funcionando el órgano 
,;e desarrolla. que no e,; L l mismo: función y r'1ro·ano'- son 
correlati \·os ~como cnncehirlo,; ,:eparaclamente? -_\] r:\·é,; ele Ja 
creencia rnits eli foncliela - y sólr; en un ,;enticlo li:11itaclo 
el órgano si no crea. precede a la función: antes ele abrirse 
los párpados naturalmente. el ojo Ya estú con sus e::ltructu
ras pronta,; para funcionar bajo el- e:-tímulo ele la luz. 

Como proposicic:nes de una futura obra. \·on Bert:i
lanffy enuncia lo qué'. para él ,;erían dos leves biológica,; 
muy generales: consenaciún ele la forma \~ un esfL;erzo 
para lograr un mitximo ele e,;tructura ( r ¡. Üxisti ría en Ja 
\·iela un csf11cr.:.o sin csfucr.:.o ( Ra\·ais,;on). ctiya antítesis 
s.erí~ ccnsen·ar y transformar. .. Des le premi;r clegré ele 
1 ex1stence se trom·em done réuni,;: la permanence. le chan
gement : et dan,; le changement m<~me la tendance a la 
permanence.. ( 2 1. 

Si pudiésemos ,;entir con nuestra conciencia en ,;u in
terior. en i11íc11sa c111patía. la,; formas concreta;;, org;única,; 
d.e la \·ida. acaso las perturbaciones teratológica,; nos Limpre
,;;onanan como una loc:1ra del cuerpo ... y las rnutaciDnes. 
corno un momento ele inspiración ele la ;.ida que se con
cret_ara bruscamente. incubarla o nn. al igual que una es
trota en la cabeza del poeta. . . ¿Y qué sahemo,; si esto,; 
,;cm paralelo,; nada mús que nrbale,; y ,;i en tuclo la :'\ atu
raleza 1w pone en juego íos mismos- poclere,; \. métodos? 
En 1.10,;otro,; ¿qué traduce mejor la gesta de la- forma por 
la Y1da. que lo,; proceso,; creaelcre,; ele la ¡iro¡iia imao-ina-

. b 

c1on: Pero ¿en qué la imagen corresponde o es equi \·alen-
te a la realidad extrospecti\·a e intrcspecti\·a? 

Diferencias y semejanzas se descubren entre las for
mas creadas por el arti;;ta (escultor. pintor¡ ¡- las concre
tas ele la Yicla: las primeras son sin estrnctur~ en profun
didad real: toda su profunclidacl está en la forma misma: 
todo su fondo. en la S!t/'crfici,,: Ja,; e,;tructura,; ,;e confun-

( l 'l Teoria del desarrollo biológico. Trad. X ajmen Grir.ield. Biblioteca de 
b l~níversida<l de La Plata. Tomo Ir, 1934. n:!O' 10? 

(2) R:lv:tiss'.Jn, De l"Habitude. A1cau, Pc:·:rí~· ;927. pág. 
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den en la tangencia de lo ocult(i con lo \·isible: en las segun
das hay una estructura heterogénea en profuncliclacl real: 
multipliciclacl y unidad simultáneas. multiplicidad en la uni
clacl \·ariables según el plano que se ilu:nine y perciba: son 
formas mú\·iles. ondulantes. huyentes. siempre en tránsito. 
ascienden y clescienclen, como irresolutas entre lo amor

fo y el equilibrio ideal ele los arquetipos: en unas y otras. 
la tensión y la contensión sobre sí misma. nos l]eyan ele 
adentro a foera y ele a fuera adentro. ele la superficie crea
da a la profundidad creadora. ele la obra a su centro ge
nerador. cerno si hubiese una iuerza efecti\·a a punto ele 
desplegarse y otra se le opusiera y al conjuro ele ambas 
,;urgiese su milagro ... 

El cuerpo sería un cs/'Írit11 1nu111c11táncu ( Leibnitz) ... 
Pero ¿quién en ti en ele la filosofía de la,; formas concreta" 
de la \·ida? Su elocuencia es soberbia. Su estilo no parece 
que oculte ,;inu expresa lo que es. ¿Y <kincle se halla la cla
ye? Come el azul del cielo. de lejos está en tocias parte,;: 
ele cerca. en ninguna. Es una proximidad seeluctura que 
nunca ,;e alcanza. 

~En qué la intuición sensible. operando diariamente 
sobre todo el espíritu ele algún moelo. sin que apenas tenga
mos conciencia ele ello. se da en la intuiciém intelectual. y 
aún filcsófica. y en qué ésta se cles\·irtuaría trad11cih1dosc 
por imágenes ele aquélla? :\u hay criterio que permita di,;
crirninar. cuando la abstraciún Ya subiendo ele punto, si 
las alusiones al iuego. al agua. ele los filósofos griegos son 

imitgenes ele la intuición sensible para expresar o traducir 
una substancia intuida filosóficamente o un concepto me
ta físico. Cuitnc\o es una nrsión metafórica ele una intui
ción a otra y cuándo no. "T oclas las cosas proYienen del fne
go y en él se resueh·en". ¿Cuál es el sentido aquí de la pa
labra fuego? ¿el de substancia? "Dieu, c'est le feu périodi
que éternel: la Fatalité. c'est le !opus artisan eles ctres par 
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la cour,;e contrai re.. f r 1. 1· con sus conceptos y ccntracon
ceptos G antítesis: ·· .:\ ous clescenclons et nuus ne clescen
clons pas clans le rnerne flem·e. nous somrnes el ne sonuies 
pas .. ( 2 J. Este rnun::lo sería ··el fuego eternamente \"i\·o ..... 
Poseído c11· una admirable imaginación poética (el alma 
"atra\·iesa c:l cuerpo come la luz a la nube" 1 habla del amor. 
lo mismo que del sol. como de un "fuego inteligente" ... 
~l mundo nar'.ería según el pensamiento y no según e:1 
t1e:11po. 

Y si c·11contramc.' en Sfü metáforas. notables re\·ela
ciunes i ntui 1 i \·as. también encontramos errores trernemlos 
cerno el de los eclipses: "L'éclipse prü\·ient clu retourne
rnent clu bassin. dont le creux se trom·e alors yers le haut et 
le ccm·exe \·ers le bas clu coté ele nos yeux" ( 3 l. ¿La intui
ción estará libre ele falsedades o tenclrú, aclemús ele un libro 
ele :'almos. un indcx. como las otras maneras ele conocer? 
En la .\strnnomía interior ¿no habrú también mo\·imientus 
aparentes y n<;s encantaremos con que el S<:il sale por el 
Este: La armonía. la belleza del mundo no ,·aria ría en 
nada ... 

Por enrn11a ele la intuición sensible y expresándose o 
refractándose en su lenguaje, se destaca la tendencia a la 
unidad de la multiplicidad. no importa que el agua y el fue
gu nu sean el principio de cuanto existe: .. De todas las co
sas. una: y ele una. tocias" (Heráclito J. La implicancia de 
la idea ele eYolución y ele la idea ele esencia se \·e bien ahí. 
Y es curioso que en Lessing y en Goethe la fórmula ele He
rúclito se repita literal:nente y no lo recuerden. Es que más 
cerca ele elles está Spinoza. a quien no oh"iclan ... La unidad 
en el tocio. el tocio en la unidad. yo no sé otra cosa" (Les
singJ. "Y es el eterno uno que múltiple se manifiesta" 
( Goethe J ( ..¡. 1. 

( 1 J L~~ Conscit:llCt: dn Lúgo:-:. Doxographit: cl'Heráclite. Pour l'llist0ire de 
b Science Hd!t.:ne. Ta11nt:ry. Gauthít:r. Yillars et Cie .. Parí::. 1930. 

t ~ 1 Loe. cit. pág. 20.2. 
\ 3) LrJc. cit. pág. 196. 

r ·t J t~nd es i..;t das t:\':ig Eine da~ si ch \"it:liacB oiíenban. Cit. Radl. H istn-
rias dt: Ja ... ttorias hiológica:::. G~rci~ del Cid y de _\ria:-. Re\·. Occ. ::\ladrid. 193i. 
tvmu 1 I. púg-. 2i. 

f)c la cnJ/ució11 III 

En la génesis de lo crgánico. Driesch inYoca una cau
sa (entelequia l. que actuaría ··casi en el espacio. totalizan
do ... ¿Qué es lo que la parte crea del todo y qué es lo que 
el todo cr<'a d,· la 1~artc? La meditación ha ele recaer prin
cipalmente sobre este punto: lla:11are:11os parte (por ejem
ple) a algo que es menos que el ser y que en el pensamien
to. cu11u unidad estructural de tocios los seres. trascien
de al ser. Podríamos decir que la totalidad (en cuanto a un 
todo org[mico i uncionalmente inc\i\·isible l trasciende me
nes al incli\·iduo que la parte. en cuanto unidad ele constitu
ciún. Y nu es que se yuxtapcngan elementos: en rigor. la 
yuxtaposición es un concepto abstracto. ya que de hecho. 
todo lo que se aproxima. rnús o rnenos interacciona. Pero 
también la rneditación ha de recaer sobre este utro punto : 
¿en qué la uniclacl ele estructura es común a tocios los se
res? La célula real. aun fuera ele las graneles cli ferencia
ciones. nu se repite exactamente. De donde. los elemen
tos ele un t<.dc conser\·an siempre alguna originalidad o sin
gularidad. 

¿De la parte al todo y del tocio a la parte? Pero ¿qué 
es la parte sin un tocio y qué es éste sin partes? Son ideas 
ccrrelati \·as. referencias recíprocas en sistemas com·encio
nalmen te cerrados. Cuando la parte no es pensada en rela
ción a un todo. se turna. a su turno. como un todo. La 
signi ficaciéin ele las partes en la unidad Ítmcional. no es 
equiYalente. De ahí una heterogeneidad real y ele ahí que 
el descenso u ascenso que una parte puede experimentar. 
:'i no aislada. predominantemente, repercute con \·ariable in
tensiclacl en las distintas ca-partes y en el tocio. 

:\"o hay uu cuncepto sintético de unidad ele la nmlti
plicidad: la hniclad conceptual no e:' pur fusión ele lo cli Íe

rente. sirn; pur supresión <J elirninaci('in ele lo que no es co
mún a todos lus sere:'. 

La unidad de la causa supuue. para Janet y otru:', la 
unidad ele iin: "Si une seule cause a tnut fait. elle duit aniir 
tuut iait puur un :-;eul but: et comme la cause est absolue. 
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le but cloit etre absolu" ( r l. Pero ¿no podría haber unidad 
ele origen y nmltipliciclacl ele cli recciones. ele resultantes, equi
Yalentes. en \·isión retrospectiYa. a destinos o fines? Es esta 
una de las tesis ele Bergson: "le philosophe n'est pas \·enu a 
runité. il en est parti.. ( 2 l. ¿Es igualmente sostenida por 
Goethe con la idea del Crplzii110111c11c11? ¿En qué consiste 
su intuición sobre la metamorfosis ele las plantas? 

La rnayu coincidencia ele lo que se entiende por in
tuiciún científica. se nota cuando es definida como una orien
taciún ele! espíritu. comu un anticipo ele 11na \·enlad a la 
que también se llegaría por un lento a\·ance ele in\·e,;tigación. 
Herúclito nos dice: "El Dios cuyo oráculo estú en Delfos. 
nu renla ni e::;comle: indica" ( 3 ). Ocurre que se designe 
con la palabra intuici/m. la idea-origen o inspiración inicial 
ele una obra. el estado naciente. del mismo modo que una 
generzditaci('m prematura. una inducción inn'nti·<.·a y abre
Yiada, que adelantaría la conclusión cuya nrclacl comproba
ría un posterior y amplio examen de lo:; hechos. porque no 
siempre el signo ele \·erdael ele la intuición e:; inequírnco. 
a no ser que por un com·encionalisrno ele definiciones llame
mos pseuclo-intuicicnes a las fabas afirmacione,; ele aqué
lla. .\sí por un proceso similar. Goethe i11t11yc la \·erdacl 
de la metamorfosis ele las plantas (o por lo menos. alguna 
nrclacl) y \·erra en la teoría ele los colores. En Paclua - \. 
"ª había ·h;rborizaclo en el Tyrol - Goethe se dirige al Ja;
;lin Botánicv y la rica ngeraciún exótica le enciende la 
imaginación. Entre tantas formas bizarras. las campánulas 
de Bigonia radica11s y las hojas ele las palmeras. polarizan 
su atenci<)n: la idea de la uniclacl ele plan le obsesiona co
mo si él fuese la misma ::\ aturaleza creadora, o como si 
uno ele sus personajes. ele sus arquetipos literarios. se es
ttffiera realizando en el \·asto mundo de la Yicla ele las for
mas ccncreta~. En \ ~ enecia. y ya había estudiado seriarnen-

( 1) Les ca:.ises finales. Baillié:re et Cic. París. 1876. pág. i 36. 

L?) La pen:::ée d le nrnuvant. ..\ka1-.. Parí:•, 193-L páp.'. 157. 

r.3) T:inni:ry. loe. cit. púg. 198. 
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te Osteología. la percepc1un ele un blanco crúneo sobre las 
arenas ele la playa ele Licio. próximo al cementerio ele Jos 
j uclíos, le obsesiona también y la imaginación le "ª con fi
guranclo por la magia ele una Yértebra dúctil. tocios los crá
neos que existieron. existen y existirán .. Sorprende la coin
cidencia ele la intuición de Oken, scbre la transformación 
\·ertebral, que despertara. en idénticas circunstancias. en las 
florestas ele Brccken. La fantasía ele Kielmeyer se entreturn 
deriYanclo. en el diseño. unas especies ele otras. a la manera 
como el geómetra genera iignras. 

Y la teoría ele los colores ¿es o nu un error i11tu1tzo¿·o? 
Comparemos su génesis con la intuición de la metomorfo
sis ele las plantas y la tecría yertebral del cráneo. Encon
trándose Goethe en una habitación. pone delante ele sus ojos 
un prisma ele cristal y recuercla la teoría ele .:\ ewton. Es
peraba, ele acuerdo con su interpretación ele ésta. nr los 
colores del arco iris y le chocó c1ue no sucediese así. Sólo 
en el límite ele las zonas más oscuras. se insinuaban los co
lores: en los barrotes ele la nntatia, aparecía el espectro. 
"::\o necesité una larga reflexión. escribe: al instante reco
nocí que un límite es la condición necesaria para que se 
maní fiesten los colores y como por instinto me com·encí 
ele que la teoría ele ::\ e\\·ton era falsa" ( r). Y he ahí que 
resistiendo a X ewton, con la intuición ele su nrclacl. in
curre en el mismo error en que había incurrido _-\ristóteles 
dos mil ali.os antes: "En los colores. la unidad es un color, 
,-. g. blanco. observándose que los otros colores son produ
cidos por éste y el negro'' ( 2). Por lo expuesto, Yenimos a 
la sospecha ele que la intuición científica, ignoramos si to
cia intuición, no tiene en sí el seguro signo ele lo yerdaclero, 
como el sentimiento estético ele lo bello, la sensibiiiclacl co
mún, del dolor o del placer. La apariencia puede imponerse 
como eYi dencia. 

(1) Goethc Smmliche \\'erke, XXIX Et!. pág-. .129. 

(2) ~Ictafisica. Xuc\·;i D'iblioteca Fi!osúiica. )Iadrid, 1931 ~ piig. 282. 
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De la protoplanta ( r·rrfla11.'x l e,;cribía Goethe a Her
der 111ani festánclole r¡ue se hallaba a punto ele penetrar el 
misterio ele] nacimiento y organización ele los Yegetales. 
Ccn su modelo. la cosa más singular del mundo que la mis
nn :\aturaleza le em·idiaría. podría im·entar infinidad de 
plantas nuens que, si no existen. podrían existir. Lejos de 
ser fruto de una imaginación artística o poética. "tendrían 
una existencia intima. \·erelaclera y aun nec::saria ". La uni
dad no es aquí sintética. sino generaclora. De la Crf'flan:::c. 
cuya imagen precede tanto ele la intuición sensible corno ele 
la imaginación creadora. al r·rplzac110111c11. que sería la li

bertad en la ley y oculto sentido ele la ::\aturaleza. transi
tanclc por lo proto\·ital 1 C rlo:ben ·¡ Goethe buscaría _remon
tar la génesis de los :-:eres. ele la apariencia múltiple a la esen
cia una. "Le notion el' Crthac110111c11. pi\·ot eles théorie,; 
scienti fiques ele Goethe. secret de son esthétique et. pour 
une part. ele sa morale, re\'~t a la fin ele sa \·ie une forme 
de plus en plus religieuse" ( r ·¡. 

Todo monismo ente lógico - ¿el T"rphao11n1101. a clb
pecho ele su nombre. no re:rnlta un ente? - es una forma 
ele rnonoteisrno. en cuanto se pone en una substancia o prin
cinio. cualquiera que él sea, Ju que se necesita para que nos 
d~n1eh·a un mundo comprensible a la entrega ele un mundo 
incomprensible. Por lo clern[ts. todo dualismo. quiera que 
no. desde el punto ele Yista de la expiicación ontológica. cu
ya crítica e:11prencle ::.\Ieyersou. 1w está exento de ser un 
teísmo o de presentarse co1J10 si f 11cra. 

La aproximación entre B::rg,;on y Goethe halm't que 
innstigarla rnú~ psr el 1;lau que por la intuición. Ya he
:11os apuntado que J-1 ofiding hiperestirna alguno~ pasajes 
del gran arti:-;ta. Emilio Oribe. en 5l1 e5tuclio sesuclu y ele irn-

(1) Bianquis. L'Crphaenomen <lans 1:.:. pensé._: et dans rc,e\·;e ele Goethe. Revuc 
philosophique, tome CXIII, 1932. pág. 2.frJ. 
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pecable estructura ( I), sei1ala también algunas afinidades. 
::\ osotros mismos hemos cotejado algunos aspectos de las 
concepciones de Goethe con las que nos e\·ocaban las ele 
Dergscn, v hemos hecho el comentario crítico ele la opinión 
ele Hoffclin~ en una serie ele conferencias a propó'sito ele 
la personalidad científico-filosófica del gran poeta cuyo cen
tenario se celebraba. 

Opina Goethe que todas las tentatins para resoh·er 
los problemas ele la ::\ aturaleza son conflictos entre la in
tuición \" la reflexión (a la yerclacl que son conflictos y ar
monías·): la intuición nos c!a instantúneamete la noción com
pleta ele un resultado: la reflexión. que también quiere cles
arrcllar algo por ella misma. no puede ir siempre en segui
miento '" "bnsca en su a-ruda a la imaginación: así se for
ma. pcr-graclo. sus rnane1:as ele ser (en tia rationis)" (2) que 

nos reportaría el beneficio ele llnarnos a obsen·aciones más 
atentas. a estudios m{ts perfecto:-. Quiere que la experiencia 
ejerza el mayor influjo en todas las im·estigaciones del 
hombre y que la razón reuna. coordine. depure la experien
cia sin que rechace lo inherente a la ra:::ón creadora. Que 
no se exclm·a del trabajo cientíÍico ninguna ele las fuer
zas del alm~: ··_-\hismo ciel presentimiento, \·ista certera del 
presente, profundidad matemútica. exactitud física. ele\·a
ción ele la razón, poder ele la inteligencia. capricho mÓYil 
ele la fantasía, delicioso placer ele los sentidos, todo debe
ría asociarse para excitar el espíritu; es así que una artís
tica obra maestra puede realizar la uniclacl ( 3 l. 

Para iluminar un hecho aislado. lo ach-ierte Schiller. 
procura Goethe recurrir a toda la ::\ aturaleza y busca pe
netrar en los misterios ele su formación, creando de nueYo 
según su estilo. Connnciclo ele que la naturaleza sabe pro
cl ucir diierentes formas modificando un sólo y mismo or
ganismo (die nrschieclensten Ges tal ten clur ::.\Iodi f ikation 

(!) Teoría ele Xous. Amigos del Libro Rioplatense. )fontevide9-Buenos Ai
res, 193.+, pág. 185 a 191. 

(2) Goethe"s Smmlichc \Vcrke, XXX Dd. p&g. 163. 
(3) Loe. cit. 
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eincs cinzigcn Orgait; clars.tellt 1 y de que cada ienúrneno es
tú ligadc a la tctaliclacl. instituye la regla ele rnriar las ex
peri~ncias (Die 1 ·cnnan'.zigfa~tigunq _ ~ines Jedes _ci11::::c_l11c11 
T ·crsuchcs i~t also die e1gentliche Ptlicht emes .\aturtors
cher_.;) con el fin ele descubrir la uniclacl sin exclusión del 
menor detalle, cerno si el experimentador nacla quisiera cle
iar para hacer a sus sucesores (als ~,·cc11 cr scinc11 .Yaclzfol
gcnz niclzts ::11 tun ubriglasscn 7,·olltc). Pero la. desprop~r
c'.ón entre la naturaleza ele las cosas y nue~tra mtel!gencia. 
inc~sante:nente nos recordaría que el horn1;re no podrá po
seer ningún conccimiento absoluto (die Dispropurtion t:n
seres Yerstanclcs zu cler .\' atur der Dinge zeitg genug erm
nert, class kein :.\Iensch Fáhigkeiten genug habe. in irgen
deiner Sache abznschliessen l ( r l . 

La obra ele Schelling .Yat11rplzilosophic ( 1798 l. pro
Yocó en Goethe una crítica contra las exageraciones ideali:-
tas. aconsejando. con respecto a la Filosofía. pcrnzancccr 
en estado 11at11ral, en espera de que los filósofos encuentren 
el medio de reunir ele mteYo lo que su pensamiento ha se
parado. Y anota que si los, ~ea listas no pue~l-~n llegar _c:el 
mundo exterior al vo. al espmttt. no menos cht1cultacles Lle
nen los idealistas p;ra llegar ele! yo a los objetos exteriores. 
Con esta reserva restringe los extremos ele! A lle s-ich ele 
Schelling. 

Corno en Gcethe el Crphac110111c11. en Bergson el i'!a11 
; se insinúa en una noción empírica? Zubiri ele ja caer una 
frase en una nota sobre el autor de Fausto. en la cual se 
contr~ponen Jo proto\·itaJ goethiano ( °C rl~be.n '! a ~oc!~. pri~1-
cipio abstracto. "corno pudiera s~r .el. pnnc,1p10 ntal . .\o 
se percibe aquí si alncle. en ese pnnc1p10. el clan. 

Suele considerarse a Bergson como puramente intuiti
"º v místico. Pero si no bastara la segura y amplísima in
for;11ación científica que precede al penoso es fuerzo e¡ ue 
culmina en la intuición. presefltúnclosenos esta. no pocas_ 

( 1) Der ah; y t:rmittler VOll Ohjekt ltnd Subjekt. Gnethe Schriften üher rlir 
Xatur. Gunther Yhstn. Ytrla¡;r A. Kroner~ Leipzi6. 
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veces, más bien que comu un método, como un resultado, 
ni tampoco connnciera la importancia que asigna a la in
t::ligencia en el ccnocimiento ele la materia, que cree pue
de ser absoluto. en toda su cbra está siempre activo el gran 
razonador, revelánclono~. con el recurso prodigioso ele una 
sutilísima dialéctica. su exp;:riencia integral. Discute los ela
tos inmediatos de la conciencia: luego. las relaciones psico
físicas: v en un empeño ulterior, procura llegar a una Yi
sión clir;cta ele !a ,·ida. sin palabras. sin imágenes, sin con
ceptos. sin símbolos. si11 i11tcn11cdiarios y sin la clualiclacl 
del objeto y del sujeto. ¿Es posible? ¿Es lo absoluto? ... 
De tocios modos ¡qué vigorosa inteligencia pre y post-in
tuiti\'a ! ¡qué análisis psicológicos! ¡qué fuerza y belleza ele 
estilo!. . . Tames. tan cerca ele él v a momentos precursor, 
dudaba qu~ se le pudiera compre;1cler del tocio y le llamó 
e! 111a90 ... Jialgré tout, se queja ele la insuficiencia ele! dis
curso para traducir el pensamiento e insiste sobre la impo
tencia ele la Razón para conocer la vicia. Trabaja siempre -
¿y podría ser ele otra manera? - con todo el espíritu. 

Disipando la confusión ele asimilar la intuición al ins
tinto. escribe: "Pas une ligne ele ce que nous avons écrit ne 
se prcte a une telle interprétation. Et clan~. tout ce que nous 
a\·ons écrit il v a l'aifirmation clu contraire: notre intui
ticn est réflexi¿n" ( r ) . El quid generador ele su filosofía del 
espíritu. es la intuición ele la duración, que podría ser una su
cesión ele cambios cualitativos, una heterogeneidad múltiple. 
pero no numériea. Por aquí, ningún encuentro con Goethe, 
a no ser los coa1Unes a teda experiencia integral. 

..\'e hay criterio ~eguro para saber cuúnclo se ha alcan
zado la intuición bergsoniana. y no confunclirla. queclún
donos en la simple introspección. Se podría formular. acaso, 
una regla negati \'él: cuando nuestro mundo· interior no se 
dé a la conciencia. con el estilo ele los sentidos. De sí mis
mo se saldría mediante la simpatía y la dialéctica. 

( 1) La pens.te et le mouvant. Alean. París, 1934, pág. 109. 
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Ln fino sentido del lenguaje habría i:1clinado a Berg
son a tomar la palabra duración para expresar el revés, 
muy enriquecido, de su significado etimológico y corriente, 
ya ~1ue en él es la fluidez misma, el cambio sin soporte, mien
tras que durare. durus, se refiere a duro. sólido, que re
siste el cambio. que permanece ( 1) . 

El i;lall no sería una idea explicati\·a, mús bien un 
principio operante. \~ eamos si la génesis de la noción es 
empírica. enempírica o ele dos raíces. 

He aquí un punto ele materia que no sabemos bien qué 
es, ni siquiera como materia y menos todavía si alguna esen
cia lo trasciende. Este punto - es férula microscópica, ón1-
lo - perecería, se destruiría corno especial forma y estruc
tura. se desintegraría corno particular distribución ele mo
léculas si un factor extrai1o. c¡ue \·iene de a fuera. no ope
rase sobre él. ¿ \- qué sería ele lo en potencia. por cuyo pun
to se inserta la vida en la materia para ser en acto? ... 
Pero el factor opera y puede ser otro punto ele materia con 
los mismos enigmas o un cuerpo químico no tan complejo 
,. misterioso ( fecumbción o partenogénesis) . Entonces, 
~e¡ u ella es férula microscópica. cacla vez va siendo mús en 
el espacio i o más espaciu. ya que va siendo más materia) 
v más en el tiempo (o más tiempo. puesto que ,-i\·e sobre lo 
~¡ue era) . Su \·ivir nús en el espacio lo es ¡;or un traslado 
a sí misma ele materia inerte que asimila: y a esta materia 
inerte. o muerta. que era puramente en el espacio (o cspa
cio-nzatcriaJ la tc111pori:::a y será también en el tiempo o 
tiempc: por obra ele aquel germen (o por intermedio ele él J 

la materia que estaba íuera del tiempo, entra ele algún modo 
en el tiempo (o el tie:11po es en ella) ... 

¿ Habrú empezado ele manera análoga. la \·ida? Su ori
gen en cuanto plástica. ¿habrá siclo un germen? :\sí lo cree 
el panspermismo y así lo insinúan quienes admiten o supo
nen la preexistencia ele los genes o factotes ... ·cna ele las 

(1) Pichon, Essai d'érnde <les problémes du temps. Journ=i.l de Psychologie 
normale et pathologie. X\~III Annt, :.'\,,) 1·2, 19Ji, pp. 85 118. 
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doctrinas ernlucionistas, la ele la hologénesis ( r), parte del 
pcstulaclo ele que las especies están en las que le preceden 
cc:110 el incli \'Ícluo en el germen: y hoy es tendencia fran
camente dominante consicler:ir que los factores ele la evolu
ción son scbre tocio internos. Pero ¿partir ele gérmenes 
ccncebidos a imagen ele la cntogénesis. no es escamotear el 
problema del origen ele la \'Í'la - o ele los seres Yivos en 
concreto poniendo la solución en la premisa? Por otro 
lado, se da n1elta el frente cuando se trata ele explicar el 
desarrollo e:11briológico, recurriendo a la filogénesis ... 
Puede que la luz se haga en el encuentro ele clos misterios. 
que en el fondo e,; el mismo que nos lle\·a a un estado de 
sitio . .. 

La hipótesis ele la panspermia y sus equi\·alentes re:ipa
recen ele algún medo en la teoría de la continuidad e in
mortaliclacl del plasma gen11inati\·o. En el siguiente dilema 
plantea \ Yeismann la cuestión : "Ou bien la substance ele la 
cellule gerrninati\·e central jouit ele la faculté ele passer par 
un cycle ele changements qni ramene ele nom·eau a des ce
llules gen11inati\·e.-: iclentiques. apres la constitution du nou
\·el incli\·iclu: ou bien les cellules germinati\·es ne pro\'Íen
nent pas d11 tcut. clans Ieur su:Jstance es:sentielle et determi
nante. clu corps de l'incli\'idu. mais ele la cellule ger;11inati\·e 
ancestrale''. Y le resueh·e en estos términos: "Je tiens la 
derniere maniere ele \·oir pour la bon ne.. ( 2 J. Las primeras 
obsen·aciones de continuidad del plasma germinativo se 
deben a Bonri y recayeron sobre el .:-lscaris 111cga!ocephalo 
1nono·z:alc11s: ya en el estadio ele dos blastómeros. uno es
tructurará el cuerpo y otro, las gónadas y así las células re
productoras se continúan en el interior del nue\·o incli\·icluo. 

, sin trasformarse nunca en células somúticas. a pesar ele que 
el incliYicluo sea como brota111icJ1fo del germen, como la cx
pa11siá11 1'1/ástica ele sn~ poderes inmanentes. 

(1) Rosa~ L'Ologénese . .:\lean. París. i931. 

(2) Essai sur l'hérédité er la séle~tion natnrelle. Tra<l. \·arigny~ Parí:;, 1892. 
pág. l66. 
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Destruyendo muy temi;rano la línea germinal (Kcim
bhan de \Veismann), Humphrey obt1n-o A11zblvstoma des
proYisto de gónadas; y en bs insectos. \Vaddington estable
ce un citoplasma onllar, un polo (plasllla polar) del que de
pendería la formación ele las células germinales, de suerte 
que en el mismo zigote habría separación entre la substan
cia necesaria para la génesis del soma, por un lado, y la 
génesis de las gametas,• por otro. También Bounoure ha 
Je.grado, mediante los rayos ultra-Yioletas, destruir el cito
plasma polar en batracios y asistir a un desarrollo pura
mente somático. exento ele células sexuales. Confo se Ye. 
la experiencia corrobora cada yez más la doctrina ele la 
continuidad del plasma germinati\·o (o ele su energía) ; pe
ro es aun muy limitada dentro del círculo máximo ele la 
Yicla. Inspirado · Bergson en b concepción de \Veismann, 
afirmó, hace años ( 1907), que desde ese punto ele yista, 
"la ·n·c apparait co1nn1c 1111 co11ra11t qui "i'a. d'1111 gcnnc a 1111 

gcrlllc íhar l'intcnnédiairc cl'1111 orga11is111c dc·z·cloppt'. 

De la ccntinuiclacl del plasm:t germinativo (o ele su 
energía ¡ y ele la imagen de la Yida como una corriente, se 
pasa a la del élan bergsoniano por un proceso que no es 
del todo empírico ni clel todo anempírico, afín al torrclltc 
de James y- con aproximaciones a la naturaleza ele la con
ciencia: "-~ un certain mo:11ent, en certains points de l'espa
ce, un courant bien Yisible a pris naissance: ce courant de Yie. 
tranrsant les corps qu'il a organisés tcur a tour, passant de 
génération en génération, s'est <livisé entre les especes et épar
pillé entre les indiYidns sans rie11 penlre de sa force. s'in
te:nsifiant plutút a. mesure qn'il a\·an<;ait'' ( I ) . Y cuando 
mús se fija la atención sobre la continuidad ele la vida, "plus 
on voit l'évolution organique se rapprocher ele celle d\me 
conscience, oú le passé presse contre le présent et en fait 
jaillir une forme nouvelle, incornmen;:;urable awc ses anté
céclent~" ( 2 l. El t;lt111 sería la causa profunda ele la evo-

(1) L'Evühnion créatrice. XLII t:·d. Alean. París. 1934. p:'~g. 23. 
( 2) I.oc. cit. pig. 29. 

f)c /a. cvolució11 I:: I 

lución en la plástica ele la vida; y la materia sería, a la vez .. 
su instrumento y su obstáculo. 

El éla11 "i:ital ele Bergson suele interpretarse como un 
concepto abstracto cuya sirnilitucl se hallaría, por ejemplo. 
en el principio metafísico que Schopenhauer expresa con la 
palabra Willc. 

:\un bergsoniancs profundo,; y devotos como J ankélé
\·itch. han acentuado su parentesco con la intuición del fi
lósofo ale:11án. Pero el autor ele L 'E"i·olutio11 créatricc insiste 
en el carácter netamente empírico del éla11 7·ital y se ex
presa en estos términos (Les dcux sourccs de la 111oralc et 
de la rcligio11) ( r): · 

"Ces ccnsiclérations n'étaient nnllement hypothétiques. 
comrne certains ant paru le croire. En parlant el\m élall 
<:ital et el \me é\·olution créatrice. ncus serrions l' expérience 
'cl'aussi pres que nous le poudons" (pág. II 5) . . . "mar
quons le caractere netternent emperiqne de la conception el'un 
éla11 dtal (pág. 116¡ ... •'nous parliom cl'un élan Yital: 
a la théorie nons opposions un fait'' (pág. r I 7) . Obraría 
a la manera de una causa especia!, sobreagregacla a eso que 
llamamos materia, en cuya resistencia encontraría precisa
mente su expresión en el espacio. en cuanto sucesión de for
mas concretas. ;\ les problemas que le plante:tn las condicio
nes exteriores, la vicia respondería con soluciones originales. 
El élan no explica la \·ida. sería su esencia creadora, que se
ñala el carácter misterio::o de sus operaciones. Si se olvida 
lo que tiene de 1wción empírica. se presentará corno un con
cepto yací o en léxico meta físico: una ilusión de primer prin
cipio en lo puramente yerbal. La \·icb sería un cierto esfuer
zo para obtener la expresión plástica del ser. operando sobre 
la materia bruta. Y en las cli ferenciaciones concretas, en 
sus gramles maní f estacione~ presentaría en estado rudimen
tario, latente o Yirtual, la cli\·ersiclacl ele tendencias origina
rias, la inmanencia clel élan en su integraiidad, las moclali
clacles que se desplegaron a partir ele! punto ele di \·ergencia 

( 1) .:\lc~n, Parí~. 1926. 
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en las tres graneles corrientes: \·icla \·egetati\·a, instinto, :n
teligencia. 

El Crlcbe11 o Ju proto-\·ital de Goethe \' el 1;/011 berO'-
• b 

soniano serían ccmparables en Lcuanto principio creador, 
con esta, entre otras, importante diferencia: el primero es
taría sujeto a ley y sería la c!aYe misma para la pre\·isiún 
ele la Yida, sobre todu en la génesis de las formas. casi se 
concibe cerno una estructura 1'str11ct11radora. recuerda la 11a
f11ra 11atura11s de Spinoza. así corno el Crphac11u111e11 e\·océt 
la mónada de Leilmitz: Jll; se pude negar lo que de eso hav 
en e! 1;ia11. pero otra cusa e:-; la illlprcrisible 1wz·cdad de é;
te. su radical creación (la Y ida creúmlosc a sí misma). su 
pura ternporalidacl (contenidos o atributos anempíricos. pese 
a la confesión de Bergson ,;obre su ncciún empírica¡ . 

El éla11 introduciría la incletermimciún en la mate
ria (otra. como hemos dicho. que la de Heisenberg 1 

; Y cómo lo que sólo es tempera! se inserta y ope,ra 
en lo que sólo es especial? (>:"o se trata aquí ele Ja 
cuarta dimensión ele] tiempo físico-matemútico 1. Suceden 
las cesas. según Bergson. co:110 si en la materia hubiese he
cho irrupción una corriente de conciencia. ,. como tocia con
ciencia. henchida ele ,-irtualidades. La Yicla ;ería la ccnciencia 
a tra\·és ele la materia. \'udta sobre sí misma. sería intuición: 
extro\·ersa. sería inteligencia. . . ¿Y también para el cono
cimiento ele la inteligencia será incompetente e inadecuada 
la inteligencia en las cuestione,; del espíritu? 

La inserción del é/a11 en la materia. admitida sn 
existencia discutible cuillo ente. e.~ el momento mús crítico ele 
ernlución creadora bergscniana. anterior al misterio del ori
gen ele su creciente 110,·eclacl. Crisis propia a todo dualismo. 
que el monismo tanto materialista corno espiritualista. pre
tende resoh·er abanclonanclo :11edio mundo. ¿Y es menor la 
crisis que se produce yendo de la materia al espíritu? 

Entre el ,'lan y la matria. :;e interpola el mis.110 
problema fundamental que entre el espíritu y el cuerpo .. \ 
la imposibilidad ele establecer la relación por el lado del es
pacio, opone Bergson la posibilidad de establecerse por el 
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lado del tiempo ( r ) . ¿Habría en el élan algo similar a la 
memoria-hábito y al recuerdo que ''répresent précisement le 
pcint el 'intersection entre l'esprit et la matiere? ( 2). X o se 
legra una presencia clara en la mente, aun como imagen ele 
posible realiclacl, ele la inserción del élan en la materia que, 
sin ser tiene la misma dificultad ele la reencarnación. ¿Y qué 
es el impulso ,·ital en la destrucción de este germen desde cu
yo interior se temporiza la materia? ¿Se habrú reintegrado a 
la pura duración? ¿Vol \'erú a ser centro \·italizador de la 
materia o el Na11 irrumpic'1 una yez por todas y ya no 
puede actuar sino a tra \'és de los gérmenes? 

El éla11 sería una energía Yital e::;pecífica y lo que pa
ra Clauclio Bernard era dirección, para Bergson es creación 
y fuerza operante. :\ él no se llegaría por intuición pura, 
pero hay en él rnús que lo puramente empírico. Su imagen 
científica estaría en el clesarrcllo que la experiencia deter
mina en los sere_;; Yi\·os. a partir ele la célula ele origen. El 
encuentro con la intuición filosófica. se realizaría a fa\·or 
ele la dialéctica. De su raíz e:npírica es la constante alusión 
a gérmenes corno punto ele inserción del l~la11 en la materia, 
y ele su raíz anernpírica. la hipótesis de que es la causa pro
iuncla ele las \·ariaciones: ">:"ons re\·enons ainsi. par un long 
détour. a l'iclée cl'oú nous étions partis. cel!e cl\m 1~/a¡¡ origi-
11a/ ele la Yie. passant cl\me génération ele germes a la géné
ration ,;ui \'ante ele gerrnes par r interrnécliaire eles organis
mes clé\·eloppés qui forrnent entre les germes le trait cl'union. 
Cet élan. se consenam sur les lignes cl"érnlution entre les
quelles il se partage. est la cause profoncle eles ,-ariations. 
clu moins eles celles qui se trasmettent régulierement. qui 
,; 'aclcliticnnent.. qui créent eles es peces nom·elles ., ( 3). En 
las mutaciones prcrncaclas y dirigidas ( ::\Iüller. J olios. Golcl
schrniclt y otros) ¿sobre qué se influiría? ¿qué modifica-
ciones producirían los rayos ::.::. por ejemplo. en la mate
ria para que el ,~lan la domine y moldee mejor y pueda ex-

0) }Iatiére c:t mCrnoire. XXII é<l. Alc<tn. ,Parí:-:, 192ó, pp. 247·249. 
< J) Bergson, loe. cit.. pá~. YI. 
(3) L "EYolutiou créatrice, XLII td. :\kan, I arís 1 193~, pág. 95. 
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presarse má~ fácilmente en la~ nuevas formas concretas de 
la ,-ida? 

Desde el punto de 1·ista de los seres ,.i rns. la materia 
se di ,·icle en dos categorías ele cuerpos : los <."ita!i:::ab!cs y lo;; 
110 dta!i::ab!cs. expresándonos en lenguaje ,·italista. o los 
Titali:;;adorcs ( biogenéticos l y 110 'i'Ífali::adorcs. expresúnclo
nos en términos mecanicistas o físico-químicos. 

Bien ¿qué hay en el aan o c¡ué hay en la materia para 
que unos cuerpos y no otros constituyan la plástica ele la 
,·ida? El peso atómico. el lugar en la serie periódica, la so
lubilidad ¿y por qué el agua? La difusión en la corteza 
terrestre y en los mares. . . es poco para dar cuenta ele dos 
comportamientos tan profundamente distintos ele la mate
ria en y fuera ele los seres ,·iwis. Y esta dificultad se en
cuentra tanto en el camino del materialismo como ele! espi
ritualismo dualista. • 

YII 

Las concepciones del mundo se clesenn1el\'en en torno 
ele estos esquemas : I '' todo es como fué y todo será como 
es: o todo \'aría en ciclos. pero ésto;; 110 \'arían (retornos). 
en cuyo caso lo que se presenta corno e\·olución acíclica e 
ilimitada, podría depender de la escala de tiempo de nuestra 
estimati\·a; 2' .. , todo fué creado de una ,·ez para siempre, 
ad in itio v e.r nilzi!o. por un Principio Creador o por un Ser 
Supremo~ lo que presupone la coexistencia ele la nada y 
de lo eterno: la esencia increada y la existencia por crea
ción; 3' ... no hubo creación ad i11itio y todo se crea y existe ele 
y por sí mismo: lo que ,.a más allú del principio clásico ele 
causalidad (;;ería una cndoca11sación en la que no habría la 
clualiclad ele causa y efecto l ; ..¡.'·' lo que es. foé creado por un 
Ser Supremo, a) en actos suce;;i \·os: b) en un solo acto, pero 
los seres creados serían e\·oluc.icnables y con poder creador 
( erniucionismo en un creacionismo). 

>:"o solamente el hombre no comprende el mundo real, 
sino que no acierta a im·entarse un mundo ideal que satis-
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fag·a sus propias exigencias. Es la fecundidad ele la i:nper
f e~ción. . . ; Habrú que concluir que comprender la nda es 
comprender -que no se le comprende? , 

J gnorarnos qué es lo natural ¿y ele que hablamos cuan
do aluclimos a lo sobrenatural? >:"o sabernos qué es, en esen

. cia. Ja materia ni el espíritu ¿y sobre que recae nuestr~ P.en
sa1;1ienlo cuando hacemos surgir lo uno ele lo otro o 111111ta-

, t ? mos sus poderes rec1procamen e. . 
La >:aturaleza sería. para Pascal - como Dios para 

Calnt - una esfera cuyo centro estaría en todas partes y 
rnya periferia en ningún lado. ¿Y la suerte ele! hombre? .. 
Flutar entre eles abismos : la nada y el todo. . . 

Si no tm·iera en sí el ritmo ele la marcha. como mus1ca 
inmortal ele su destino. desesperaría al sorprender que las 
nrdacles que descubre detrás ele las apariencias y que tanto 
ingenio. desasosiego. e~fuerzo y penuria .le c:1estan, son -
0 no está seguro ele r¡ue no sean - apanC11czas de segundo 
r¡rado ... 
, La .}letafísica tendrá que monrse entre un ¿por qué? 
y un ¿por que nó? con un modesto y melancólico, pero bien 
aprendido pc11 t-Ctrc. . . . 

¿Y la frente?. . ¡Es lo más bello. lo mas hombre del 
hombre! 

Clelllentc Estable 
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La función educadora requiere, 
para su desarrollo, una autonomía 
amplia. 

1'a enseñanza pública. en su totalidad. debe ser con
fer~cla a un solo organismo autónomo cuya denominación 
racional no puede ser otra que l:'niversidacl de la República. 
... Esta tesis. que fué sostenida acertadamente por la Co

m1s1on ele Estatuto ele la .-\samblea del Claustro. se apoya 
en razones ele distinta índole. · 

La función docente y cultural. reclama especialización. 
independencia y unidad. La primera ele estas exigencias. só
lo se satisface. a condición ele obsen·arse fielmente la se
gunda y ambas no pueden asegurarse. en forma eficaz, sino 
con el reconocimiento inec¡uÍYoco de la tercera. 

El cuerpo de funcionarios que realizan el cometido edu
cacional debe poseer. desde luego. incontro\·ertible aptitud 
téc1:ica y e~tar, ad~1;1ás. afectado a esa tarea en forma pri
Yat1\·a. Su 1ntegrac1on y labor. han de ser protegidas contra 
toda influencia ajena a los intereses ele la cultura\' esto só
lo se logra descentralizando el sen·icio público ~¡ue es la 
enseñanza. de modo que sea gestado independientemente del 
P?der político ya que en éste actúan moti\·os generalmente 
aJenos al desarrollo ele la cultura, y la subordinación directa 
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ele lus organismo;; educadores a los cuerpos políticos deter
mina. forzosamente. una serie ele perturbaciones en la 
función técnica, ccn incalculable perjuicio para los fines 
sociales ele la enseiíanza. 

La independencia funciunal ele la labor eclucatiYa. no 
es un mero pri\·ilegio aclministratiYo c¡ue se reclama para de
terminado orden ele funcionarios. Es una exigencia interna 
de la propia labor: es el a:nhiente lógico del trabajo espiri
tual. una- de cuyas formas e~ la enseiíanza. (tal yez la forma 
ele influencia mús \·1gorusa \' cuntinuacla en los destinos ele 
la humanidad 1. 

La éll1to11omía del ~en·iciu educacional asegura la es
¡iecialización ele sus gestores pero no es este efecto el único 
iundamento de aquélla . .\"o basta asegurar la especialización 
técnica ele los educadores. Es preciso. además. garantirle:; 
una cle.-;embarazada órbita cl'e acti\·iclacl: posibilidades de 
perfeccionamientu intelectual y didáctico: capacidad para 
ensayar (crientaciones y caminos nue\·os. \·eri ficarlos, apre
ciarlos y rectificarlos con amplia libertad y amparados contra 
teda ingerencia extratécnic:i. Y esto sólo puede lograrse en 
la ordenaci('m institucional autonómica. 

( La independencia que requiere la enseñanza con res
pecto a los demás cuerpos del Estado sólo debe entenderse 
en el orden institucional. Quiero decir, que no mue\'e esto a 
considerar a los educadores cerno una cofradía o casta pri\·ile
giacla clentrc del país. sustraída a toda clase ele influencia,; 
o contacto,; cun la realidad nacional, persiguiendo fines pro
pio,; y transformándose en una especie ele aristocracia her
mética e irresponsable. :'\ada ele eso. Los funcionarios ele la 
cultura deben estar permanentemente en contacto con la 
Yida social para sen·irla y orientarla. Pero esa altísima rni
~i('m orientadora que le incnrnbe a los educadores sólo se 
cumple. íntegra y eficazmente, cuando éstos tienen la inde
pendencia de trabajo necesaria y, espcialmente, cuando su 
labor no puede ser obstrnícla por la acción. frecuentemente 
perniciosa. del poder político 1. 



L. Jiaclzado Ribas 

El fuero autonómico ele Jo,; institutos docentes \' cultu
rales, es una necesidad orgitnica ele la cultura y ele la ense
I1anza. En su cumplida obsen·ancia están interesados el pro
greso espiritual y los destinos ele las sociedades. Por eso cons
tituye un postulado clefencliclo celosamente pcr maestros y 
alumnos y quienes pretendieron o lograron Yiolentarlo. debie
ron rendirle el homenaje ele disfrazar sus propósitos. o sus 
construcciones. con la máscara ele una especial concepción ele 
la autonomía. 

No basta descentralizar la ense
ñanza. Es necesario establecer la 
unidad institucional del cuerpo do
cente. 

Pero la independencia funcional ele la enseñanza no se 
legra por el solo hecho ele clescentralizarla. Es preciso, ade
más, establecer la unidad. institucional del cut?rpo de edu
cadores. 

Todos los organismos ele cultura del Estado deben in
tegrar un solo ente autónomo. pues, únicamente así, es po
sible cbtener una orientación armónica en las distintas es
feras de la cultura. Y esto se lograría. (sin perjuicio ele con
sagrar la autonomía técnica ele los organismos que deben 
atender cada uno ele los aspectos o grados ele la enseñanza·}. 
conjugando y armonizando su acción en una sola persona 
jurídica. 
. El desmembramiento del complejo docente en una plu
ralidad ele pequeños entes descentralizados e inconexos. cons
pira contra la independencia, y por lo tanto contra la efi
cacia. ele la labor educacional pues. al reducir la órbita ele 
sus acti\·iclades. debilita a cada uno ele los cuerpos concu
rrentes. 

El comité ele profesores ele Enseñanza Secundaria que 
prestigió la lista L·niyersiclacl en las elecciones de febrero úl
timo. decía a este respecto en una publicación aparecida por 
entonces en la prensa independiente: 

"Tampoco es exacta la ase\·eraciún ele r¡ue el régimen 
in1puestc por la ley intervencionista es ele mayor indepen-
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clencia para la E115ei1anza Secundaria (y especialmente pa
ra su profeso,raclo) que el sistema de la unidad uni\·ersitaria. 

"Basta reflexionar que profesores y estudiantes. clentrn 
del sistema \·igente (en apariencia ideal para los autono
mistas) o bien quedan librados a la autoridad omnímoda del 
consejo seccicnal. que juzgarú siempre soberanamente en 
instancia única. o bien tendrún que soportar. corno juez ele 
apelación. al Poder EjecutiYo ... 

"En cambio. dentro del s'.stema que defendemos. las au
tcriclacles centrales ele la L'ni\·ersiclad (cuyo modo ele inte
gración, indudablemente. no es hoy día muy racional) re
presentan ele tocias maneras una garantía respetable de que 
las decisiones ele los Consejos podrán ser reYisadas con ecua
nimidad y capacidad técnica. y lo que es fundamental. den
tro del fuero tmi\·ersitario. 

"Por último. escindir un instituto es siempre debilitarlo 
moral y funcionalmente. Las fuerzas inferiores e impuras. 
que con harta frecuencia ensayan inmiscuirse, abierta o su
brepticiamente, en el gobierno ele las casas ele btuclios. tienen 
siempre mejer presa cuando éstas se hallan aisladas que si 
forman una sola entidad. celusa de la autonomía del con
junto y ele cada una ele las partes. 

"c\spiramos a una l~ni\-er::;idad cnrno conjunto organi
zado fecleratinmente d~ tcdus los institutos culturales y lu
chamcs por impedir su clisgergación en partículas inconexas. 
Sólo a;;í tendrá la eficacia funcional y la autoridad moral 
necesarias para desempeñar sus fines ele cultura y para 
mantener la gloriosa traclición liberal y democrática que es 
:.ou mejor ejecutoria.,. 

Esta organización de la l-ni\·ersiclad es tan irnperic
samente exigida por los intereses ele la cultura. que se debe 
establecer aun cuando fuese preciso rectificar para ello nor
mas u principios legales y aun ele carácter constitucional. 

Los preceptos y las concepciones j nríclicas no sen fines 
en sí mismos: deben ser re,·isados cada \·ez que ~u contenido 
perjudica el desarrollo eficaz ele las fnnciones públicas. 
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Pero la organización unitaria de la enseñanza no está 
refüda e<.11 ningún princip'.o jurídico. Por lo contrario. ha
lla en ese terreno una sólida cimentaci<'m. :\"o es mús que 
la consecu.:ncia necesaria ele aplicar al sen·icio público cles
centralizable que constituye la función eclucacional. un prin
cipio genérico ele derecho administra ti rn que podría formu
L! rse así: 1111 solo ente a11tóno1110 para cada se1Ticio dcscc'll
trali::ado. 

Sólo el sistema unitario puede 
dar su máxima efieaeia a los ser
vidios descentralizados. 

Por compleja c¡uc puccla ser la función que se de:;ghsa 
de !a aclrninistración central no se perciben razones de orden 
lógico. o j uríc!ico. que lle\·en a desmembrar un sen-icio 
creando Yarios organismos para su gestión. Si una [ unciún 
debe atenderse por intermedio de yarios cuerpos especiali
zados. ello no basta para instituir otras tantas entidades in
c!epenclientes. sino que procede integrar el ente único con los 
Yariaclcs elementos indispensable.'. asignando. a cada uno de 
éstos la libertad ele acción que reclame su función técnica: 
pero siempre dentro de una sola personalidad jurídica. pro
Yista del organismo jerárquico superior que regule y coor
dine los cli ferentes organismos que deben atender los dis
tintos aspectos del sen·icio. 

La creaci<)n ele entes autónomos se justifica por la ne
cesidad o la utilidad -ele descentralizar ciertas acti\·i
clacles que no pueden ser atendidas - o que no corn·iene 
que lo sean - por el poder político: y para satisfacer esa 
necesiclacl. basta con crear un ente por cada sen·icio. aun 
cuando en algunos casos. el instituto autónomo cleba ser 
ele organización compleja o federada. 

:\" acla justifica la plurafübd de corporaciunes autr)nu
rna;: para atender el mismo sen-icio. por más que se pre
tenda delimitar categ~rica e iniranquealilemente la esiera 
j uriscliccional ele cada" una. 
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Este principio. tan facil ele entender corno difícil de 
impugnar, no se aplicó nunca en nuestro país de un modo 
sistemático. Se mantienen en la administración Yarios entes 
autónomos cuyas esferas ele acción interfieren con frecuen
cia. Pero tal hecho no resulta ele ía aplicación ele un prin
cipio opuesto o simplemente distinto: es una consecuencia 
de la timidez con que suelen abordarse. por el legislador, 
algunas iniciati\·as. Esta tirnickz originó la creación ele en
tes que, en yez de atender un sen·icio público completo, 
atendían solamente una parte o un aspecto limitado ele él. 
:.\Iás tarde, cuando se continuó el proceso de descentraliza
ción para el mismo sen-icio, se optó. con frecuencia. por 
crear un organismo nuern en lugar ele a:npliar la órbita ju
riscliccional del instituto ya existente. 

Esa opción. tampoco obedeció a motiYos doctrinarios. 
Se debió por lo general. a mó\·iles absolutamente extra-ju

rídicos : la carencia ele plan armónico en nuestras construc
ciones legi~l:éitins (que algunos llegan a considerar como 
una \·irtucl); el afún de multiplicar los puestos lmrocráti
cos con fines electorales o presupuestales y a Yeces, por úl
timo, la falta ele confianza en los incli\·icluos u organismos 
que dirigían el ente en funciones. (Esta última causal ha 
determinado casos tan absurdos corno el ele la ley 8. 767 
que autorizó a1 Directorio ele las L sinas Eléctricas a tomar 

a su cargo la construcción y el monopolio ele las comuni
caciones telefónicas. a pesar ele hallarse en actiYiclacl. cuan

la sanción ele la ley. un Consejo de Correos. Teléfonos y 
aumentando así la concurrencia ele entes cli\·er-

Ignoro si se ha teorizado acerca ele la com·eniencia ele 

instituir Yarios entes autónomos, para atender un mismo 
sen·icio ele! Estado. :\"o sólo el sentido j uríclico (que acon
seja no multiplicar inn10ti \·aclarnente las personas j uríclicas 
ele carúcter público'¡ sino el m(ts elemental buen sentido, 

obligan a adoptar el principio de un sulo ente pura coda scr
·z·iciu. Las Yiolaciones de este principio no pueclen constituir 
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un argumento en contra. claclo que no se fundamentan en 
moti ni,,; ( loctrinarios. 

Tampoco podrá argüir;;e, que desde el punto ele \·ista 
prúctico e~ incli ferente adoptar n no el sistema unitario. pue;; 
se disciernen fácilmente la,; consecuencias iune.;tas ( expe
ri:11entaclas frecuentemente en nue.;trn paí . .; l del régi11.1en 
pi ural. 

En primer lugar. la erogaciún inútil que supone la nrnl
tiplicac'.ón estéril de organismos autónomos que, acrecen
tando la i rondosiclacl lmrocrútica. - mal gra \·ísimo ele la:-; 
Jemocracias hispano americanas. cle.;pre:;tigia el sistema 
de descentralización. y aún. para los espíritu.; simplistas. el 
mismo régimen clemocrútico. 

En ~egunclo lugar la prnpia autonomía e;Jnduce. nece
riamente. a la falta de unidad en b ge:;tión creirnclose el 
riesgo de que el Estado aparezca .;u,,;t~ntanclo simultánea
mente principio.; contraclictcrios. o por ln menos no armó
nicos. en el mismo orden de acti\·iclacles. Y debe reconlar,,;e 
aquí. que casi ,,;iernpre, sobre todo en lo concerniente a ma
teria::; técnicas. importa tan fundamentalmente la coherencia 
de la acción. la uni(iacl de orientación y ele conducta que 
llega. frecuentemente. a ser preierible una pulítica ad111i-
11istrati Ya de peco nielo. o con la que cliscreparnos. pero cla
ra y definida. que una política de miras m[ts amplias. o mú:-: 
ccn iorme ccn nue:-:tra concepción. pero indecisa e 111-

coherente. 

Y este inccn\·eniente no se remedia otorgando al poder 
político facultades para regular la acción ele los distintos 
entes e imponerles una orientación armónica. Los funciona
rios ele la ac1:11inistración central no son. naturalmente. icl<'1-
neo.; para la ge::tión técnica. (la sola exi:'tencia ele los orga
nismos autónomos demuestra que no se les consíclera antos 
para tales cometiclos 1 y con mayor razón carecen el~ la 
ccmpetencia nece~aria para ciar a esos organismos una orien
tación superior y coherente. Por otra parte el poder político 
no podría ejercer el contralor ncce:"ario para asegurar el 
cumplimiento fiel ele :'lb clirectiYas generale~: en la multi-

de la E11scíia11:;a 

tucl ele detalles que forman la gestión técnica. con el agra-
1·ante ele que el denso cnntralt;r ejercido significaría una in-
1·asión del fuero autonómico y. consiguientemente. la ban-
carrota del régimen clescentralizaclor. . 

El sistema plural es una fuente 
de conflictos peligrosos y difíciles 
de percibir. 

La coexi::;tencia ele yarios organismos, inclepenclientes 
entre sí pero afectados a un mismo seryicio. es una fuente 
inagctable ele conflictos ele atribuciones que pueden re\·es
tir caracteres gra\·es y cre"r situaciones prúcticamente in
solubles. El peligro no radica t?nto en el choque iurisclic
cional ele carúcter positirn. cua11elo clos o mús ele l~s orga
nismos concurrentes se arrogan el mismo cometido, co;no 
en la contienda negati \·a, en que ambos se clesentienclen ele 
un acto o problema ele! sen·icio porque cada uno ele ellos 
considera que el asunto incumbe al otro. 

En el primer casu, el con ilicto tiene una existencia os
le11Sible y una \·ez planteado requiere imperiosamente la so-
lucit'm. En el segundo no manifiesta de un modo claro 
\. sólo s. e a(h·ierte11 ."ll~ 1 ¡·., ·1 , ~ cuanc o ya es e 1t1c1 
11 imposible e\·itarlas. 

Podría pensarse que tales conflictcs se prerienen con 
una delimitación clara y categórica ele las respecti\·as esfe
ras funcionales o que, planteado el problema: el poder po
lítico, como <'>rgano administrador por excelencia. lo resuel
Ye clefinienclu. sirnultirnearnente. para ese caso concreto, la 
cornpetencia ele cada instituto. Pero, por una parte. no es 
posible lirnitar rigurosamente las acti \·idacles ele catb ente 
dentro clel misrnu sen·icio. La legislación más casuística 
clej a. necesariamente, graneles lagunas y. con frecuencia, la 
prolijiclacl reglamentaria aumenta los conflictos iuriscliccio
nales en lugar ele disminuirlos. Por otra parte, -la decisión 
del poder político (que sólo alcanzaría los conflictos osten
sibles l no inspira. por lo general. plena confianza. ya que. 
casi siempre, la discrepancia se produce por motin>s ele or-
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den técnico, cuya consideración adecuada rebasa, natural
mente, la competencia que puede exigirse. discretamente. a 
lo., funcicnarios de la administración central. 

Si los conflictos positiyos son perniciosos, peores aún 
son los ele carúcter negati\·o. que frecuentemente no tras
cienden y se resue)yen. sirnple:nente, en una desatención del 
seriYicio por ambas partes. En estos casos, la ingerencia de 
la administración central es prúcticamente ineficaz; cuan
do inteniene lo hace siempre mal y tarde. 

.-\demás. en tocios los casos. la facultad del poder ad
ministrador para resoh·er las situaciones conflictuales es un 
remedio, un elemento ele rectificación. de represión del cla
üo ocasionado. El sistema unitario. en cambio, opera como 
preyentiYo eficaz. impidiendo que el perjuicio funcional se 
produzca. 

La hi~toria aclministrati\·a ele nuestro país no puede 
seguramente citar numerosos conflictos jurisdiccionales po
sitiyos. pero no necesita re\·olHr con demasiada insistencia 
el archi\·o ele las oficinas públicas para encontrar. en casi 
tcclos los sen·icios clesc::ntralizaclos, las huellas claras ele 
eses oscuros conflictos negati\·os. cuya propia naturaleza 
los hace permanecer en silencio y que. generalmente, apa
recen ante el obsen-aelor clespre\·eniclo. como síntomas ele 
desorientación aclministrati\·a o ele indolencia y falta de 
responsabiliclacl ele lo,; foncicn2rios públicos. Yicios que el 
régimen ele pluralidad cre'l y desarrolla. 

La reducción en la esfera ele sus atribuciones. y la po
si;~ifülad de conflictos o quejas frecuentes, hacen que los 
gestores del :-:ervicio pierdan fitcil:nente el entusiasmo pe>r 
la tarea que desempeüan, y la eficacia ele! ente autónomo 
disminuya ele un modo sensible. 

La responsabilidad iuncional sufre en alto grado con 
esta reclucci<'.in de atrilmciones. En primer lugar, porque el 
hecho ele poseer una órbita exigua ele facultades mueve. na
turalmente, a resignarse ccn una actiyiclacl opaca y deslu
cida: y en segundo. porque las clesignacione;; se hacen con 
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menos cautela, ya que parece naturalmente bastante un fun
cionario mediano para una función mediocrizacla. 

En cambio. el cliscerni:niento ele un cometido extenso 
impone el deber ele elegir cuidadosamente los gestores, y 
fortifica el sentimiento ele la responsabilidad funcional en 
los dirigentes del cuerpo, quienes no poclrún eludir sus obli
gaciones aelucienclo que determinados cometidos escapan a 
,;u contralor. 

La unidad funcional de la ense
ñanza, según el Proyecto de Esta
tuto Universitario de la Asamblea 
del Claustro. 

La enseñanza es uno ele los sen-icios que el Estado to
rna a su cargo (aun cuando no por YÍa ele monopolio) y que 
cumple, actualmente, por medio ele entes plura-
les. Los conceptos Yerticlos más arriba son, tanto, 
aplicables a la enseñanza corno sen·icio público duela. 
en un grado mucho mayor que para todos los . Por 
la propia naturaleza ele la función educadora. las acciones 
u omisiones ele un organismo docente son capaces ele ejer
cer, en los otros, y en el complejo social. una influencia inten
sa y permanente; influencia que. por su índole sutil. escapa 
generalmente a quienes no actúan en la enseñanza misma. 

Si la crientación ele un organismo iuese defectuosa o 
eqtii\·ocacla, diiícilmente podría percibirlo la administración 
central a tiempo para ejercer la función reguladora nece
saria. Esto iué lo que entendió, claramente. la comisión ele 
estatuto ele la c\samblea ele! Claustro cuando proyectó la 
L'ni\'C~rsiclacl ele la República cumo un ente autónomo úni
cc. que asumiría, en su totalidad, la función educadora por 
parte del Estado. En el in forme. elenclo a la nresiclencia 
ele la .-\samblea el clía <) de .folio ele 1935. clecí~ la citada 
comisión: 

''El primer artículo del Estatuto proyectado define 
cual es, en nuestro concepto. el contenido legítimo de la l,' ni
Yersidacl. 
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'·La misión de ésta ha siclo hasta la iecha impartir la 
enseñanza secundaria y la profesional. \-. e. entiende que 
e~a misión cle1;e ser mucho mús amplia y extenderse a la 
dirección total de la cultura impartida por el Estado. 

"Proponemos. pues. corno artículo primero del Estatuto. 
el siguiente : · 

''La r-ni·z·crsidad de la Rct1íblica es el conjunto de ins
titutos de cultura del Estado. 

··De moclc que. además de sus actuales establecimientos 
pasarían a integrar la l·niYersiclacl: la enseñanza primaria, 
la normal. la industrial, el Sen·icio Oficial ele Difusión Ra
dio Eléctrica. la Bil>liotec1 ::\" acional. los museos, la Escue
la ele Dellas .-\rtes. los centros ele enseñanza superiores cuya 
creación preYé este E:-;tatuto. etc .... 

"La función cultural es incli\·isible. En tanto que el Es
tado moderno la toma a su cargo como uno ele sus cometi
dos esenciales. (tal \·ez procedería decir como el esencial ¡. 

clehe ejercerla p~~r un <'>rgano técnico y coherente. Y ese ór
gano dcLe ser dencrnimdo Cni\·ersidad de la República. 

"Las tlistinta~ cta¡)as de la en,;eüanza ,;e traban y corre
lacionan en i11nurn~ra1J!e 0. :i.specto,; y formas, al punto que 
existe entre ella,; una inclispensahle y estrecha inttrclepen
clencia. La e11:0eñanza superior y profesional exige una pre\·ia 
cultura media y. en cierto modo. estú condicionada por ella. 
La enseñanza media. - o :;ecundaria - requiere una ense
ñanza primaria pre\·ia. la que. a ,;u \·ez. depende ele la en
señanza ncrrnal. Esta a su \·ez. ¡me,.;tu que al fin e,; ense
fí.a nza pro f e,;i una!. ,.;e halla en íntima dependencia ele la 
ensefí.anza media. y aun si pudiera ampliarse. como es ele 
desear. para qne prepare un profesorado secundario, tendría 
una in fluencia in:11ediata y poderosa sobre la enseñanza se
cundaria m1::rna. 

.. De aquí la necesiclacl ele que tocios estos grados ele la 
ensefí.anza se hallen incorporados en un solo organismo. pro
Yisto ele la competencia y autcriclacl suficientes para armo
nizar los di\·ersos cometidcs. y regir la,; relaciones ele in-
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terclep::nclencia. orientando tmi ti \·amente la actiYiclacl do
cente del Estado. 

.. Hasta hace poco preclornin:> una tendencia ele aislamien
to, que ha prceluciclo desazones y molestias. que podríamos 
calificar ele clisoh·ente. y que es. ele todos modos. irracional. 
:\'o puede negar.-'e. por lo pronto. lo absurdo de la falta ab
soluta de tecla conexi<'m clirecti\·a entre la enseñanza prima
ria y la secundaria. siendo así que. a medida que transcurre 
el tiempo. se acentúa b íntima \·inculación ele una con la otra. 
y ele am Las con la enseñanza normal. El sistema ele aisla
miento ha \·enido sufriendo rectificaciones. constituíclas por 
la incorpcración progresi\·a a la l.'niyersiclad ele las Escue
las de .-\gronomía. primero. ele Yeterinaria, después. y úl
timamente la ele Ciencias Económicas y ele :\drninistración. 
Se clir{t qué tratándose en estos ca,.;o,_ ele institutos ele ense
ñanza profesional. era ele primaria lógica. y a la Yez ele rea
lizaciém fúcil. articularlos con el crganisrno uni\·ersitario, 
en tanto que la ensei1a11za primaria. por ,;u mayor densidad. 
y por suponer un grado y una p,;iculogía distintos. ,;uscita
na mayure., cliiirnltacles. 

"Peru cunstitu\'t:ndu la en~eñanza primaria el preúmlm-
1() indispensable de tuda acti \'iclad educacional. es ele la mú,; 
elemental l/>gica que su direcci<'m no escape. curnn hasta 
ahora, a toclo nexo y contralor de lo,; otros grados y ma
nifestaciones ele la cultura. 

"La línea directriz ele! progre,;o en materia docente ( co
mo en casi t()cla,; las materias¡. reclama una incesante e:::
pecializaci<'rn de fonciunes, y ésta. la creacir'>n sucesi\·a de 
nue\·os organismos técnicamente especializados. Es así corno 
las \·ie j as farnltacl;:s ele acti \·idad heterogénea han tenido que 
escinclir:;e (la ele ::\fatemútica,;. en .\n¡uitectura e Ingenie
ría: la ele ::\Ieclicina y Eamas .\nexas, en ::\Iedicina. Odon
tología y Química y Farmacia 1. Otras serún tal \·ez di\·idi
clas prontamente y aún serú preciso crear otros institutos 
nue\·os. sobre todo para organizar la ensefí.anza superior 
propia:11ente dicha (el Instituto ele Estudios Superiores pro-
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gramado pcr \'az Ferreira. Facultad ele Filosofía y Le
tras, etc .. l . 

"Pern e::;ta rnultiplicielael ele organismo,; especialinclos 
no debe concebirse como otros tantos sistema,; autárquicos. 
sino corno elementos integrantes ele 1111 \·a,;to plan armónico. 
Si bien el progreso es cli ferenciación. es a la \·ez integración 
y organización coherente. Lo contrario conduciría a la anar
quía y el desorden. 

"La ·cni\·ersielad. por tanto. debe ser un conglomerado 
ccmplejo. pero íntegro. que comprenda la totalidad de los 
institutcs cultmales del Estado. 

":\o quiere e,;to decir que todo el sistema ele enseüanza 
pública deba ser centralizado despóticamente. Lejos de eso. 
será preciso consagrar amplia autonomía técnica para cada 
uno de los institutos de especialización y en este principio 
esencial se sustenta este proyecto ele Estatuto. La Cni \·er
siclacl debe ser no un complejo centralizaelo. sino federado, 
que a tiempo que asegure la libre actiYiclacl de cada inte
grante dentro de su (¡rbita propia. conjugue y armonice sus 
esfuerzos y recursos. clánclole a la función eclucacional ele! 
Estado la coherencia y unidad ele orientación que le son 111-

clispensables. 

"Esa necesidad de una entidad clirecti\·a superior. ele 
acti \·iclacl coorclinaclüía, ha sido siempre reconocida y sn 
satisfacción confiada a un organismo especial. En el nues
tro. corno en la mayoría ele los paíse~. se ha asignado ese 
cometido al :\linisterio de Instrucción Pública. 

''La experiencia de casi tocios los estaclus demnestra, 
sin embarg(), que el :\Iinisteriu ele Instrucei('.Jll Pública nn 
es el r'¡¡-ga11<J adecuado para cle.~empeiíar esa delicada iu11-
ció11 docente. Cargo ele carúcter político. por lo general des
empeiíaclo por poco tiempo, no puede atender. el :\Iiniste
rio. con la cleclicación e icloneiclacl deseables. las complejas 
tareas ele armonizar y \·incular clebiclamente las acti \·ielacles 
ele los clistintos institutos de cultura y en especial los ele en
señanza .. ·\ún los ministros dotados ele má::; relernntes cua
liclacles \' animados ele los nüs sanos prop('isitos. por la pro-
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pía naturaleza ele sus funciones ( inclis~lublemente 111:iel~ al 
trajín ele la \·icla política) no han pochclo abarcar SICFuer~ 
el Í)anorama de la realiclacl docente y sus necesidad~~· . 111 

mucho menos pro\·eer con eficacia el fárrago ele con±hctos 
j uriscliccionales o gestiones aisladas, a ye ces dispares, cuan
~lo no inccnciliables, ele los distintos organismos autónomos 
c¡ue actúan sin conexil'm en la obra ecluc_acional del Estado. 
Y e3to sin contar las yeces en que. entocadu un problema 
u un plan por un :\linistro. ele icloneiclacl y laboriosidad so
bradas. un accidente ele la Yicla política lo desplaza, clepa
ranclo a la enseñanza un nue\·o elemento ele coordinación 
más o menos impro\·isaclo, que aún poseedor ele excepcio
nales cualiclaeles. carece o puede carecer ele tocia familiari
clacl con los problemas uni yersitarios ele actualidad. 

":\o ha\' por qué insistir en la ineficacia del :\Iiniste
rio ( abstrac~ión hecha ele toda consideración personal acer-
ca ele sus posibles titulares) elemento de coordinación 
y superior dirección ele los ele cultu~a. Basta su 
carácter ele institución y la absoluta talta ele con-
tralcr o influencia ele la sobre él. para que nos 
inclinemos a sustituirlo por un organismo realmente técnico. 
aieno a las agitaciones o crisis políticas, ele estabilidad re
O'~Jlar y emanada ele las mismas instituciones docentes. como 
.'.::'! ~ •• 

sería el Consejo Central qne proyectamcs. 

La competencia entre los insti
tutos docentes del Estado es incon
veniente y peligrosa. 

En el mismo 111torme se encaran lus principales aspec
tos benéficos del sistema unitari1; y :-;e señalan los cleíectos 
del régimen opuesto. :\lgunas obsen·aciones coinciden con 
los conceptos que. con carácter ele genéricos para todos los 
entes autónomos. expuse más arriba. 

''ConstituYenclo la enseüanza pública un todo armónico. 
e~ necesario, (.\' merced al reconocimiento estatutario ele tal 
r~aliclacl. es p~sible) establecer un régin;en racional. ~e la 
docencia. pre\'ienclo qué institntos actuaran en las cl1stmras 
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etapas ele la Yicla del alumno. Y es ésta una ele las más pre
ciosas yentajas que ofrece la amplia organización proyec
tada para la Cni\·ersiclad. 

"Dentro ele ella. los distintos organi:::mos ele enseñanza 
tienen clelimitacla com·enientemente su jurisdicción. confor
me a su finalidad propia. sin que ¡meda producirse la abe
rrante concurrencia ele clos organismos del Estado clispu
túnclose un mismo alumno a los mismos fines docentes. 
como ocurría con el tercer grado de enseñanza primaria y 
los primeros aiios secundarios. y continúa aún hoy entre la 
enseñanza n;eclia y el primer ciclo ele la normalista. 

''Esta absurda competencia entre dos organismos del Es
tado, independientes entre sí. ha hallado defensores que en
comiasen el elemento ele progreso representado por la emu
lación que. necesariamente. engendraría tal competencia. 

"Desde luego que esa emulación no ha sido la causa ele 
que el Estado se hiciese competencia docente a sí mismo. 

El rnotinl ele tal redundancia no es otro que Ja caren
cia de un plan orgúnico y coherente en la o lira constnicti \·a 
ele nuestros legisladnes. por lo que a !a enseñanza re;pecta. 
Las leyes sancionad~ts u re inrmas aclmin;;trat i \·as adoptadas 
en esta rnat~ria han tellido sie:npre carúcter parcelario. por 
Jo cual, inclnsu refurn1as técnicamente liien in:;pirada:;, con
clujeron con frecuencia a crear organismos pleonústicos o 
elementos funcionales que (aunque buenos en sí mismos¡ 
son disonantes o pierden parte ele su eficacia dentro del cua
dro general ele la docencia. n(J contemplaclc: por el autor ele 
la reforma. 

.. En cuanto al pretendicki Yalur progresi \"() de la ernula
c1on. es e\·ident;: c¡ue no resiste el menor ail[disis. Los di
rectores ele un organismu docente no deben necesitar la ex
citación estimulante del espíritu de concurrencia para cum
plir sus deberes y propender al mejoramiento del instituto 
que se les confía. Por lo cle:1ús. bíen sabido es que en esta 
materia no puede existir propiamente competencia eficaz en 
cuanto a determinar una yercladera selecci,·m o preclornínio 
ele] mejor. Pocos son los capacitados para juzgar con co-
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nccimiento de causa la excelencia de la labor docente reali
zada. ele mudu que los alumnos no afluir[u1 a tal instituto 
con preferencia a tal otro por .la com·i_cci<'in ele que el ele~ 

o-iclo desempeña con mús acierto su f111alidacl docente. m 
~or que sus padres o guarclaclores (en su casi totalídacl per
sr nas ineptas para toda \·aloración pedagógica'¡ hayan exa
minado y iuzg·aelu acertadamente el caso. La inercia. las 
preferen~ia~ p~rsonales por tal o cual maestro. fútiles r<:
zones de comodidad o de barrio. son las causas que ele ordi
nario determinan estas eleccicne> que pueden tener. no obs
tante. tanta tra:;cendencia en la fcrmaci<:m espiritual ele lo:-; 
jin-ene;;. Pero lo más gra\·e ele estas concurrencias es que 
ia emulación puede muy bien trao:ladar:;e al terreno de la 
conquista ele alumnos o determinada clase el~ ah:nmos. n1e
cliante facilidades. conclescenclencias o precl1lecc1ones (que 
rudo est<' ~í es perceptible por los padres o guardadores y 
de inmediata proclucti\·iclacl). Los mentados beneficios que 
la competencia entre e>tablecimientos públicos podría pro
pcrcionar deberían ser desechados por el solo temor ele que 
la competencia se establezca, no en el terreno de las alta,; 
cualidades peclag<'igicas y el perfeccionamiento técnico (que 
no puede ser juzgado por los alnrnnos ni sus padres l. sinu 
en el de la atraccirin del alumnado mediante condescenclen
cias <i liberalidades que lle\·arían a los institntos la psicolo
gía y las prúcticas ele los traficantes. 

"Para e\·itar estas interferencias. el Estatutn pre\·é la r'ir
bita de actiYidacl ele cada establecimiento decente. agrupan
do tuclos los que realizan cometidos de una misma índole 
en una secciém uni \·ersitaria. Cada sección tiene a su car-
0'() la clireccir)n ele un g-raclo ele la en:;eñanza. conforme a 
t-, ~ 

sus fines y el estatutc define los límites ele las distintas sec-
ciones. de. medo que haya unidad en la acci~in general ele 
Ja enseñanza y se eludan esas concurrencias que :0obre su
poner un clerr~che ele energías y ele recursos. con;;tituyen un 
peligro para la seriedad y el orden en la docencia.·· 

~u s<'ilu en este "aspecto. sino que en muchos ctros de la 
labcr educacicnal. pudría exp<mer;;~ detalladamente la exce

lencia del régimen unitario. 
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Dentro del sistema ele pluraliclacl. es forzoso a::;ignar la 
función de coordinación y ccntralor ele! senicio docente al 
~Iinisterio ele Instrucción Pública. organismo esencialmente 
político. Y éste. o no cumple ese cometido. por manera que el 
daño ele la desorientación o desarmonía queda sin enmien
da: o lo ejerce. y entonces se tiene configurada la superinten
dencia ele un funcionario político sobre los institutos técni
cos, lu que comporta el aniquilamiento del sistema de descen
tralizaciún y. lo que es mucho peor, un peligro gra \·ísi1110 e 
inconjurable para los intereses ele la cultura. 

Tan respetables y sólidos rnn los fundamentos ele la or
ganización unitaria ele la enseüanza, que deberíamos propi
ciar su achenirniento, aunque fuere preci:so modificar unas 
cuantas leyes y quebrantar tcclos los precedentes contrarios 
que pudiere inrncarse. hasta llegar a constituir al fin el pri
primer precedente digno ele imiCcción y perdurabilidad. 

Pero cllu 110 es necesari•): La organización unitaria ele 
la enseñanza. así como 110 riñe con la doctrina jurídica. no 
carece tampoco de inec¡uí\·ccos y yenerables precedentes. 

El concepto ele que la CniYersiclacl debe contener la to
talidad ele los organismos ele cultura del Estado. produjo 
cierta sorpresa cuando fué adoptado pcr la Comisión ele Es
tatuto. Pero 110 es original. ni mucho menos re\·olucionario: 
por lo contrario. acuerda perfectamente con nuestra tradición 
y con el espíritu que organizó nuestra casa ele estudios en su 
forma prístina. 

Las dimensiones ele este artículo me mue\·en a aplazar 
el estudio ele este aspecto histórico ele] terna. Será objeto 
ele otro trabajo que publicaré en un próximo número ele En
.sayos. 

L. Jfaclwdo Ribas. 

ESP A:\°:\ TRA.GIC:\ 

Si cx1sttcra un espectroscopio histórico y sccial capaz ele analizar 
t11d, ·,; los rayo:; de la inmensa hoguera que es España en e5tos momen
to:;, se percibiría que e:;lán ardiendo allí, a un mismo tiempo, todos los 
hilos que desde d fondo de la historia han venido tejiendo su alma trá
gica, soberbia y severa. ::\i uno solo se ha perdido a lo largo de su vida 
milenaria. Lr,:; que van en un sentido y los hilos contrarios, todos están 
alli: !as tendencias aiints y las tendencias opuestas; y ni una sola deja 
ele da1: su lhma roja y conn1lsiva al incendio gigantesco. Sólo una esen
cia hay común en las corrientes contrapuestas: el estoicismo es el ci
miento moral más proiundo de la constitución ideal de España, obsen·ó 
cierta vez Ganivet. Pero esta constante psicológica se diversiiica, em
pero, en dos maneras. según ,-ea el 5Ígno que la cualiíique. Cuando se 
exalta de grandeza moral. cuando :-e pone al servicio de la defensa de Jos 
ideales de libertad y de humanidad. cuando camina en el sentido de la 
Historia, redimiendo opresione>. crece hasta transformarse en heroísmo. 
Cuando. por el contrario. está al sen·icio de móviles re,;;resirns, estrechos 
y opresores. ele predominio criminal, le queda sólo Ja inercia ele su estruc
tura, reduciéndose a intransigencia, a coraje ÍÍsico, a dureza, a crueldad. 
<\ juramento de exterminio. a ciego fanatismo, a orgullo de no cejar, a 
capacidad ilimitada ele soportar pri\·aciones, aunque sea por' el temor 
del castigo ele culpas <!e las e¡ ne se tiene conciencia. como es el caso de 
los militares rebeldes. Héroes son. pues. aquí. los generosos, los que de
iienden la entraña popular: la libertad, la democracia, la Constitución, 
la República. la justicia social, y fanáticos los opresores, los prepotentes, 
los que conculcan el derecho. violan sus juramentos y cleíicnden el pri
vilegio y Ja explotación. La g,randeza del suicidio de Séneca, víctima ele 
un tirano. n::\·ive ahora. pero revive, así. empequeñecida, disminuída, en 
d :<uicidio ele los oiiciaks fasci:<tas. \·ictimarios del pueblo. Saguntn y 

::\ umancia ~on ahora .\Iadrid. Barcelona. Valencia, Badajoz o Irún. li
bertaria:<. pero no pueden serlo Burgos, ScYilla ni ÜYicdo, reaccionarias. 
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Pero esta lucha del heroísmo centra el ianatismo es, ele todos modos, a 
muerte. ele donde resulta su épica grandeza . 

. \parlado. pues, lo que pueda haber en todo esto de consubstancial 
unidad cs;iiritual. lo que Yiene ele la raíz ele la raza. siga:11os por sepa
rado a cada uno de los otros viejos hilos de la trama, hasta hallarles a 
tocluo. en s11 actual apasionante c11tre\·cro. 

• 
\'ese otra \·ez a un b;mlc don Julián y a unos hijos y partidarios 

ele \\-itiza. :;in c¡ue falte un Obispo Oppas. traer a España una nueva in
"~~síón de inoros para yengar agra\·ios dinásticos o de prcdo1ninio. 

\'ese d particularismo j uríclico. el que hizo el cantonalismo ele la 
Edad :\fcdia. cl cantonalismo de 1873 y el autonomismo actual. 

Por un lado el viejo individualismo castizo, el ele los fueros y las 
lilicrta<les municipalc::. esa energía individual. lo más proiunclo y lo nús 
auténtico ele la cntraiia española. su dciinición esencial y última. esa que 
Ortega v Ga,;sct, cnmo ante·s .\rías ~fontano y Gracián, identiiicó con la 
s(lbc;bia. y llamó '"declaración audaz ele democracia metafísica. ele igua
litarismo .trascendente", ese terrible, ncgati\·o, destructor, "¡todos igua
les!" que se oye ele punta a punta ele la historia ele España si se tiene fino 
oído socioló~úco. ese incli\·idnalismo, forma ele orgullo. ele altin:z o ele 
inclc1;cmknci;~ moral: ele la vida inerte y dueña ele ,;Í: ck fa eligniclacl 
¡;cr,;~nal que se exalta hasta crearse su propia ley dentro ele un míniaiurn 
;le le\- común. y qu;: se ha dacio actualmente :>l! forma más extrema 
en m~ anarquismo autóctonn y endémico. al cual la idcologia de los Ba
kunine 0 los Krupotkine n" ha hecho más que prestar una conciencia 
,- una dinánlica 1nús intensa~. 

- l'c:r otru lado el viejo co:nunismo hi:;pano, el ele los bienes comunales 
ele los cGncejos mccliocvaks. el que declaró, en los Íucros, en las leyes y 

en los hechcs. aún bajo Jo:; siglos del absolutismo. que eran ele uso común 
los pastos, los montes y las aguas ele Espaiia y de la Indias. y permitia, para 
el pastoreo, la utilización colectiva de la propiedad incli\·iclual: el de 
"Fuente On:juna. todos a una": el que, al influjo ele la organización 
económica incaica clió un inesperado rdirote ideológico. en plenos siglos 
X\-I \. X\·II. en el pensamiento de teorizantes como Alonso ele Castri
llo. L~1is Vi\·cs. }Iariana. Polo de Ondegarclo, .\costa y ~furcia ele la 
Llana. v en el siglü XVIII. en las ideas ele Pérez Rico, Pérez y Lópcz. 
Floranc-s. Posse. Forner y ~Iartinez ~farina, comunismo al cual las doc
tr·inas de ~Iarx v el credo de Lenín no hicieron, ellos también, sino darle 
el fer\·or de unt~ ie 111ús enérgica y el aparato de una fonnulación cicn
ti fica c1e que habían carecido . 

.-\quí d :;cnticln exaltado y sanguinario de las rebeliones sociales, 
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¡;reclamado ya con el grito de "degüello general de ricos y reparto de los 
bienes" por los payeses de ~fallorca del siglo XVI. 

Aquí también el Estado ayudando al explotado indeienso y sin armas 
contra sus opresores. poderosos económica, política y militarmente, que 
se levantan para deiender sus privilegios de explotadores, haciendo con
tra la autoridad legítima una revolución política, pero cuyo sentido es 
de reacción social, como cuando, en XVI, el Estado español su
prime. para amparar al indio, las encomiendas, y provoca la rebelión con
cupi;ccnte ele los encoa1enderos . 

.\quí también el sentimiento democrático del pueblo. Para defender 
,;us libertaclés \- sus Ílleros. él se dió precozmente. por elaboraciones m
ternas ele su ;-ccio instinto j uríc!ico. formas ele gobierno directo en los 
concejos abiertos y formas ele régimen representativo en los concejos ce
rrados. en las Cniversiclacles. en los Consulados. y sobre todo en los 
procuraclorc:s a Cortes ele las ciudades y villas. y adquirió una 
conciencia doctrinal, clcsc1e el siglo X\-I. a tra\·és ele cien teo
rizantes sabios ele la soberanía popular. Pero estuvo también 
siempre pronto a la reivindicación violenta de esas mismas libertades y 
íueros. clcse:11bocanclo en d frenesí ele los hechos. si lo incitaban a ello 
los to~pes aYances ele la opresión: y esa expresión enérgica del senti
miento clcrnocráticü, que reaparece ahora en la reacción magnííica del 
Frenté Popular contra el fascismo. es la misma que estalló en el gran 
incendio ele los Comuneros bajo Carlos I. en las alteraciones ele Aragón. ' 
las germanías <!e Valencia y la rernlución ele los payeses ele ~fallorca 

bajo Felipe II. en la sublevación de Cataluña bajo Felipe IV. en el motín 
ele Esquilache bajo Carlcs III. en el motín <le :\.ranjuez bajo Carlos IV. 
en el 2 de ~Iayo y en el herrnr de las juntas revolucionarias y los gue
rrilleros en la guerra ele la lnclepc:1clrncia contra 2\ apoleón, hazaña co
lectirn que no es menos sublime porque haya dado ocasión a desbordes 
sanguinarios en la persecución a los traidores afrancesados y hasta a 
degüeilos en masa cGmo los de los franceses ele Valencia, y cu::o triunfo, 
que iué un clesaiio a la lógica histórica. es la prenda segura de! triunfe 
de esta otra lucha, que no cs tampoco menos sublime a pesar ele sus mo
mentos de exterminio casi sah-aje, (aunque esta vez lo sea así por am
bos bandos), ele los hombres del pueblo contra el ejército ele línea. ele la 
desesperación en la clciensa dd derecho centra la ielonía y el cálculo 
del golpe asestado sobre seguro, del coraje individual que se arma im
¡;rovisac!amente contra la táctica organizada y puesta al :-en·icio ele la 
prepotencia. 

:\qui están también las resen·as morales ele la mujer, amasadas en 
el recogimiento austero del hogar español, que se lanza a la acometividac' 
militar o a la acometi,·idacl ele la lucha pdítica, desde el heroísmo su· 
bli:ne de las numantinas de la edad legendaria, ele doña }faría Pachecc 
después ele Villalar, de las zaragozanas de la epopeya ele la inclependen-

10 
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cía. de ::-ra:-iana Pinecb. mártir de la libertad romántica del siglo XIX. 
al de las milicianas actuales del Frente Popular: las fuertes mujeres anó
nimas del pueblo y sus iuertcs y rnagníiicas animadoras. Hilaría Sánche: 
y la Pasionaria: o desde la vricación política de las ricas hembras ele 
A.ragón con rnto en Cortes. el auténtico aliento ele estadista ele Isa
bel la Católica o el de cloila Beatriz de la Cuern. a la decisión sin límites 
ele clolia ~Icncía Calc!erón o a la audacia aventurera ele la ~fonja Aliérez: 
y del consejo prudente de sor ~Iaría de· Agreda al inmenso pensamiento 
humanitario y la acción gi6antesca ele Concepción Arenal. que hoy pro
longa la singular iigura de \"ictcria Kent. 

.-\quí también el sentimiento republicano. que, sin tener aún concien
cia ele sí. daba ya una iorma ekcti\·a. en Ja época visigótica. a la pro
pi2. monaquia. y. asentado más tarde el régimen hereditario ele la co
ro11a. impone todavía el reconccimiento ele una forma ele investidura po
¡rnlar. porque al delegar en una dinastía el us~' de la soberanía. el pueblo 
,:e reserva la facultad ele rescatarla y disponer mrc\·amcnte de ella :-:i 
no es cj ere ida en bien ele la :'.\ación: lo que se hacía visible. en cada ad
venimiento ele nuevo rey. mediante su jura por las Cortes y el j uramentn 
¡:restado ante ellas por monarca de cumplir las leyes y respetar los iuerns. 
que era Ja tácita renovación cld consentimiento popular indispensable a 
12. legitimación del poder. y c¡ue cquirn'.ía. en el fonclc'. a la celebración 
de un pacto c!onele rt:\-i\·ía .. por una supcrvi\·rncia clara. el principio ele 
elección. Ese mismo sentimicmo republicano. come.nzando a salir de su 
latencia escura. tendrá su ,-ehemente y tosca proclamación inicial. en el 
siglo XVI, cuando las germanías ele ~Iallorca. en el grito ele las masas 
ele que "nunca más hab:-á ele haber rey'', sus doctrinarios conscientes. 
desde esos mismos tic:mpo:;. en .-\lonso de Castrillo y F ox }forcillo. sus 
¡:rimeros conspiradores. a iincs del siglo X\.III. en Juan Bautita Picur
ndl. ::-ranucl Cortés Campo:nanes y Sebastián Andrés. >u primera gran 
rcrnlución popular en 1868. c1 n realizadores magníiico:i. pocos años des
pués. en las iiguras ele Pi y ::-rargall. Castebr y Salmerón. y su triunio 
a\·asallaclor en 1931. el más pasmoso ejemplo ele rcrnlución paciíica que 
haya visto la historia. 

Por otrc• lado. la singular y iunesta formació:1 histórica del catu
lici:imo esi;añol. con esas dos mudalidades CJl'C en un ,;olo trazo sc!Jaló 
Ga\·inct: "el misticis:no. que iué la exaltación poética. y el fanatismo. 
que iué la exaltación de la acción", es decir. ac¡uí el n:cogimicnto >u
blimc. la llama purísima ele San Juan ele la Cruz o ele Santa Teresa de 
Jesús. y allí el delirio siniestro ele Torc¡ucmacla y la,; llamas ck la inqui
sición. con la misma expulsión de los j uclíos que hoy rcamcnaza rnovi
ch>. po;· el ejemplo nazi. con la irl\"asión de la religión rn la vida ciYil, la 
milicia organizada ele la orden jesuítica. el pri\·ilegio jurídico. la in
iiuencia política y sobre t<,clo la potu1cia económica ele un ckro clomi
nad«r, cx~¡lotaclor y omniprcscme· Las rciormas de .-\rancla bajo Car-
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Jos III. expulsando a los jesuitas. creand~1 para el Estado, con sus bie
nes, la administración de Temporalidades. e imponiendo la desamortiza
ción de los bienes eclesiásticos: y las del propio Godoy, bajo Carlos IV. 
sobre apropiación por el Estado de los fondos de capellanías y obras 
¡;Ías. muestran bien que el problema de quebrantar el poderío económico 
del clero en Espa!1a y trasladar algo, por lo menos, de sus riquezas, a 
manos del pueblo, no es mera irn-ención ele liberales ni de ateos, como 
los ele los tiempos de ::Vlcndizábal, ni exclusirn exigencia impuesta por los 
marxistas a los demás sectores del actual Frente Popular, sino perma
nente defensa social cuya necesidad ha debido irse reconociendo e inter
¡:retando ele diierente modo y con más o menos decisión pero a tra\·és 
ele ;1na línea constante. por el pensamiento de los estadistas españoles. 
Hoy esta misma corriente. aunque repudiada por la Iglesia oficial, es, 
r;o obstante. compartida, indi\·idualmentc. por algunos católiccs. excep
ciones rarísima5. sin duda. todavía. que estiman necesario depurar a la 
religión ele su pagana mundanidad. enfervorizarla ele vida interior hasta 

hacerla desprenderse c1c sus bienes. dándole "al César lo que es del Cé
,;ar" para que recupere el exclusivo sentido espiritual dcl Cristianismo 
rrimitivo. d de "mi reino no es ele este mundo". ¿:'.\o será ésta. tam
bién. la pcsición ele ese Obispo de Sigücnza que saludó con el puño ce
rrado en alto la entrada a la ciuclac! ele las milicias del Frente Popular? 
¿X o e:; ésta una \·ariante del gl:sto ele J acques ~faritain, el eminente 
pemaclor católico. formando. en las calks de París. en las íilas del Fren
te Popular? ¿Esas excepciones. al mostrar. con su repudio. la eviden
cia del mal en la tendencia dominante ele la que expresamente se apartan. 
dentro ele su propia religión. no pueden valer co:no coníesiones que den 

la explicación. que no es en manc:·a alguna justiiicación. de los motivos 
ele! furor antirreligioso de las masas? Y los incendios de iglesias. ma
sacres ele frailes y ultrajes ele monjas con que se manchan. en la hora 
¡;resente. tántos episodios de esta lucha. no son tampocos. por ello mismo, 
iuego encendido con antorchas exr:·:rnjera,;. como muchos quieren hacer
lo ercer. porque hay tarnbié:1 un rancin Íuror net~rnentc e:spa!Jol pro
penso a e:ita clase de \·l:ng·anzas contra los excesos del poder del clcr•i 
:iceu!armente acumulados. como se Yió ya en las luchas sociales ele ::-ra
llorca en el siglo X\" I. un fanatismo de signo ncgati\·o pero no meno,; 
intra:1sigemc qn: él inquisitorial. que dió su nota más tremenda en 1834 
con los allanamientcs de com·entos y degüellos en masa de frailes. que 
llevó a cabo los derribamientos ele iglesias de 1868. arrojó la primera 
bo:nba contra una procesión en Barcelona en 1896, apedreó las placas 
del Corazón ele Jesús en 1899 y 1900. y entró. con la frecuencia de las 
pedreas o las tentatirns de incendios de conwntos y de los motines anti
religiosos, en lo:i añcs subsiguiente,;. a un permanente <:Staclo ele guerra 
anticlerical. que hizo ele 1909. ci ele la semana trágica en la cual >e incen
rliaron rnarenta y tres iglesias y un nwnstruo moral danzó en pkna calle 



L/8 E. P,·tit JI11iio:: 

con la momia de u-1a monja. d año terrible ele estas luchas. Contra estas 
iucrza>. c::ando volvieron a c1csatarse en 1931. no pudo siquiera, según 
su propia coniesión. don XiceL• .-\lcalá Zamora. no obstante su catolicis
mo íuera ele toda sospecha. 

Y aquí también el lariiunclis:no. con una economía ele supen·in:n
cias señorialc:'. más que del clero, ele ía propiedad ciYil, nutriéndose del 
sufrimiento del proletariado ele los campos. 

Y aquí t?.rnbién el militarismo y el cuartelazo. el espíritu ele cuerpo 
prepotente del ejército o simplemente las ttnclencias absolutistas y autori
tarias en el gobierno: lo que iuen•n el Duque ele .-\Iba para Flandes. o 
:VI uñoz y Carrillo para ). [ éxico. u el tirano Aguirre para Venezuela. 
o Godoy. (1 Fcrnamb \-II. o Is?.bel II. o el ultramontanismo carlista del 
!Jios. Patrie!, Re_\'. o el delirio oprobioso ele los ''pronunciamientos". has-
12. ei agónico triplico iinal ele .-\lionso XIII. Primo ele Rivera y Be
rengucr. 

Cat1a mw ck esos pr,_ccesus se ha mantenido. desde el iunclo ele los 
siglos. con más o menos continuicl:ic! hasta nuestros días. Señalarlos no 
es. pues. hacer exhumaciones arqucológ-icas. Es percibir factores presentes 
en la dinámica social ele España. y oh-iclarlos sería desconocer la reali
dad. escamotear iunclamentalcs elatos del problema. ::\o hay. pues, de
clamación ni simple deyaneo literario o delectación ck hispanista obseso 
en este Yértigo de la i:nagi:1ació11 y de la interpretación histórica por bus
car el sentido ele cada uno de los procesos que \·ienen del pasado en el 
dédalo conYulsiYo de esta guerra en que se clesa:1gra España. 

Subsisten intactas. así. en esta hora, a pesar del cambio en la es
tructura política operado por la revolución ele 1931 y la nuc\"a Constitu
ción republicana. todas las estructuras económicas, sociales y psicoló
gicas de la yiej a España: tocias sus grandezas y todas sus lacras. El al
ma de España ha ycnido creciendo. no por c\'Olución ni por transforma
ción. sino por agregación. Pero ha ido creciendo. y esto es lo importante: 
ha podido crecer. todavía. no obstante ser ya inmensa. A tecla lo que tc
ni2. ha Yeniclo a sumar la moclerniclad ideológica, el alto renue\·o espi
ritual de la generación ele los graneles maestros. de la gran generación 
ele Giner ele los Ríos. la inten>iíicación ele la cultura universitaria en el 
último medio siglo. el aport~ ele íen-.•r espiritual, ele remoción ele ideas 
y ele saber ele los c .. ·,sta. ele los Ramón y Caja!. ele los Cossío. de los 
_-\ltamira. ck los Lnamunn. ::\u i:nporta cuál se:i en este momento la po
sición ele Den ::Vligucl. Y tampoco Rousscau quiso la Revolución Fran
cc;;a. que él más qne nacic. acaso, contribuiría sin embargo a desatar 
bien pronto. Pero Dun ::Vligucl sabía lo que hacía cuando escribía a Ro
clú: "::Vlás que embotellar mi alma en uno o Yarios libros tengo que de
rramarla entre los mios, sembrarla en mi patria". Sepa, pues, Don ::Vli-
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guel. que lo que sucede ahcra, quiéralo hoy o no, nació en parte de esa 
siembra ele su alma por España. hecha c;.ianclo él sabía sembrar. cuando 
renovaba todos los días su propio iuego y volvía a quemarse e1; él para 
caldear e iluminar jm·entucl::s ... Y no iué el único que sembró_ Ten
go en mis ma1fos una carta ele Don Rafael Alta:nira .. en que dice refi
riéndose a la rcrnlución de 1931: "Esa es la España co~ que 
viene scñando mi generación. desde 18ó8. Si a muchos ele ella no 
le ha siclo dacio ayudar a crearla, bien podemos todos - hablo ele los 
ele mi cuerda - recabar el honcr de haberla preparado. Puede que aho
ra no nos lo reconozcan algunos ; pero el sembrador que sabe bien ele 
qué grano surgió la espiga. puede sonreírse con dulce ironía ante la pre
knsión del rcciéa venido que crt·c haber hecho salir ele la nada la plan
ta que verdea". 

Y España ha wniclo a sumar, tocla\·ía, en este mismo medio siglo 
:iinal. a ese transpone enérgico de las potencias espirituales hacia las al
tas formas cid pensamiento y del saber. la no\·edad ele una vasta y nutri
da formación proletaria en las ciudades y en las minas, traída por el na
cimicmo del gran industrialismo maquinista, con el correspondiente sur
,;imiento de mn intensa conciencia de clase en esas mismas masas del pro
letariado, caldeada por exigencias inmediatas de justicia social. 

• 
Tocio eso junto. todas esas corrientes subterráneas ele la historia ele 

España han salido a la supcriicie en ,esta hora. y son otras tantas lla
mas de la; gran hnguera. Tocio eso, re\·olviéndose, interiiriéndose con
flictualizándose. dramatizándose, clespeclazánclose en la sangre 0 'abra
sándose en los incendios. en una orgía de terror. pero en la cual nadie 

pirece que sintiera terror. sino. antes bien. una exaltación ele su coraje 
y del desprecio por la \-ida. Están ardiendo, así, en esta hora. todo el 
pasado, tocio el presente y todo el iuturo de España en un solo crisol. 
X un ca contenid,, hu:11ano tan Yariaclo y tan recio iué sometido a prue
ba semejante. De ella deberá surgir la España nue\'a, nor la fusión ele 
tamaña suma ele elementos. estados diierentes, acaso. el~ ;ma unidad es
piritual de fondo que en la ignición actual ha ele encontrar el reductor 
que la puriiique y la integre en su ser esencial aún no alcanzado. 

El espéctaculo es, así. de una tan incomparable e inédita grandeza. 
que tocia ausencia de arrebato por lo patético ele la tragedia actual re
sultaría insincera por falta ele calor humano. Esta exaltación siim1l
tánea ele teclas las potencias espirituales y materiales de un pueblo, esta 
impregnación recíproca de lo sublime y lo rcnugnante, este dédalo de 
interferencias. esta agudización paroxística de t~dos los, amores v todos 
los furores ele una raza, que es a la \'CZ, acaso. la experiencia - apasio
nante y trágica en que juegan, pnr adelantado, los destinos del mundo, 
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colcca d actual proceso de convulsión político-social de España entre 
los nás grandes mo\·imientos revolucianarios de la historia contem
poránea. junto a la Rernlución Francesa y a la Revolución Rusa, y ha
bría que preguntarse. todavía. si en alguna de esas dos enormes conmo
ciones se \·ió, en tan corto espacio de tiempo como se ha visto ahora, una 
lucha tan intensa. en que tuvieran parte. a un mismo tiempo, sin dejar 
sitio. casi. a espectadores ni a neutrales. todos los lugares de todo el te
rritorio <~e una gran K ación. con todos sus habitantes transformados 
en contendientes. Porque la in:rn::nsa trasce11dencia ele este hecho está, 
en primer lugar. en que se viene operando ahora. en España. desencadenada 
tor¡;emente por la iniciativa y el a\·ancc: audaz y violento de 'los reacciona
rio>. que pretendieron ahogarla con ello. por sorpresa antes de nacer, la 
gran rernl ución sccial y eco:1ómica que consolidará la revolución espiri
tual y la rernlución política comenzadas antes. Y en segundo lugar, en 
que, dado el estado actu<d de las corrientes políticas y sociales del mun
do. sus reciprocas conexione,; y b distribución de sus foerzas respecti
vas. d resultado ele esta contienda tendrá alcance decisivo, como prue
ba ele íuego ele los \·alores en presencia y por el contagio ele la imita
ción. para re;;oh·cr los proceso;; análogos c¡ue están Yirtualmente plantea
dos en todos k; denüs paí,;e,; entre la libertad. la democracia, el respeto 
del derecho y la justicia social. por una parte. y el predominio ck la iuer
za. los autoritarismos liberticidas y privilegialistas. representados por las 
dictaduras y los imperialismos explotadores. ¡)t)r la otra- Les frentes po
pula;·es. que, vinculados simpáticamente a tra \·és ele las fronteras comien
zan a unirse (le hecho. en España, con la ayuda que a los leales prestan 
vcluntarios iranceses, italianos y alcmanc;;, ;in eluda en prop0rción toda
vía cscasísi111a. contra lo:; iascisn1cs que an1cnazan unirse con el soco

rro de armas y municiones. cuya ciecti\·idacl ha re\·elado el accidente a 
los aviones italianos e:1 el _\[arrueco,; francés. y la captura del Junkcr 
alemán en Arsuaga. en punto a acción militar. como el reciente acuer
dr, entre A.lemania, Italia y Austria lo evidencia en el terreno diplomá-
6co. El peligro c!c que t:sta situación de líneas tendidas en iorn1a de íC

des intcrnacic,nales precipite la c0nilagración mundial tomando el caso de 
España com pretexto y como núcleo inicial. añade una nueYa perspecti
\·a ele tragedia y de apasionante grandeza a la angustia y la cspectati\·a 

ya inco:11parahks de este in111cnso cuadro. 

• 
¿Pronósticos; Si para el caso ele triunfo ele! Frente Popular, que no 

ha declarado hasta ahora mú,; programa que el respeto a la Constitución, 
incluyendo. en ella el cumplimiento ele sus capítulos todavía no aplica
dos de justicia social y de laiciz:ición. muchos ven el peligro de dos dic
tac!uras posibles. la comunista o la anarco sindicalista, come solución 
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más probable c¡ue una república social-democrática. lo que no hay sen
,;atamente por qué pensar, dada la gran mayoría de esta última tenden
cia. en Espafü. por com¡;aración con las otras dos, ¿qué decir del ho
rror de que triunfo se inclinase hacia el otro lado. donde no se ve 
sino la vergonzante alianza ele cuatro tendencias que se niegan o preten
den ignorarse entre si. pero que han s:do confesadas separadamente por 
los más calificados dirigentes del movimiento: un Íascismo declarado. 
una dictac1ura militar republicano-de:nagógica, que im·oca iarsaicamente 
las palabras ele fraternidad. libertad e igualdad. un monarc¡uis:no os
tel15ible y otro escondido bajo ese anuncio ele un proyecto de plebiscito 
¡:residido por el Cardenal Segura en que el pueblo decidiría si opta por 
la forma ele gobierno republicana o por la monárquica; El sen ti el o oculto 
pero a la \·ez clarísimo. el factor común de todo esto, son el autoritarismo 
y la fuerza al servicio del privile;io económico fondados 01 el poder del 
ejército: ¿y qué son todas esas cosas reunidas sino iascísmo, en el ju ego 
de las rcaliclacles ele e;tc mo:11euto de la historia, y aparradas las más
caras íalaciosas puesta:-; para cng·ai1ar a los clcn1ás o para engañarase a 
~í n1isn10; 

El triunfo ck las izquierda::. que par~ce lu más probable, como solu
ción ele esta lucha. para España. aun cuando c¡uecbse limitado a ella y 
y no estallase la guerra mundial. emeñaría cruelmente a las derechas. 
¡:or experiencia ck ln,; hechos ya qcic no lo ;upieron \·cr por razones ele 
moral humana. ele \'erdaclera utilidad social y ele respeto a las kyes. el 
error <'.e táctica y el crin:en que supone la ausencia ele principios. el uso 
ele la violencia y la arbitrariedad para resolv.:r los cnníEctos políticcs y 

;;uciales. y. tocla\'Ía. con el agravante ele emplear esos métodos para con
solidar su:: pri\·ilegios y acentuar la opresión ele los explotados. Si toda 
tendencia ele prec1ominio por medio ele la dictadura o la violencia es rc
rudiahle. lo es mucho má; cuando es usada por el opresor contra el opri
mido por redoblar la opresión. por el explotador contra el explotado para 
asegura:- la permanencia de la explotación, por el privilegiado contra 
tl proletario para mantcnr intactos o quizá para acrecentar. todavía, su 
bienestar material. :;us sensuales hábitos ('.e goce. con todo el endureci
miento ele corazón que ello supone por sí mismo. y. sobre todo. ccn la 
mmensa suma ele iniquidad que apareja para sus víctimas, A igual
dad ele torpeza en el uso de la prepotencia y en el ataque a la libertad. 
la dictadura y la \·iolencia del oprimido contra el opresor, del explota
d<J contra el explctador. del proletariado contra el privilegio. tienen por 
lo menos como raíz una impaciencia generosa en llegar sin demoras a 
la justicia social. que e; la liberación. y el aniquilamiento, precisameme. 
ele una íorma meno;; visible pero efecti\·a de Yiolcncia y de dictadura, 
ejercida por instrumento ele la dominación económica. Ello no llega, sin 
duda. a superar la verdad del ideal democrático, e impone ineludible
mente, ele todos modos, el repudio ele los métodos de fuerza cuando el 
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intento democrático es posible. Pero debe serYir para distinguir entre las 
culpas criminales y los simples errores o extrayios de innegable grandeza 
humanitaria. Y ello cbliga a la exigencia del pronto restablecimiento 
del régimen ele libertad y democracia mediante una constitucionalidad 
auténtica y respetada en los hechos cuaEdo, usada la violencia por no ser 
posible la concurrencia a elecciones. el indispensable momento revolu
cionario ha cesado. 

• 
Tocias esa,; v<:r<lac1e,; del cunccimiemo ntlgar. que se coníunclen a 

la wz con el saber :le un austero principismo de cátedra, debieron re
cordarlas. antes ele lanzarse al movimiento ele prepotencia militar, los reac
cionarios de España. Los horrorés del caos han siclo desatados por cul
pa de su torpeza. Abrir las puertas al enfurecimiento de las muchedum
bres es siempre criminal. Hacerlo por móviles de lucro y de egoísmo, 
¡;orc¡ne el mantenimiento de: los p:·ivilegios económicos no es sino una 
iorrna ele lucro y de egoísmo ck clase, es el más grande ele los críme
nes. X o es atenuación de los excc:s"s y atentados atroces que cometan las 
izquierdas enloquecidas lo que intento aquí. Tampoco pretendo justiiicar
las por comparaciones con los iusilamicntos en masa con que los dere
chistas iniciaron el terror. ni con las órdenes ele tratar a los leales "como 
a ¡,erros"" impartidas pur d comando iascista de Sevilla. Esta sería con
tabilidad menuda. dentro ck la grandeza trágica, porque el balance ha 
ele hacerse a mús largo plazu. <1ebe arrancar desde más lejos· Toda la 
culpa inicial e:;t{¡ en la <lictaclnra ele Primo de Ifo·era. Ella sacó a Es
paü:1 ele la ltgaliclad. ele una legalidad en que sin duda existían también 
el privilegio. Ja· corrupción. el escepticismo ch·ico, y la urgencia por con
siguiei;tc. de cambios radicaks. comenzando por suprimir la monarquía. 
Pero los cambios debían ser en el sentido ele la libertad, y por la razón 
y el cierecho, no en el de una mayor opresión y en el del cierre de los 
horizontes legales para la redención. La dictadura implantó el primer 
eslabón de una inc,·itable cackn ele accicnes y reacciones sobre un ritmo 
ele intensidad creciente. porque la busca del desquite promueve cada wz 
más exaltación. cada vez má,; encono y má:; potencia en el empuje, has
ta que !lega la dislocación iinal. e! ckspcdazamiento ircnte al cual nos ha
llamcs. ¿X o sabían que todo ello iba a ocurrir. pudieron ignorar que 
estaba fatal izado ele antemano en el primer acto ele Yiolencia opresora? 
¿Es cuncchiblc que ckspués ele tanta experiencia puec!a íundarse un opti
mis:1-.n capaz de ,;u¡;or;er c:ue tal cosa pueda dejar de ocurrir alguna vez? 

1- bien. la dictadura. arrasando el orden constitucional existente y 

la representación nacional ele las Cortes. trajo el reinado ele lo arbitra
rio, comenzó por exaltar dolorosamente las conciencias con el espec-
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táculo del triunfo de la íuerza sobre el derecho, de la opresión sobre la 
libertad. del oscurantismo sobre la cultura, con los destierres y las per
secuciones. con el cierre del Ateneo de ".\fadri<l. el amordazamiento de 
la prensa y la inten·ención de las uni,·ersiclades, con los negocios escan
dalosos. con la lev de fugas, que legalizaba el asesinato hecho por 'la fuer
za pública. La dictadura q~ticbra en los espíritus la íe en las soluciones 
de la razón y ea los procedimientos pacíiicos, y aYiva, ele inquietud en 
inquietud, el cnnmlcj o ele anhelo;, de redención política y social. Cerra
das tocl;s las pe;spectirns se hace general un estado ele espíritu que es 
largo ele extirpar y al cual yo llamaría la cxaspcracÍÚ¡¡ del justo: cuan
tu mús superior. cuant«i más razonable. cuanto nüs noble, cuanto más 
:-.t:n~iblt:. cuanto n1:'t:; exqui~ita. cuanto 1nás digna. cuanto InÚs íuerte, 

cuantu más auténtica e integra la personalidad, tanto más herida, y, por 
ello. tanto más exigente, tanto más lejos se siente de las posibilidades 
raciona]e;, ele acción. frente a todos les caminos que se le niegan, y los 
extravíos son la salida !recuente de estos procesos psíquicos. En la di
versidad iniinita de los temperamentos. la multiplicación de estos extra
vío,: ,;e comp!ic:i con su interiercncia. y comienzan los ele la buena cau
'ª por no ente:1derse entre sí. esterilizando su acción. 

Allá. en lo hendo. los odios iban socanndo el ediiicio político y so
cial durante los primeros años de la dictadura. mientras el pueblo se 
mostral>a aparentemente dominado. claudicante, apático. ialto de decisión, 
de urganización o de coraje. saln' b permanente y gallarda agitación 
estud'.antil. y nu obstante la abundancia ele crítica verbal que se clerrama
h;>. por toda Espaiia. Pero en la pro;}aganda \·erbal estaba contenida ya 
la acción: r·n l·! ¡n·incipin era le ;:·crbo. ~Las conspiraciones se renuevan. 
Estalla la rernlución al íin. y vino la represión torpe:nente manchada 
con la ,:ingrc de los mártires de Jaca. Súbitamente pareció disiparse 
l~~ creciente angustia (!e España cuando cayó ia n1onarquia. tan brusca y 

tan pací iica í ué su salida. y todas las esperanzas cobraron ánimo enton
ce:'. La Co:1stítución re¡mhlicana era promesa de paz y de justicia social, 
que podían alcanzarse por el rnto. El triunfo inicia] de las izquierdas 
continúa íarnreciendo el proceso ele estas esperanzas· Su derrota en 1933 
pudo ser sólo un contraste democrático al que era del honor legalista so
mcte:·sc en espera de la re\·ancha, pero prcnto se transformó en desastre 
de proyecciones catastróiicas que rea\"ÍYÓ y generalizó en las izquier
das el estado de espíritu de la <'.raspaaci,ín del justo. con vehemencia 
tanto mayor cuanto que voh·ía cks¡mé,; de concebidas las esperanzas ele 
liquirlación cleiinitin ele la monarquía y (1c la dictadura. Las derechas, 
en efrcto. nrocediendo con tocia torpt:za. restituyen el auge de los ele
mento,: mo;1árquicos y dictatoriale>. n1eh·en a lo,; altos cargos a mili
tares v noliticos manchados de crímenes. el gran iinanciador de los rw
gccio; d~ la dictadura. Juan ".\Iarch, escapa escandalosamente de la pri
sión, todo lo cual destruye la esperanza de responsabilidades cor.tra todos 



E. Pctit Jfui/o:.: 

ellos. que había siclo el gran clamor de Ja oposición durante la dictadura 
y era a la yez una exigencia estricta ele justicia y de moral: amenazan 
abolir todas las conquistas ele la República. insinúan ei regreso del Rey, 
c:erran lo,; hc.rízontes a la justicia social, proyectan reicrmas a la ley elec
toral que obstruirian las sendas pJra iuturas luchas democráticas. El 
camino ele la rcYolución surge. imperioso: para algunos. como medio ne
cesario ·de sah·ar a la República. con :;u misma estructura constitucional 
y democrática: para lo,; particks anticlernocráticos de izquierda. como 
proceelimienlo para destruir la Repúb!i;:a democrática burguesa e im
plantar la elíctaélura proletaria. La lucha estalla en Octubre de 193.+ y 
e,; ardorosa. Los excesos por a:nbc•s bandos son terribles. Treinta mil 
presos pclítico,; cnn el resultaciu ele Ja derrota ele las izquierdas. La cx,1s

f<'raci(.11 del j11sl1• es ya delirio para mu:::hos. La rernncha se prepara 
por el doble camino ck la rc:rnlución y ele! comicio. Para éste la opn
~ición organiza po:- prin1cra vez su~ Ínl'rzas con unidad y con inteligen
cia táctica. crc~nc!o el Frente Po;iular. Su triunio electoral en Febrero 
ele este ai10 es corno la rnptcira cll'l dique en que estuYieron contenida,; 
la incllgnació11 y d odio de clo~ aiki~ largu~ de injusticia~ y vcj ún1encs. 
c!L· legítimas zozobras. que no eran smo la reagudizacióa de la misma in
justicia y los mi;;rnos yejá:nenes ele ncho ai10s ele dictadura tra~ un suirí
míento ele ;;iglos. motirnda clcsc\c 1933 por lu inesperado ele la rccidiYa. 
Las ckrccha,; clc.'plazaclas. que dcbciron a ,;u wz somcter;;e democrática
mente y con hunor a la derrota :;in tener a su ian,r, para apartarse ele 
es" camino. el temor c!e la destrucción del rég·imcn constitucional y la:; 
garantías e!ectorales que ellas mi;;:nas habían ~nntribuido a crear. comu 
lo tu\'ieron en cambio las izquierda,; para alzarse en 193.+. hu:;can en se
creto el cle;;quíte pc1r la n:1·olnción y el motín militar. mientras los ex
cc:;r;,; ck elemento;; ele la izquierda. escapando al contralor ele! gobicr
n11. clan desahogo. -en mil hecho:- aíslacl(1>. a aquella indignación y aqud 
nrlio ele ocho alios acumulados ahora cun la redoblada presión ele cl,15 
al1os más ele exacerbada desesperación. 

L<t tensión política ha yeníclo creciendo. pt!es. ,;in cc:;ar, clescle la trn
plantación ele la dictadura. sin más trc¡wa que el oasis aparente del bie
nio de . .\zalla iniciado en 1931. y su c,;tallído Ycnia. así. contenido íntc
gra:nente rn ella. 

. .\hnra. es el momento ele lus graneles acierto:; tanto como ele las gran
eles aherracicnes y los grandes absurdos. Don :--figucl de Cnamuno ha· caído 
en éstos. Y los errores de los otro,; ... ¿Qué? ¿Pretenderá alguien pedir mo
eleración. medida justa. aciertos inialibles. principisrno estricto y ejem
plar espíritu democrático a las masas enloquecidas o a los dirigentes 
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exasperados por tan tremendos íuegos de lucha? ¿ :--Iedir si turn debilidad 
..\zafia por no preYcr el motín y destituir a tiempo generales peligrosos, 
o ,;i la ttn-o por el contrario 11or no reprimir los excesos de las masas. 
anteriores al motín: si Largo Caballero debió abstenerse de anunciar. 
aún después del triunio electoral del Frente Popular. que lucharía por la 

dictadura del prdetariado. con lo que acaso contribuyó a precipitar a los 
derechistas: si los sindicafüta,; procedieron mal en !·etirarse ele las Cor
tes negando su confianza al gobierno que habían ccntribuído a \'Otar, si 
no era st;icicb que :;e recelaran entre sí los partidarios de la libertad fren

te al cncmi.;;o común? Aiirrnati1·amcnle debería contestarse a todo ello 
eP ép.:cas normales. ck democrática lealtad entre los acln~rsarios, y de 
¡~:tz espiritual. Pero la posibilidad de estados de e,;píritu semejantes la 
mató la díctadura .. -\hora, sobre un rnlcán ardiente de pasiones. sobre 
d clisloca:nirnto de la:; iuerzas morales, en el Yértigo de las posibilida

des cntreYistas. cks:més ele que todos han ,;emiclo irentc a sí al enemigo 
agazapJdo y pront.:1 a saltc:irle y a ganarle de n1ano al n1encr descuido. 
con el hábito ele las :;olucione:; Yinlentas que la implantación ele la dicta
dura había trairlo. íuera inju~ticia entrar en tales apreciaciones. Sería 
olYicla!· hasta clónc!c e;; wrdac!cra la exasperación del justo. y olvidar que 
wda la culpa. la culpa inicial. incluso la calpa ele toda;; las atrocidades 
de la ma>a. e>tá en la dictadura de Primo ele RiYcra. 

. .\hora. c<.nsolémnnu,; con la,; altas y serenas palabras de Azaiía. 
c"n las principi>tas declaraciuncs c1e :--fartinez Barrios, con las de Corn
pany:; encauzando la fuerza de la:; masas. con el maniiiesto ele los inte
lectuales cspalioks ele adh~sión al gnhierno de la República. ..\hora. la 
unión magniiica ele todo:; !ns cle:m:ntos del Frente Popular en defensa ele 
la libertar!. la c!cmocracia. la Cc11stitución. la República y la justicia so
cial. :;in una :;ula disidencia. con lo,; dirigentes políticos dando el ejem

plo de jugarse la Yicla en los campo,; ele batalla. con una mayoría de pro
lcnrios que :;e niega a recibir 5U paga ele miliciano:; heroicamente gana
da porque "no peleamos por clincr,1 5Íno por la lihcrtacl". :;olo puede 
prowxar el asomb;·(1 ante la grandeza ele un pueblo que así encuentra re

servas para salvarse irentc a la rná:; grande catástroíe social que lo haya 
amenazado. y que. con su ejemplo sin igual. le está sah·anclo a la \·ez al 
mundo la posibilidad ele que los pueblos puedan llegar a ernprenclcr y ase

gurar Ja ccnquista de su deiinitiva libertad. 

Por ser el único t¡ue tenía un sentimiento democrático orgánico ele 
In más profundo de su entralla. por la altiYcz indomable ele cada indivi
duo, ele cada grupo social y ele cada región. un solo pueblo sobre la :ie
rra pudo yencer a ::\apcleón cuando Xapoleón se precipitó sobre él, que
brarlo. ,. asegurar desde ese momento al mundo su caída. y este pueblo 
fué Es¡;2iía. Por ser el único que sigue teniendo ese mismo sentimiento 
democrático orgánico desde su entralia profunda y esa misma altivez in-
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domable ele cada individuo. ele cada grupo social y ele cada región. un 
solo pueblo sobre la tierra. también ha podido cletene; al fascismo cuan
do el fascismo se precipitó sobre él. quebrarlo. y asegurar desde ese 
momento al mundo :<u caida. y este pueblo es otra vez España. deÍensor 
de los opri:nidos. clebclaclor de monstruos y ti:-anos. andante caballero 
de la Humanidad. 

E11g211io Pctit M11iío,; 
::\OT_-\S BIDLTOGR_\FIC\S 

F. !W!SZ. - SCH L'l!.\ISTENCE DE L.l DERffEE DES 
FO_H"rJOXS U'L-NE r-.-ll<!ABLE REELLE ET DES FONCTIONS 
])'/XT ENr-.-lLLE. - Las \' erhancllungen des Internationalen ).fatherna
tiker Kongrcsses Zurich 1932 contienen trabajos valiosos entre los cuales 
queremos señalar el artículo de Federico Riesz que sirve ele título a esta 110-

t:l· La mayor parte ele las conclusiones allí expuestas son conocidas pero 
culmina una obra colecti\·a ele clarificación iniciada poco después ele las pri
meras publicaciones ele Lebcsguc. El metcmático húngaro hace gala una vez 
más ck un estilCJ cla:-o. amable y ligeru y establece en una docena ele pá
ginas n:sultaclus a lo~ que se lleg3 gentralrncnte COilLJ corunación dt la 
teoría lebesguian::l ck la inte¿ral. 

Después ck una breve introducci<Ín histórica obtiene· en pocas líneas 
el ia111oso teun:n1a 3C~Ún el cual :t1do fztnt';'ón dt :·ariación total fi11it_1 
t._,. dl·ri·;:ah.'c. t·.rc1·f'io c:r los puntos de 1u1 crnzJw1to de medida nula. Ded11-
ce ele allí corno simple con;lario. el teorema ele F uhini sobre la posibili
dad de difcrrnciar tér1J!i;za a th-111i110 una serie de f1111cioncs ll!Ol!Ófonas. 
¡-ara probar de inmec1iato que rnsi tod11s los f'1t11/os d,· w1 co11jw1to cual
qztit:ra sun punf1JS de densidad. 

_\borda l ucgo los tccre:nas ele Denj or generalizados por Saks y prue
ba que. dada una función cualquiera de variable real excluíclo un con
junto ele medida nula. sólo son posible,; los casos siguientes: dos 111í me
ros dcrit.·a:Jos u.~·oáadc1.1; so;: iyaafrs y .fi11ito3, o dtSÍ!fltafc.,· y uno de ellos. 
t"r /(1 11.·cnos. infinito: dos ¡zJimcros dcrit·ados opuestos son iyualcs y 
finitos. o dcsiguuit·s y ambos infi11it( 1s. 

Trata por último el problema cié' la clcrivación de las iunciones ele 
inh.'rYalo. concluyendo que toda ÍJtnciún no nr,~1Crti·L'O cuya iutc,c¡ral es Jl!!lu 

/': 1.ü:c cu casi tndo.1.· sus fHnto .. ,· una do·fr·ada iy1wl a ct"ro. teorcn1a que no 
,éll1 contiene lo,; resultados ele Lebe3gne y Tonelli sobre la rectificación 
de cur\·as. sino que le permite res0lver el problema ele la derivación pa
ra toel1s las funciones de inten·alo que son integrables. 

En su obra sobre la integración subraya Saks la originaliclarl y la ele
gancia ele los métodos ele Riesz, lamentando que no parezcae suscepti-
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bles de una cxtrnsión directa al caso ele n dimensiones. 
X o obs:antc contribuirán sin duda a que en lo sucesi \'O sea p~síbk 

abordar con sencillez. hasta t:ll los cursos tradicionales la teoría moder
na ck la cicrí \·ación. 

Raf<!c! Lay11urdi,1. 

* * * 

FJCTOR R.·ffL HAL.J DE L.-1 TORRE. - EL A.VTIJIPERI.·1-
LISJIO }' EL .-lPR.-1. - (Ercílla. Santiago de Chile, 1936). 

Iis!c es 1w libro de lzace siete 111ios, que sólo ahora se /•ubl:ca. Obe
dece. en su conce:Jción al imp.:ratÍYo de precisar posídcncs asumidas e·1 
el iragor de la lucha antimpcrialísta ele la cual es el autor guía continen
tal. Indoaméríca. en 1928. exigía el libro que dín1lgHa la pureza de con
tenido clo:trinal del .-\PRA. 1rnc•·a ideología y lll!Ci'U 1110'i·:111ie11to. que 1111 

de/Jía caer 01 ..Z tiroteo bilioso y d<·iona11ft-. que Iza C<Iractcri::::1do las lzis
ft;rÍl\U disputas de llllt'sfra:; facciones ¡'t'fcranas dt·l i:;quicrdismo. Qued:t 
clíchu: en el mismo año. hallaban término las páginas que componen tl 
presente \'<•lumen. Entonces no pwli111os pub!it-ar/o de inmediato por fal
ta dí' nt(dius ctot1án1ictlS, agrega el autor. Huy. transcurridos siete años. 
~:qucllas páginas fueron entrega<la::: a la esta1npa. por obra 'del estí111ulo de 
Jcctores furti,·os que conocieran lo::; tnanuscrito::; persiguiendo :'U varia pe

ripecia por prisiones y c!e:'tierros. Los te:11as, sus explicitacionc:::. las prag

máticas para la lucha antim¡ierialista que de la lectura surgen: la idea cen
tral: constitución dd frente org·ánicu continental ele clases explotadas <¡u~ 

funnan la~ gran<le~ n1aynrías nacionak=--: todo el conjunto tan vi ,.o en su

gerencias. en síntesis, no ha perdido acttrnliclacl. ".l[ejor aún: nuevas circ.tms
tancias. giros particulares a.:;unlidos pur 1a exp3nsió11 cid capitalisn10 i111-
¡:erialista le hacen ganar en fuerza. Empero. faltan. sí, :r debo ad·z\·rtirlo. 
rnuclws 1u:fas J rcjL-rc11cias biblio9níf!'cas qut" aco111f'aiiulxu1 frimitfr.·u-

1ncr1tc los ori.1;ina/,•s... Los sicarios del Genera/ Osear Boun·ídc::: -
e! tirano /illll'1lo u quien ya perfiló CH !lll lihro ·;_·i!/Orti.,·o el t".tJrc·[Jio Prt't'Itr
sor dtl Po·ú n1tc';'< 1• don Jlauttcl (;,nt::úh·::: Pradt! - saquearon rccfrn
toJ!l'llÍt' ;ni modesta bib!iolc't\t _r ar(/zh·os. dt'sfru:::ándolo y (jl!t"JllÚJ1dolo 

ludo. ("El A.ntim;Jerialismo. y el Apra''. .-\cln'rtcncia. págs. 15-19). He 
ahí desnuda, escueta, la historia de este libre• ele Haya ele la Torre. Carac
teriza con propia elccucncia, una época. un ambiente: la realidad de Indo
américa. en la cual el libro. que es símbolo de lo auténtico. ele lo noble 
en la humana esencia. ele iguai suerte que los ideal e,; ele justicia social 
que componen en este caso sn urdimbre. por el conjuro ele b plu:na el.: 
Víctor Raúl padecen por prolongados años. ineclitez .. -\ ella contri
buyen, ccnw es lógico. lo económicu. bien la cárcel, ya d exilio. Seme
jante ha sido el destinu de t1tras obra,; c!d mismo autor .. \sí. "Constru
yendo el .\pr:smo", Claridad, Duenus Aires, 1933. (Cartas y manuseri-
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to;; recogidos por sus amigos ele Buen•;s .-\ires. en el enarto año ele pri
sión ele Haya. en la cárcel ck Lima): "Política .-\prista". Ecl .. -\tahual
¡;a. Lima. 1933: "Impresiones sobre la Rusia Soviética y la Inglaterra 
Imperialista". Buenos .-\ires. 1932. de. 

"El _-\ntim¡¡erialismo }: el ,.-\pra" e:; un libro ele doctrina y de aiir
mación política. Su genealogía entronca. como el marxismo. en la con
cepción dialéctico-materialista de la historia. ele abolengo hegeliano. Las 
triadas simétricas ele ks silogis:no;; al modo del filósofo oriundo de 
Stuttgart. contituyen la dinámica interna ele la obra. prestándole una agi
lidad .mi .<JC1tcris. De esta suerte son puestas las tesis. 

El sistema capitalista - del cual es el imperialismo máxima cxpre
s:ón ele plenitud - representa un modo ele producción, el más alto a que 
han alcanzado. en el plano ele la historicidad. los grupPs humanos. X o se
rá un sistema eterno: lu d:ce:1 sus contradicciones esenciales que. tras 
de un Drcctso en que debe tomar existencia. madurar y envejecer. termi
narán ;)or consagrar la ascensión hístór.ica ele la fuerza social que d sis

tema pla,;ma y organiza: el proletariado. Hasta ese punto. con ".l[arx y 

E:1gels. Luego se vuelYc Haya de la Torre contra la tesis ele Lenín: ''El 
imperíalismu b b última etapa del capitalismo". Cuando el capitalismo 
crece. y por incoercible necesidad ele expansión tramonta y dc\·iene impe
rialista. nos hallaremos ante su últi:na etapa, cc:mo lo pretende la tesis 
neo-marxista. Pero esa constatación. \·itlida para los paises cenitalmentc: 
inclustríalizaclo:i. se torna Ja im·<:r;a para aquellos de estructura econó
mica colonial u semi-colonial. Para éstos, es el imperialismo "primera 
etapa". La liberación humana. la justicia social. serán iorjadas por el pru
ktariadu. que es hijo ele la gran:le industria. del capitalismo pleno en 
lo económicu-índustrial. :O.las. el proletariado indo-americano. se halla en 
la situación que motivara cierta expresión de Engels. reiiriéndose al pru
ktariado francés de principies del siglo pasado: ":\penas comrnzaba a 
cliiercm:iar,;c ele las masas no posec·doras como tronco de una nucYa cla
se''. Largos lustros iuera necesario esperar. de consiguiente, para que 
esa rc·alidacl social acli¡uiriese ímpul,;u triunfante. De ahí qc1c el camino 
realista para Ja s<.1lución cid co:nplejo problema. sólo pueda ser hallado 
p .. r la cun,;títucíón de un irente orgánico de clases explotadas. continen
tal y antimpcriJlista. El .-\pra. he ahí d frente ele lo; trabajadores ma
:malcs e imckctuaks. proletarios y medio-burgueses. Tal. la tesis ele Ha
ya ele la T<:r:·e. En sucesi\·os capítulos. es desarrollada con gala ele eru
dición y citas cuidadosan1ente urdida-s con las exposiciones originale:-;. Fir
me y s stenicla la ex11licación. ajustada la expresión al concepto; eso es 
el libro ele \-ictor Raúl Haya ck la Tc:rre. 

* * * 



160 _\'atas bib!io[Jráficas 

J.·lCOBO r·.-:1.RELA .KET'EDO. - ACCIO.V PARLAJIENTA
RIA. DIPLOJI.-lTIC.-1 }. POPCLAR. - (Tipografía Atlántida, ~fon
tevideo. 1936). - El \·olurnen que el doctor Jacobo Varela Acevedo pu
blicara en 1934 con una selección <le sus disrnrsos. hajo el título "Acció11 
Parla111mtaria y Dif'/0111ática"'. acaba de aparecer en su segunda edición 
enriquecido por "'seis discursos pronunciados en tiempos de arbitrariedad", 
corno expresivamente lo dice su autor. :\:demás, estos últimos han siclo 

publicados en un pequeño opúsculo. 
En el primer volumen aparecieron ya los principales discur

sos pronunciados por el doctor \-arela Aceve<lo en su labor le
gislat.irn y <liplcmática. quc trascienden más allá de ambas iun
cioncs iiara ser la expresión de una personalidad múltiple. profunda y 
de un tono marcadamente original. Los seis discursos agregados a la 
,;egunch! eelic:ón. son los que pronun::ió el doctor Varela A.cevedo atraído 
por las inc¡uietude,; actuales. después ele su renuncia _como diplomático: 
en el homenaje a Baltasar Brum. en su íunción <le proícsor ele Derecho 
Internacional ele la Facultad ele Derecho y Ciencias Sociales. al inaugurar 
el curso sobre la doctrina ele }fonroc. y la cuarta conferencia del curso 
sobre los orígenes ele esta <1.octrina, y Artigas Yisto por los norteameri
canos: el pronunciado cn nombre del .-\tenco ele ~Icntevidco en el home
naje al doctor \-az Fcrreira cuando iué electo Rector ele la Cniwrsiclacl: 
el que pronunció igualmente en representación del Ateneo en !a Asam
blea clc:nocrática americana cn homenaje a Baltasar Brum y finalmente 
los conceptos vertidos sobre Juan Carlos Blanco en el curso ele confe
rencias con que se celebró el cincuentenario del Ateneo. 

Desde luego. en estos dis~ur,;o; agregado,; a h edición actual no sólo 
se rcaiirma la personalidad del autor. sino que se inilama para acrecer 
aún más el pensamiento y dar mayor calidez humana a les conceptos y 

al propio estilo. Sintetizan con realidad y fuerza la época por la que se 
pasa, intcr¡1retacla por un alto espíritu. Y como tal quedarán llenos ele 
\·ida y ele \·erclacl. - .·l. Ruano Fournfrr. 

EL RE:\_-\CDIIE:\TO IDE:\LISTA 

Comprendo perfectamente que cuanto aquí dijera a mo
do de preámbulo, para justificar mi participación en este 
ciclo ele conferencias, tendría un Yalor muy secundario y en 
todo caso, subordinado a lo único que legítimamente podría 
sen·irme ele justificación, o sea al hecho ele ofrecer aquí un 
trabajo que responda sin desmedro a los fines culturales que 
persigue la meritoria asociación estudiantil auspiciadora de 
estos actos, y al interés corre!atirn con que el ilustrado au
ditorio acoge y prestigia tan noble iniciativa. De modo, pues. 
c¡ue si he aceptado este honroso cometido he debido pensar 
poder desempeñarlo discretamente o con relativo acierto; lo 
que por otra parte, no me parece incompatible con esa for
ma natural ele la modestia que al cabo no es más que la 
conciencia ele la seriedad con que pensamos o hacemos algu
na cosa. 

Con tocio. siento la necesiclacl ele declarar, que acep
tado el cometido y hecha la elección ele terna, me apercibo 
de haber cecliclo antes a la sugestión ele! \·irn interés que 
despiertan en mi mente los asuntos de que voy a tratar, 
que al rnotirn ele una justa apreciación ele mi suficiencia o 
insuficiencia para ello. 

De ahí que duelas y temores inesperados hayan asalta
do mi espíritu y me obliguen ante tc:do a tratar de disipar
los. Será quizá una oportunidad para entrar, desde luego, en 
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materia. el buscar en consideraciones e interpretaciones de 
tendencia idealista el medio ele conseguirlo. 

¿Qué podría ye decir sobre asuntos íilosóficos. me he 
preguntado. para corresponder a la natural e:p~ctati \·~, J~ 
quienes ::e clispcnen amablemente a escuchar 1111 chsertac1on ~ 
Simple aficionado ele los estudios filosóficos, las lecturas y 
las reflexiones que les he dedicado se han inyettido casi to
talmente en comprender e interpretar a los autores en quie
nes me ha parecido descubrir. o mús abundosa, o más lím
pida. la Yena ele! pensamiento íilosóíico. sin tiempo. ni a¡:
titucles bastantes para enderezar mi esfuerzo a la 111Yest1-
0'ación personal e independiente. ::\ad a puedo. por consi
~uiente, exponer aquí de Yerclacleramente original: no. ten-
"' 1 d ··1 ' go ninguna doctrina propia. ninguna m1e\·a Yerc a 11 osu-
fica que ofrecer, bien que en mis ratos ele recogimiento y 
reflexión, he sentido YO también. 111{¡:; ele una yez. corn1J 

tantos otrcs, como todos lns c1ue han probado la;; inquie
tudes ,- a Yeces las ang-nstias del pensamiento insatisfecho 
ele su ~-isión. he sentido-. cligo. por momentos. el goce inex
presable ele columbrar. entre pasajeras efen·escencias inte
lectuales. algo como la nue¡·a Yerclacl ansiosamente. doloro
samente buscada; pero la he ,-is to también con tristeza em
palidecer y empob~ecerse irremediablemente tan 1:ronto co
mo he intentado precisarla o fijarla en la expresión ¡·erkd 

o escrita. 
Sen esas. \·ercladeras turbonada:' inttlectuales. en que 

parece como e¡ ue un relámpago nos cla y nos quita al pr:-,_ 
pio tiempo la Yisión de la Yerclacl anhelada. Pensemos, s111 

embargo. que no siempre pasan en Yano. ya que la nrdad 
así Yislurnbracla es el comienzo imprescindible del proceso 
e~piritual creatiYo que mediante ulteriores y tenaces esfuer
zos ha lle\·aclo a otros a la conquista ele nneyas ,-erdacle~ 

clara y distintamente concebida~. 

Por lo demás. la mweclacl \. la orig-inalidacl de las ideas 
es algo susceptible ele una int~rpretaci.ón que nos consuela 
ele la propia incapacidad para realizar los descubrimientos 
que hacen la gloria ele los pensadores nrdaderamente ori-
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ginales; y es que cada yez que alcanzamos la intelección de 
una Yerclad, podemos estar bien seguros ele que no sólo he
mos llegado al término ele un proceso creati¡·o que en nada 
difiere fundamentalmente ele! proceso mental que conduce 
a los graneles descubrimientos o concepciones originales, si
no que, además, la yerclad que de aquel modo hemos con
quistado es siempre positiyarnente una m1e¡·a Yerdad. 

La ¡·erclad, en efecto, sólo es realmente Yerdad si se le 
reconoce tal ¡·alor; y reconocérselo no es posible sino en el 
acto mismo ele pensarla; pero pensarla es conferirle su efec
ti\·a realidad en la mente, es decir, producirla, crearla: la 
Yt:rclacl, cuando es ¡·erdad concreta es, pues, creación real y 
efecti \·a. 

Le Dantec. por ejemplo. en su último libro, "Savoir", 
a propósito ele algunas consideraciones que hace referentes 
al arte y a la ciencia, rectificando en parte sus Yiejas opi
niones sobre el asunto, dice: "la belleza de la Venus ele ::\Iilo 
no es mús nidente para el n1lgo que el principio de Carnot. 
!1 faut tnn'aillcr f'our arri'Z.'cr a gozítcr le beau, com11zc pour 
arri<.'cr d gofttcr le 7.'raic'': y hablando del esfuerzo produc
tor, en el orden ele la acti\·iclacl artística. declara que le lla
maría más bien esfuerzo creador, si esta palabra no repug
nase a su mentalidad ele hombre de ciencia: "effort produc
teilr - dice - je dirais créatrnr si le mot n'était insuppor
tablc a 111on cer·z'cau de scicntistc''. 

La yerdacl. pues, como la belleza. como todo lo que tiene 
yalor en la ¡·ida. es producción. es fruto ele trabajo, ele es
fuerzo, ele lucha, en que nadie puede sustituirnos; es siem
pre solución ele un problema que se agita en nuestra mente, 
y que, una yez hallada. sólo por un análisis posterior al ac
to creati\·o. al acto puro del pensamiento, en que únicamen
te puede tener la Yerclacl su realidad concreta, fresca y Yi\·1. 

por ese acto de análisis posterior. la alienarnos ele nosotros 
mismos, y le atribuímos una ubjeti\·idad abstracta, en la cual 
ya no tienen realidad; y pen::amos entonces todo lo demás: 
pensamos que esa nrdacl nos ha siclo comunicada, que nos 
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la ha tra:-:miticlo el maestro. que la hemos extraído clel li
bro. etc .. etc. 

Pero, ; dónde podía estar esa Hr<lacl antes del acto de 
pensarla ( s~a quien fuere el que la piensa 1? ¿por Yentura en 
las páginas impresas ele un libro? 

P~uece ~er e;;o. en efecto, lo que se cree cuando se dice. 
pur ejemplo. que hay que desentrañar el sentido .?e una 
frase. especialmente cuando se trata ele una ele esas propo
siciones'' lacónicas en que un pensador suele a \·eces conden
sar un hondo pensamiento. 

l:n momento ele reflexión basta para moclí ficar esa 
primera y superficial manera ele entender la cuestión, y com
prender cuánto rnús propio sería decir que el. lector o el 
uvente debe infundir o restituir a la frase la nda ele! pe1:
s~rniento; debe henchirla ele su significación. debe ilumi
narla con la luz espiritual del concepto. 

; Cómo no piensan eso. que es. sin embargo. tan nat:1-
ral v- tan fácil comprender. los materialistas y los que s111 
serlt; propiamente, retroceden. presas ele ~111 riclíct:l~ pudor 
de modernidad positi\·ista. cuando la realidad espmtual de 
Ja \'ida rcrnpe ele ese modo los ojos como la más positi\·a ele 
las positiYidacles? 

Pero esta cuestión es demasiado importante para que 
nos deteng·amos en el punto a que, por manera casi incidental 
hemos llegado: y com·iene seguir un poco más adelante en 
.'u clesem·oh-imiento. a fin ele esclarecer un punto que en su 
0portunidad hemos de utilizar para poner ele relieve la esen
cial característica del idealismo contemporáneo, o sea lo <¡lle 
aquí nos limitaremos ele paso a insinuar apenas. clicie;1do 
que la antigua filoso fía. corno también el i;1~clerno nomm:i
lisrno empírico. parten del presupuesto platomco ele una rea
lidad. que es lo que es independientemente del acto y ('.C 
conocerla: y el pen;;amiento un simple reflejo ele esa re~li
dacl. y. por. consiguiente. una \·ana y póstuma labor que 111-

terviene cuando ya nada hay que hacer en el mundo; ele 
donde resulta el concepto ele una filosofía estática, mera
mente contemplatiYa, toda fuera del proceso Yivo de la rea-
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lic!ad, sin contacto ni eficacia en el ulterior desenvolvimien
to ele ese mismo proceso: desinteresada, indiferente ante 
los trágicos contrastes ele la \·ida en su histórica realidad; 
llna filosofía que pretende un imposible, que pretende dete
nerse como :-;i fuera un estado permanente y definitivo, en 
lo que es ciertamente un momento del proceso espiritual, 
pero memento interno y clinúmico, ni siquiera cronológico, 
sino dialéctico: el momento ideal ele la contemplación o ele 
la beatitud espinosiana, en que se acalla el tumulto ele la vi
da pasional y todo se serena, porque todo ,-iene a tener su 
explicación, y a ocupar su necesario lugar en el orden uni
\·ersal ele las cosas: todo. hasta nuestras propias congojas. 
nuestras miserias y nuestros dolores; momento ele beatitud 
en que se hace en torno nuestro la paz. aquella paz espino
siana. que el mundo nu puede darnos ni quitarnos. pero ele 
la que nosotros mis:11os nus arrancarnos poniendo libremen
te una nueva exigencia espiritual que mús allú ele la reali
dad considerada bajo el sólo aspecto del ser. ele lo que es tal 
como es y como no puede no ser, reclama los derechos del 
deber ser. que es la misma realidad encendida en las for
mas del \·alor, ele la norma y del ideal: y del ritmo ele aque
lla sístole y ele esta cliústole. se hace la pulsación ele la \'ida 
integral: (jUe es el eterno de\·enir, el perpetuo :;uperamiento 
que el acto único espiritual realiza sobre si mismo. 

El idealismo post-kantiano no puede detenerse en aque
lla posición del ser corno puro ser, porque \·e claramente 
que todo lo que puede pensarse de la realiclael, - esa supo
sición, por ejemplo, ele una realiclacl inclepeneliente del acto 
ele conocerla, - presupone ya el acto mismo ele pensar; y 
que, por consiguiente, este acto está siempre presente, no 
deja nada tras sí y todo lo contiene; y en él .. en su unidad 
sintética a priori. está. por consiguiente. la \·irn, actual y 
ccncreta r.ealiclacl ele todas las cosas. 

Bien, pues: hacia ese acto ele! pensamiento, pero r:.o 
ele! pensamiento pensado. sino del pensamiento que piensa 
y que, por consiguiente. es nuestro y actual, en el más es
tricto sentido ele la palabra: hacia ese acto, digo. desearía 
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atraer n1estra atención, por otro camino menos áspero que 
el de la pura especulación filosófica, y pa;-a intentarlo me 

,·oy a permitir intercalar aquí algo que escribí hace ya al
gún tiempo, sin idea ele publiciclacl. y sólo para auxiliarme 

en mis reflexiones sobre el rni-rno asunto. 

Era a propósito ele estas palabras, que acababa de leer en 
un libro ele Hoffcling. Los filósofos co11tclllporá11eos: 

''. . . mis propios trabajos filosóficos mús independien

tes, dice ese autor, comenzaron aproximadamente hacia el 

año I 880: e::to también contribuye a c¡ue me parezca más 
difícil adoptar una posición objetiYa con respecto a los tra

bajos de otros autores publicados después ele esa fecha. Si, 
pues. pretendo caracterizar las tendencias filosóficas del 

último cuarto ele siglo. que me parecen más importantes, 
me hago cargo perfectamente ele c1ue aquí el factor personal 

se re\·elarú más que en la obra precedente. Se aiirmará tan
to en la elección de autores como en la exposición y aprecia
ción ele los sistemas." 

Hasta aquí. Hoficling. Yo anoté: 

r'' .':ldoptar una posición objcti·rn co11 respecto a los tra
bajos de otros autores; 

2'1 Difirnltad o imposibilidad de cz:itar la influencia del 
factor personal en ia cxposiciún y apreciación de los sistc
lllas de otros autores. 

Si por exponer el sistema ele otro autor ha ele enten
derse meramente repetir sus proposiciones, respetando y 

consenando el orden formal y esquemático que traduce en 

el original el enlace y la dependencia lógica ele las mismas; 

si se entiende por exponer, presentar simplemente los que se 

llaman compendios o resúmenes, pero que no son sino frag
mentos ele la doctrina ajena literalmente transcritos, enton

ces únicamente cabría llamar objetiYa la posición del expo
sitor, entendiendo significar con ello que no ha incorpora
do o no ha tenido en yista incorporar a su organismo rnen-

El renacimiento idealista 

tal el contenido de la doctrina expuesta; que ha prescindi
do hasta donde es posible ele toda interpretación ele la mis
ma, y, por fin, que ha realizado un trabajo mús o menos 
mecúnico. ele carácter más bien práctico. 

Pero si al exponer la cloctriaa ajena ha querido real
mente repensarla. entenderla, explicarla, ha tenido forzosa
mente que hacer todo eso en función ele la propia experien
cia personal. es decir, refiriéndola a sus adquisiciones in
telectuales anteriores, conect(mclola con las ideas y preocu
paciones propias, y modificando, por consiguiente, el siste
ma integral de toda su cultura, máxime si, además ha te
nido expresamente en \·ista juzgarla y apreciarla realizan
do así la labor del crítico. 

:\hora -bien; esta segunda manera de exponer, que es 
lo único wrclacleramente serio y justificado que puede ha
cer el pensador que intenta "caracterizar·· las tendencias 
filosóficas de una época o ele otro autor. es un proceso espi
ritual en que se pueden distinguir dos momentos. que son 
igualmente subj eti \·os: el primero. en que aspirando simple
mente a entenderla. la hace momentáneamente suya al con
ferirle actualidad pensante. rniYiéndola en la propia mente; 
y el :'egunclo. en que una yez comprendida (y eso natural
mente a su manera-), la refiere o la atribuye al autor que la 
ha creado o al tiempo en que hizo ::u aparición, y clice así 
adoptar una posición objeti\·a, afirmando que ele este modo, 
a,;i corno él la expresa. con toda la fideliclacl ele que es ca
paz. fué concebida la doctrina por su autor, originalmente. 

Pero se \'é claramente que en esta objeti\·idacl que se 
le cla ele ese modo a la doctrina ajena, si ha dejado ella ele 
ser el pensamiento actual ele! expositor, sigue siendo par
te integrante ele un nueYo acto espiritual que éste realiza 
al conferirle su objeti\·iclacl. 

De modo. pues, que la eliminación del factor personal 
en las exposiciones ele las doctrinas filosóficas ele otros au
tores, es absolutamente imposible: entra siempre en grados 
diYersos, y en rigor es ineliminable hasta cuando se trata 
ele simples reproducciones o resúmenes ele doctrinas ªJ enas. 
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Y es ineliminable, tanto en este género de trabajo in
telectual como en cualquier otro, porque aquí se trata del 
pensamiento vivo, actual. es decir, ele un proceso espiritual 
individualizado.. en su efecti\·iclacl. del pensamiento con
creto del expositor, cuyo intento ele limitarse o circunscri
birse a reproducir fielmente !as ideas ele otro, intento que 
es también parte integrante ele la situación espiritual que 
constituye su personalidad en ese acto, no puede menos que 
teñir ele su propia coloración sentimental o voliti\·a la mate
ria que es objetQ ele su consideración histórica. 

Siempre que nos esiorzamos por comprender la pro
ducción de un autor, planteamos y resolYemos, a la vez, un 
problema que es nuestro problema, y no el del autor estu
diado. ?\ uestra estructura mental, en efecto, difiere siem
pre de la de los clemús : es el producto de experiencias ele 
Yicia que en lo íntimo y concreto. ningún otro ha podido 
realizar, por mucho que miradas ele lo extrínseco, se aseme
jen !as condiciones ele su \·ida y la nuestra. 

X o sólo en su aspecto literario. ;;i que también en el 
substancial contenido. la oura ele cada expositor o histo
riador ele la filosofía. por muy objeti\·o que quiera ser·, pre
senta rnús e menos ostensiblemente las características de su 
personaliclacl intelectual y artística; y el hecho es fácil ele 
ach·ertir si se co:11paran historias ele una misma doctrina 
filosófica o ele un mismo período histórico ele la filosofía 
en las obras ele clistintos autores: prescinclienclo, por el mo
mento, ele toda diferencia ele puntos ele vista rnetaiísicos. 
y supuesto en todos esos autores el propósito deliberado 
ele adoptar una posición puramente objetiva, no será difícil 
ach·ertir en sus respecti,·os trabajos la distinta e inevitable 
reacción emotiva que dejan transparentar. a despecho ele 
su intento en e\·itarlo. El estilo ele cada uno no podrá me
nos que traicionar en su peculiar entonación la huella del 
elemento personal o \·olitiHi que e11 >:ano se querría hacer 
desaparecer. 

Pero todo eso, se dirá, puede muy bien ser discerni
do por el lector inteligente, quién podrá ele ese modo hacer 

El rrnacinzie11to idealista 2 
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abstracción ele todas esas particularidades y fijar exclusi
\·amente su atención en lo que hay ele verdaderamente ob
jetivo reierente a la filosofía expuesta, obteniendo así al 
través ele las buenas hi5torias ele la filosofía una informa
ción exacta, que le permita formarse una idea objetiva ele 
los sistemas ele los grandes pensadores y sus métodos de in
\·estigación: sin que el hecho ele obtenerlos de segunda ma
no importe. de un modo necesario o fatal. moclif icaciones 
u complicaciones con las ideas propias del historiador. 

Y así es, efectirnmente, siempre que esa objetividad 
del pensamiento ajeno sea debidamente entendida como un 
miembro orgúnico ele! actual y \·i\·o pensamiento del lector. 

¿Cuándo y cúmo es. ¡mes. verdaderamente objetivo el 
pensamiento? 

.:\o puede serlo sino en el acto en que lo pensamos co
mo pesamientn. entendiéndolo. cornprencliénclolo. instauran
do su \·alor. 

El pensamiento es realmente pensamiento, tiene obje
tividad concreta, en el acto en que \·ibra y aletea como mo
mento ele la \"ida del Yo. Sea el pensamiento ele Platón, sea 
el ele quien quiera. sea mi propio pensamiento ele otra época. 
el c1ue he pensaclo antes, :::ólo será una abstracción si no revi
\·e en mi mente. o en la ele quien lo piensa actualmente, del 
que le confiere ele hecho su yerclaclera objeti\·iclacl pensún
dolo. haciéndolo suyo. por lo menos en el momento en que 
In piensa. 

La objeti\·iclacl del pensamiento. como es comúnmen
te entenclicla, corno cuando nos referimos a lo que otros o 
nosotros mismos hemos pen;;ado antes. pero que actualmen
te· no pensamos: cuando aludirnos a la filosofía ele Kant. 
por ejemplo. como a una cosa que está en los libros, fuera 
de nosotros, independientemente de nosotros. esa preten
dida ohjetiviclad no tiene. en e0 e sentido. realidad. es, n1el
rn a repetirlo. una ohjetiYiclacl abstracta. 

La YCrclaclera objeti\·iclacl del pensamiento se confun
de con la subj etiviclacl bien entenclicla, por la sencilla razón 
ele que el pensamiento para ser real y concreto, tiene que vi-
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Yir como pensamiento en el acto ele pensarlo, que es como 
decir, tiene que ser actual. y ser actual es ser subjetiYo, con 
e3a pro funda sub j eti \"ida el que coi ncicle con la yerclaclera 
objeti\·iclad. :;i ,:e considera que el pensamiento mío, indi
\·idnal, que yu pienso. es mús bien, el pensamiento que piensa 
en mí. y del cual yo o cualquier r,(ro somos la determina
ción. o el in;;tn1111ento o el Hhículo. 

El \·erclaclero Yn del pen ~amiento es. en efecto, el Yo 
con mayúscnla. sin plural. al cual tiene que des\·i\·irse por 
descubrir tocio el qne quiera encontrar nna firme orienta
ción en medio a la Babilonia filosófica de los últimos ochen
ta afios. 

E!S. precisamente. esa la cuestión implícita en aquelias 
conceptuosas frases ele Kant. que para tantos son un enigma: 
la· unidad originaria de apcrccf'ción. la síntesis a priori. etc. 

\ ·l))' a agregar. para concluir con este punto. unas bre¡·es 
consideraciones que podrían no ser inútiles a los jéffenes es
tudiosos que aman la filosqfía para ir buscando la nrienta-
ción que he dicho. ' 

Ese yo empírico, <1 ue me represento con cleterminaclos 
caracteres: mi persona. constituida por tal cuerpo. tales co'
tumbre_s y maneras, consagrado al ejercicio ele tal profesión. 
con estas o aquellas aptitudes. tales aficiones: con su biogra
fía o historia personal: con su anhelo, propósitos. temores. 
esperanzas. no es toda YÍa mi Yerclaclero yo. o no es todo mi 
yo, no solamente porc1ue no me lo represento en la total 
integridad ele ms innurneralJles caracteres. sino porque. aún 
,;uponienclo agotada esa ennmeración. estoy prescindiendo 
en todo ello del yo verdaderamente actual, el que piensa o se 
representa tocio eso; estoy prescindiendo. digo. clel suje
to que ,-i \·e en este momento ele su vicia concreta. haciendo 
estas mismas consideraciones a ~u respecto. 

Parecería así que hay a la 1·ez un yo que piensa y un 
yo pensado: ¿cuál ele los do~ es el nrclaclero yo? :'\ingu-
110 de los dos considerado ele por sí: el yo que piensa, si lo 
considero en sí mismo, es un sujeto puramente formal, y 
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por consiguiente, abstracto, irreal: y el yo representado o 
vo empírico sin el sujeto que se lo repre::enta, es también 
~tra abstracción. Son dos ab;;tracciones. y con abstracciones 
no se reconstittl\'e lo real. 

El ,-erclacle;o YO es el que se realiza o se hace a sí mis
mo en el acto y p;r el acto ele germinarse o clesclohlarse así 
en una cosa que piensa y una cosa pensada. 

El yo real \' \·erclaclero, en suma. no es una cosa, sino 
un acto; acto esÍiiritual. inmanente. en cnya interioridad Yi
bran \' cobran Yida real y efectiva aquel yo puro o formal, 
,. e:st~ "º material o empírico. que fuera ele la nnidad sin
tética cÍe ese acto, n1eh·en a ser cosas. es decir. ahstraccio
nes \' no realidades concretas. 

. Es ésta, me parece. una consideración ele tan funda
mental importancia para ayudar a situarse en una posición 
central dentro ele la filosofía idealista, que daría por muy 
bien empleaclcs mis esfoerzo3 en ese sentido con que hu
biese pncliclo ofrecer un atisbo tan -sólo ele la Yerclacl que 
quiero expresar: seguro de que quien, por primera nz lo
grase así tener ele ella una \·isión. por momentánea y fugaz 
;¡ne fuera, si en sn alma puede prender una chispa no rn{:s 
ele pathos filosófico. se sentiría moyiclo a repetir ele la f1-
lo:=ofía. lo que eJ altísimo poeta ele Ja rita ll llO;:·a. decía ele 
su ideal celeste: 

e clzi nzi -«cdc e no11 se 11c i111za11zora 
1/'amor 110 aZ'crá nzai intclléfftJ ... 

e\ ese más profundo yo de (iue cada uno ele nosotros 
no es sino una determinación particnlar y transeúnte_, o sea 
nuestra in di \·iclualidacl históricamente determinada; a ese 
más profundo yo com·iene Yoh·er insistentemente los ojos 
corno a raíz originaria, y meta al propio tiempo ele tocio 
interés especulatirn y filosófico. 

Esa \' no otra tenía que ser la honda significación os
curament~ pensada. como núcleo del problema que se agi
taba va en la mente de aquel, cuyo inmortal apóstrofe del 
co11óc:1 fc a tí 11zis1no. no en vano ha venido resonando so-
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lemne al través ele los siglos. y hoy mismo, después ele más 
de dos mil años. resuena tecla \"Ía más profundo, más rico 
y también mú.; nuevo ele significación. Y era también lo 
que con sentido más preciso y mejor definido brotó como 
un eterno n:splanclor ele aquella fragua meclioeyal del pensa
miento agustiniano en b irase: i11 intcriorc IL0111i11c '<.·critas. 
la yerclacl rbicle en la irnerioriclad del hombre. 

• 
Pero \·nh·arnos a nuestras eludas. es decir. a mis du

das y temores sol.Jre\·enidos al ponerme a la tarea de pre
parar e:'ta disertación. ~Podría ser ésta, me dije, un tra
bajo ele n1lgarización iilosóiica. r¡ue sin exigir mayores 
esfuerzos ele atención de parte ele los oyente." sin·iera para 
dar idea clara y comprensi\·a ele la tendencia filus(iiica 
idealista contemporúnea? 

La respuesta negati\·a. que según mi cum·icc1on tengo 
c¡ue dar a ese interrogante. exige algunas consideraciones 
íntimamente ligadas con el objeto que tm·e preci;;amente 
en vista como materia para esta lectura. y que justificarún 
en parte, por lo meno:'. la ineficacia o inadecuación ele eme 
puede adolece~ mi trabajo para un actCJ ele la índole ~]el 
pre::ente. 

,: Queréis realme:1te din1lgar la filosofía?. dice quien. 
;;i precis;:1111ente no la ha clinilgaclo en el sentido literal de 
la palabra. ha promm·iclo. en cambio. uno ele los más po
derosos rnoYimientos en la actualidad filosófica, ¿queréis 
dirnlgar la filosofía?, dice Benecletto Crece. pues bien. pen
sad en la iilosoiía y no en clin1lgarla. 

De estas aparentes paradojas ofrece en su tesis mu
chísimos ejemplos el idealismo contemporáneo: pero lo que 
las inspira estit bien lejos ele ser el mero rrusto o ca¡)richo 

. "" 
de las expresiones efectistas ele algunos escritores que quie-
ren ,;er originales a costa ele todo: las inspira el íntimo pro
ceso dialéctico del pensamiento c¡ue al ir eliminando en su 
libre clesern·oh·imiento los prejuicios comunes, tiene que 
contrastar necesariamente con nue:;tra manera general pre
crítica de considerar las cosas. 

El rcnaá111ic11to idealista 

Dar una idea sintética del alcance y significación del 
actual renacimiento del idealismo filosófico, evidentemente 
no se conseguiría con girar alrededor del ~;:unto, cita,ndo 
nombres '" doctrinas v formulando conclns1ones extra1das 
(que es ~orno decir <:~bstraíclas 1 del proceso ele irn·estiga-

ción ele donde surgen. 
Esto sería moverse en lo extrínseco del asunto: y s1 

bien nos permitiría abarcarlo desde fuera, en su mayor ex
tensión. sería en deiiniti\·a menos eficaz que circunscribir
nos a tratar cuestiones o problemas particulares, desde el 
punto de vista de ese mismo idealismo. como acabarnos ele 
hacerlo en las precedentes consideraciones a propósito ele la 

\·erclacl y del acto puro del pensar. 

Los principios fundamentales de una filosofía. y lo 
que podría llamarse sus categorías o ideas directrices, se
gún el espíritu ele la filosofía idealista. no sen preexistente,; 
a ella misma. sine que nacen, se re\·elan. se incrementan, se 
a firman en el clesem·oh·imiento de la misma filosofía: que 
es como decir son inmanentes al acto mismo ele filosofar: 
v en sus iónnulas generales y abstractas son letra muerta 
ÍJara quien ele algún medo. en algún grado. no h~ya reali
zado en sí mismo el proceso mental corresponc11ente. De 
ahí la impresión ele absurdo o de im·erosimilitucl que clan 
por ejemplo las doctrinas ele un Fichte o ele un Hegel. al 
r¡ue sin haber realizado la adecuada experienc.ia mental. se 
informa de ellas la primera vez por las sumarias y abstrac
tas expcsiciones de los manuales ele filosofía. 

~ uestro método. ¡mes. consiste (tal es por lo menos 
nuestro intento) en actuar. por decirlo así. los principios del 
idealismo. penetrando en la intirniclacl ele algunas cuestiones 
que se nos yan presentando. suscitadas por el mismo_ pro
pósito que nos anima: en sumergirnos y bucear en las mismas 
aguas ele esa filosofía. debatiéndonos en ellas como poda
mos. ~o hay otro modo ele hacer que se revelen las carac
terísticas ele una filosofía, para poner en e\·iclencia sus prin
cipios, que no son algo que podamos conocer primero y apli
car después, como :'e hace con los instrumentos ele un 
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oficio manual; y cuando llegada la oportunidad, esos mis
mos principios los hiciéramos expresamente objeto ele nues
tras consideraciones reflexi\·as. no haríamos más que re
solYer otra Yez un m1e\·o problema particular y concreto, 
que presupcne a los precedentes, no haríamos sino actuar 
un momento ulterior ele esa misma filosofía, pero sin po
der trascenderla jamás. Y eso está ele acuerdo con lo que 
algunos autores han expresado diciendo que la filosofía 
contempo.ránea tiene un carácter dinámico que la distingue 
de la ant1gua. que era más bien una filosofía estática v con 
lo que ha clemostraclo luminosamente Gioyanni Gentile 
( uno de ics más graneles pensadores ele nuestros días, no 
obstante la ninguna resonancia ele su nombre entre nos
otros), haciendo nr que el Yerdaclero idealismo es filoso
fía ele! acto, en contraposición ele tocia la filosofía anterior 
a Kant, que era filosofía ele la idea inmó\·il; y c¡ue en el o-ran 

. • b 

pensador ele Koenigsberg. se hace precisamente el tránsito 
ele la dialhtica de lo pensado a la dialéctica del pensar. 
c¡ue es el alma del idealismo contemporáneo. 

l~eanuclanclo el discurso. agregaremos a lo c1ue clecia
mcs hace un momentc. que para in formarnos ele una filoso
fía, para tener ele ella algo mús que un conocimiento cir
cunstancial y anecdótico, hay que entrarse por ella derecha

mente y ele rondón. Felizi11ente no hay en la filosofía 
ningún obligado punto de acceso. o que haya ele ser el mi;;-

1110 para tocios. Ca<la situación espiritual. cada grado 0 

·forma indi\·iclual ele la cultura cla siempre libre acce'o al 

filoscfar. El solo hecho ele querer hacerlo implica ya un 
comienzo en el filosofar. tan incipiente corno se quiera, pe

ro real y eiectirn. :.\fas toclaYÍa, aún antes ele disponerse a 
filosofar. antes ele querer hacerlo deliberadamente. antes del 
propósito ccnsciente y definido ele hacer filosofía. ella ha 

nacido ya espont;.meamente en nuestro pensamiento, por

que, ~egún estamos tratando ele demostrarlo, la filosofía es 
intrínsecamente ese mismo pen;;amiento o más bien dicho, 
es el acto mismo <le pensar. 

El rc11aci111irnlo idca/i,i!a I 
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rna ilustración del concepto del método en la filoso
fía. entencliclo como clecíamo;;. lo tenemQs en la Lógica 
T'iz·a ele Yaz Ferreira. 

Si no estoy eqnirncaclo. el motirn originario. la intui
ción filosófica que ha moviclo al distinguido profesor ele 
nuestra 'Cni\·ersiclacl a escribir su citada obra. ha siclo la 
co11\'icción ele que la im·estigación ele la Yerclacl. el supera
miento del error. el proceso lógico. en suma, no es jamás 
el hecho de la aplicaciún de reglas o cánones trascendentes 
al acto efecti\·o del pensamiento, y que por consiguiente no 
se puede propiamente atribuir a los métodos lógicos un Ya
lor in,trurnental. 

Diciéndolo rnú~ llanamente: que así corno. pensándolo 
bien. no hay otro medo fundamental u originario ele apren
der la gramática que el de ir extrayendo o explicitando su~ 
definiciones. regla:; y preceptos del YiYo conocimiento que 
nmos adquiriendo ele! idioma al hablarlo y escribirlo: y 
que nuestros conocintientos gramaticales. --,- que no sean un 
mero psitacismo. sino reales y eíecti\·os conocimientos. -
no pueden nunca ir mús allá del graclo que señala nuestra 
ya aclquiricla aptitud en el manejo del idioma. - así tam
bién. y pcr una necesidad si cabe más rigurosa toclaYÍa -
nuestros conocimientos ele lógica o ele los rnétocls y procedi
mientos ele razonamientos y de i1ffestigación, presuponen ya 
realizaclu lo,; proceses mentales en r¡ue son inmanentes. y ele 
lus cual e~ han .siclo abstraídos. 

Si es a,;í. es natural que se busque preferentemente. 
cumo piensa el doctor Vaz Ferreira. la manera ele e\·itar los 
errcres. estnclianclo los procesos reales en que se producen. 
y no les esquemas muertos en que la lógiea clásica los ha 
clasi iicaclo. 

La fuente originaria. pues. ele nuestros conocimientos 
rnetcclológicos no puede ser una ciencia lógica formal que 
los anticipe y los entregue a c;icla uno como instrumentos 
para ser empleados una nz llegada la oportunidad; quiero 
decir. no hay nunca una a¡'Jlicació11. en el sentido literal del 
1·ocablo. ele l método a los casos concretos. siempre nue1·os 
y distintos, ele imestigación. 
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Esta última se realiza sie:11pre en función de la propia 
experiencia ele cada uno. por métodos y procedimientos que 
~on consubstanciales al proceso efecti\·o de la inyestigación 
real. Rigurosamente hablando. el método seguido es ese 
mismo proceso o. mejor dicho. es el momento especulatiYu 
o lógico inmanente a la realidad histórica o efectual del he
cho im·estigati\·o. que es el acto en que se realizan a un 
mismo tiempo la norma. el método y su aplicación. 

El prejuicio tradicional del yalor instrnmental ele! mé
todo filosófico. tiene su apoyo en el ya superado conceptu 
platónico ele la alJsoluta objeti\·iclacl ele la yerclacl. o sea ele 
una realidad que se supone ya teda realizada. y a la cual el 
pensamiento iría gradualmente con formándose o adecuán
dose. Y ese concepto no puede ser admitido por una filo
sofía del acto. que es esencialmente histórica. y que de\·iene 
ella misma. coincidente. ccn:;ubstanciacla con la realidad en 
:-;u perpetuo clennir. 

Bajo el respecto inclicaclu, la Lógica 1 ·inr ele \-az Fe
rreira. representa un progresu ~obre la concepción instru
mental de la lógica. y puede decirse que la intuición origi
naria o el concepto clirectirn general que la ha presidido es 
un rnotirn ele iilosofía ideali:::ta que se podría denominar 
la inmanencia del método filosófico. 

En cuanto a su ejecución particularizada en las solu
ciones ele los singulares problemas que constituyen la ma
teria ele la obra. el procedimiento no ha correspondido. a 
nue5tro juicio. ni está a la altura ele aquella concepción fun
damental. como trataremos ele demostrarlo un poco mas 
adelante. 

Hablúbamos m(is arriba de la clirnlgación de la filo
sofía, y estamos ahora en condiciones ele completar nuestro 
pensamiento sobre ese particular. 

La filosofía. en forma ele tal filosofía, como pensa
miento espectllati\·o, no puede ser din1lgacla ele otro modo 
que en el proceso ele 5u misma realización. Comprenderla 
es realizarla del único modo que puede ser realizada: pen
s~rndola. Pensúndola rnús o menos bien, pero tratando de 




